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AMOR DIVINO 
EXALTACION DEL AZOR 


> La médula solar que el hueso anima, 
Exaltación del ademán medido, 

Es en la soledad gesto transido 

Y campánula al fondo de la sima 

Y entre su prisma de cristal de roca 
Abismo, eternidad y cielo toca. 


Un día su oriflama detenido 
Alzará de la frente su memoria. 
Nunca mi azor le temo ni al olvido 
Ni al rumbo mal habido de la escoria. 
El sollozo se eleva invicto y fuerte 
Si lo ciernen cedazos de la muerte. 


- (1) Los once poemas que publicamos son una verdadera primicia; per- 


_tenecen a la última y reciente cosecha lírica de JUANA DE IBARBOUROU. 


Son el producto del numen de la ilustre poetisa luego de haber superado 
una crisis de salud, de la cual su genio poético ha salido más diáfano, su 
«sensibilidad, más vibrante y tensa, su imaginación, más rica en sueños y adivi- 
naciones y su soberana facultad de embellecer cuanto de su mundo interior pro- 
cede, o en él se refleja, más ágil y potente. Al enviarnos estas composiciones 
nos dice la autora que pertenecen «a su libro «Azor», ya terminado, con se- 
senta poemas», y al referirse a su ofrenda lírica, agrega que desea «adelantar una 
visión de conjunto del libro, que consta de dos partes: la primera, titulada 
«Amor Divino», en la que es el azor, el ave real de cetrería, el Leitmotiv y 
símbolo, por su valor, por su índole modificada por la educación y por su 
fidelidad.» La lectura de los poemas que publicamos revela que Juana de Amé- 
rica ha iniciado un nuevo recorrido de su glorioso itinerario lírico, y que el 
azor, al acompañarla por maravillosos caminos, a través de inesperados países 


de cetrería, le ha revelado nuevos e ignorados paisajes, que ella ha trasladado, 


con sabia e inspirada mano, a su Obra, todo lo cual sugiere la idea de una 
superación poética, de lo que podría ya suponerse insuperable. Aun hemos de 
agregar que la poetisa actualmente trabaja en la terminación del segundo tomo 
del libro titulado «Destino», y en un nuevo libro cuyo título es «Mis casas», 
en los cuales su prosa beneficia también del estado de sano optimismo que 
transparentan estas palabras de la ilustre escritora: «La convalecencia, la salud, 
la fe, me están dando un anhelo de trabajo que me hace mucho bien.» 
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El pulso de las palmas es seguro 
Y lo es el pulso real de la azucena 
Porque es mi azor innumerable y puro, 
Y está su sangre de saludes plena. 
La ramazón de su piedad sin hora 
Puede ser ancha y nada la desdora. 


En naciones invictas y en ciudades 
Ya se conoce su bondad desierta. 
En su gustosa sal de soledades, 

En sus almenas sin ninguna puerta 
A sol y luna altivo y fosco alcanza 
El equilibrio fiel de su balanza. 


Estoy aquí para cantar su hazaña, 
Su cautiva elegía de ceniza, 
El clamor deleitoso de su entraña 
El no-me-olvides que su perla irisa, 
Sobre su mano de segura aroma 
Vencedora del cuervo y la. paloma, 


Llegue a todos los ámbitos del mundo, 
Del confinado azor crecida fama 
Y en mi férvido acento esté el profundo 
Sentido depurado de la llama, 
Por cantar a mi azor, febril y magra, 
Mi boca en el ayuno se consagra, 


Las hienas lanzan sus bestiales gritos 
Pero a mi azor lo elevan serafines 
En un heroico himno de proscriptos 
Y bajo exacto palio de jazmines. 
Y yo cierro el cortejo entre loores 
Y parábola azul de ruiseñores, 


SEIS GRACIAS EN DOS BOCAS DE AGONIA 


Luna roja en el cielo azur profundo 
Medalla a fuego, espejo en brujería, 
Cóncava sien sobre la sien del mundo 
Inerme a su hechizada cetrería. 


Palidez de su sombra entre mi sombra, 
Devorante desvelo en mi cintura, 
En mi hombro, su mano que me nombra, 
Y en mi vital aroma, su estatura. 


a A ee e pe 
e EA Salamandra entre hascas del infierno, 

Rojo de lirio, púrpura de antojo. 
o las criaturas y lo eterno. ; 


l z e de 
EY E inmensa, Eoserá A eldía: A 
Seis gracias en dos bocas de agonía. : 


AQUELLA JUVENTUD 


Como San Sebastián blanco de dardos 
Muero y renazco en noche y mediodía. 
Nada importan la herida y la agonía, 
Los ramos del dolor, los goces tardos, 


Mi escudo de palomas y de nardos, 
El corazón, con blanda hechicería 
Resguardan para canto y melodía. 
Los arqueros se harán lentos y tardos. 


Golondrinas de miel han de vendarme 
Y antiguas brujas han de perdonarme 
Al fin, aquella juventud de cielo, 


Porque hasta el mal ya sabe que soy mansa 
Y que sólo he arrojado en mi balanza, 
Versos, amor, silencio y desconsuelo. 


> I 
ASI ES LA ROSA 
Cifra la rosa de alta altanería 
Su orgullo en ser la rosa transitoria, 
El oscuro rubí, pasión del día. E 
Hembra del ruiseñor casta y erguida, 


Alza el perfume en oblación del cielo 
Y quema así su fugitiva vida. 


: Pero queda el amor desconsolado 
De cuantos vieron su hermosura intacta, 
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El tallo, cuello real, desamparado 
En la tierra profunda y misteriosa, 
Sin la corola, fiel engavillado. 


Y dice Juan Ramón desesperado: 
No la toquéis ya más, así es la rosa. 


II 
ASI ES LA ROSA 


Era aún la rosa tallos y raíces, 
Hojas oscuras y acendradas sales, 
Empuje en iodo y jugos verticales, 
Sujetos a celestes directrices. 


Yo volvía los ojos a mis lises, 


En una aurora despertó el capullo, 
Prieto, redondo, agudo de esmeralda, 
Confite tierno, ruiseñor en calda 
Temblando todavía en un arrullo, 


Y era la rosa ya, era su orgullo. 


Hinchó, esponjose, alzó la soberana 
Desde mi sien hasta la sien del cielo 
Su espuma de coral en la mañana. 
Creció su gracia, cumbre del anhelo. 


Creció mi amor, eternidad del vuelo. 


Volví hacia ella corazón y rostro 
En olvido de lis y colibríes. 
Por brasa de su amor yergo y me postro 
Y ella sube en ceguera de rubíes. 


Y yo me hundo en sima de alelíes. 
En fango, abismo y garra de neblíes, 
Con venidera sobra me confundo 

Y ella asciende a la luz, ala en fragancia 


Adolescencia en azafrán de infancia, 
Doncella en vanidad de certidumbre. 
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El hueso se me pudre en pesadumbre, 


Pero ella muere, y álzola a mi cumbre. 


AZOR 


La bestia del temor, el monstruo triste, 
Acorralado por chacales pardos, 
Hozado hubo mi plantel de nardos. 
Y ni una vez la mano alzar me viste, 


La alondra silenciosa acompañaba 
La soledad sin iris ni centellas, 
Pero Aquel que me bruñe las estrellas, 
Entre la bruma del cenit velaba. 


El mandó al cazador y su jauría 
De altos lebreles fieros y leales. 
Quedé callada su posesión del día. 


Y de nuevo elevaron su sonora, 
Vengadora, rabiosa algarabía, 
Las criaturas fieles y totales, 
Pino y espino, ruiseñor y rosa, 
Trigo candeal, gacela delicada, 
Las voces que en mí tienen su morada, 
La abeja, cruz del aire, primorosa. 


Volví los ojos triunfalmente triste, 
El cazador, rodeado de lebreles, 
En la mano el azor, bajo dinteles 
De ceñido laurel, al alba asiste, 


Y está en el alba, fatalmente fuerte, 
Como todo nacer y toda muerte, 


Como toda dulzura y toda suerte. 


EROS 


Por el verde del aire, en la tarde amaranto, 
Anda loco y perdido, turbio niño de canto. 


Resental de la bruma, transparente lucero, 
Con su dardo de hierro resucito y me muero. 
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Vino hoy a la hora suspirada del sueño. 
Traía entre las manos agudo azor pequeño. 


En la penunmbra juega con su juguete cruel 
Y mira vigilándome. Yo no aparto de él 


Los ojos sin descanso. Los ojos de neblina 
Que besaron aquellos que amó la muerte fina. 


Mañana, cuando vuelva la aurora de coral 
El se irá con su azor menudo y fantasmal, 


Mañana, cuando vuelva la aurora de esmeralda, 
Cien torcazas de miel comerán en mi halda. 


II 
AMOR DIVINO 
SANTA MARIA DEL PERPETUO SOCORRO 


Entre tus manos de cristal luciente 
Nace la luz y el alba se decora. 
En ellas halla flor la zarzamora 
Y el hombre su camino y su detente. 


Eres sueño y ensueño, mi Señora. 


Por tus banderas de estrelladas lises 
Por rosas de tu pie, fúlgido oro, 
Por tu rostro de miel, blanco tesoro, 
Héroes se vuelven magos y aprendices. 


Tu presides la casa donde moro. 

Mí azor ante tu imagen se detiene 
Y en el pico te trae flor y manzana. 
Si trina en mi capilla tu campana, 
Todo mi amor hacia tu amor se viene, 


De mis íntimas huestes, Capitana, 


Por tí, mi sol, todo combate libro, 
Por tí médula y sangre yo entregara, 


SAGRADO CORAZON 


A ártico cielo y soles de Brasiles 
Bajo palio de heridos corazones ; ; 
A ociosa espuma y a fluviales sones ELA 
Anda el Sagrado Corazón en lides, SE 


. . ' 3 . 
De católicas casas en atriles 
Dondequiera la mano laxa pones, A 
Si la tristura signa tus razones, 38 


E ¡x— r . 

E - El Sacro Corazón remueve alfiles. 

¿qe -. 

E Nada más que rubíes y diamantes > 
e Símbolo son, en fuego, de su llama. 

> Piadoso amor de enano y de gigante, 


Desde el pecho de Cristo luz derrama 
Y traspasa con flecha alucinante 
Todo seno que quémase en su flama. 


SAN VICENTE DE PAUL 


Libertador de remos y galeras 
Matizado de estrellas y aventura. 
La mano pía, de celeste hartura. 
La sonrisa, de malvas tempraneras. 


El ancho manto, donde todo cabe 3 
Desde el mendigo infiel al presidiario, 2 
Amoroso, del lobo hasta el falsario, e 
Desde el blasfemo, a cuanto el cielo alabe. > 


En su pecho se cría la azucena 
Y en su mano de bálsamo, segura, 
Nace la azahar que limpia y que depura 


. Todo dolor y toda costra impura. 
Paso de tierra a cielos es su almena 
Y de cielos a tierra, su estatura. 
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DOMINGO SAVIO, BEATO 


Un Padre Porto que ora y hace versos 
Diome tu estampa desasida en santo. 
Ya te tengo en mi fe y entre mi canto. 
En alba de oro y en tramonto adverso. 


Bordo de perlas tu sotana pobre 
Porque te amo y en tu lujo gozo. 
Si hacer tal cosa tan pagana, 0so, 
Perdone Dios mi mujeril trasobre, 


Juan Bosco, el padre, cobijó tu ala 
Y bien saliste de su invicto tino. 
Tan alto vas en la divina escala. 


Domingo, Dominguito a quien destino 
Le dió rosario y no formón o pala, 
Yo estoy aquí para alabar tu sino. 


VITRAL 


Frio está el joven de feliz estampa, 
Muerta su sangre, espuma de alelíes, 
Los huesos, fatigados de su grampa, 
Los dientes, sin granada de rubíes. 


Como era cazador, su gerifalte 
La caperuza sobre el ojo de oro 
En el yacente hombro dá su esmalte. 
Y une sus gritos al luctuoso coro. 


Ya no más la casona y serranía, 
Enamorada, amigos, buena mesa. 
Convecino del cielo y de su día 


Tal vez no mire más hacia la tierra, 
Embebido en la perla en que se encierra, 


Soberana de luz, Santa María. 


JUANA DE IBARBOUROU 
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CLODIA PIEDRA DE ESCANDALO 
UNA POESIA DE CATULO 


Catulo ronda los veinte años y ha dejado Sirmio sin nostalgias. 

Ha olvidado la vida simple de sus mayores y de su retina se bo- 
rró el paisaje de la tierra solar junto al Lago Benachus, de aguas 
tranquilas y altas montañas en derredor. 

Su mocedad provinciana fué poco edificante. En Roma entrará 
en zona bravía, 

Catulo ha venido a la metrópoli con un alto designio: abrazar 
la carrera de los honores, 

Pero todo queda en mitad de camino porque muy arduo es eso 
de litigar en el Foro o comandar Legiones. 

Roma hubo de deslumbrar a Catulo. Roma es urbe inmensa y 
bulliciosa, la sociedad es refinada, la vida galante lleva tono frené- 
tico y se ofrece con promesas de inminente ventura! 

Apenas si en aquel mare-magnum la austeridad se muestra cual 
fina veta de oro, denunciando un rebrote de esa diáspora Pithagó- 
rica que se inició hace siglos en Crotona y que ahora revive en ejem- 
plos altivos como el de Nigidius Fígulus... 

Pero Catulo discurre: ¿cómo intentar el sacrificio inútil cuan- 
do sus veinte años le piden otra cosa con avidez? 

El sabe además, mantener en jaque los sentimientos y acendrar- 
los en su ardiente crisol, y aun poner su bálsamo infalible en las al- 
mas heridas! 

¡No en vano Catulo es poeta! 

Para él, vivir no es más que un deseo anhelante de placeres. 

Catullo se mueve dentro de un círculo infranqueable, porque el 
«How 7%s capróc» no le ha dejado inmune, 

Pero al cabo, el hastío le llevó tal resabio, que, según dicen, al 
filo de los: treinta años se suicidó!... 


* 


Corrían entonces los días revueltos que anunciaban el fin de la 
República. 

César conquistará las Galias y triunfará de Pompeyo. 

El Africa caerá. Y caerán las Españas... 

Son los tiempos en que domina en el Foro el torrente oratorio 


de Cicerón, 


h > j ( pe 
e fratubisa Migede Clodia le A herman 
¡jer del Cónsul Cecilio Metelo... hembra más que encalal 
a y ligera de cascos! EE 
Y... ya €s bastante para rastrear en este panorama, por pt ed 
1 a atraviesa —como saeta de fuego— la pasión de Catulo. 
Una Lesbia enigmática es quien la enciende, porque este non A 3 
bre no resulta «4Apax» en las analectas de Catulo. <A 
DEA En más de doce poesías le rinde el tributo de su amor; lo que ya 7 
es penca al canto! br 
: Pero entre tantas, «Ad Lesbiam», vale la pena detenerse en una 
por sobre todas expresiva. 
Para mayor deleite, busco su texto en mi edición Aldina, (Vene- 
cial del siglo XVI, año de 1558), donde en la marca —Ancora y Del- 
e fín— quedó acuñada la belleza! 
Dice así: 


«AD LESBIAM> 


-——Pero,... antes hagamos espacio a una pregunta que surge a pri- 
mer tiro, y es: ¿quién sería esa Lesbia que así soliviantó a Catulo? 

¿Criatura de ficción o en realidad una mujer? 

Tal es lo que Ovidio —discreto— insinúa y que Apuleyo —in- 
discreto— afirma sin ambages, - 

Hoy sabemos bastante de Catulo y de Lesbia para que no to- 
do se torne un acertijo; hoy sabemos que Lesbia no es otra que esa 
mentada Clodia Metella, mujer del Cónsul Cecilio Metello, a quien 
el amor jamás tomó desprevenido ni en vacación! 


* 
* * 


EZ. Alta de cuerpo, con el porte de Juno, debió de ser Clodia. 
MO No cabe imaginarla ni vistiendo el manto recatado de las Ves- 
tales Máximas, ni con esos tocados de maritornes que lucen tantos 
bustos de matronas romanas en Gliptotecas y Museos. . 

Otro había de ser el tono de la elegancia fina de Clodia. 

Por lo demás, labios de pecado y en su mirada —docta en in- 
sinuaciones— pensamientos libidinosos.. 

Todo esto, al parecer, le endemonió el alma, según ha de verse. 

Es Marco Tulio Cicerón, en su Oración «Pro Celio» quien nos 
traza una estampa definitiva aunque por demás cruel. 

Celio, a quien Cicerón adoctrinaba en leyes, abandonó a Clodia 


que era su amante y Clodia por despecho, le acusa de crímenes ne- 
fandos. 
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- Cicerón no ignora la ilustre progenie de Clodia, ni su conspí-. 
- cua condición social, mi el auge y poderío de esta «Medea Palati- 
na», <hanc Palatinam Medeam», según su frase, (1) po E 

Pero no le detiene tal prosapia, y el ataque es a fondo!... 

Se cuenta que Aster de Anfípolis grabó en el astil de su flecha, 
esta leyenda: Al ojo diestro de Filipo, y en la batalla, la disparó 
certera dejando tuerto al Macedonio! A AA 

Marco Tulio dió también en el blanco hincando este primer ve- 
nablo en la reputación de Clodia, aunque tal vez sin producirle es- 
cozor ni soflama... 

Para colmo de sarcasmo añade: «lo haría con mayor vehemen- 
cia si no tuviese en cuenta mi enemistad con el marido de esta mu- 
jer; quiero decir: con su hermano; siempre me equivoco en esto!» 
«Fratre volui dicere: semper hic erro!» (?) : 

Y así perversamente intencionado y so pretexto de involuntaria AS 
equivocación, pregona a voz en cuello desde el Foro lo que toda 
Roma murmuraba en voz baja: el incesto de Clodia con su hermano! a 


* 


7 + * 


Que Clodia fué una mujer de rompe y rasga, ni se duda. 
Información extensa suministra Cicerón, que también sabe de y 
indirectas del padre Cobos... (*) e 
Dos años antes que Cicerón pronunciara su Oración «Pro Celio», 
Catullo había partido para Bithinia y antes de partir, por espacio 
de cuatro años, había sido el amante de Clodia. 
En ese entonces vivía Clodio Metello, marido de Clodia, a quien 
más tarde, según parece, la propia Clodia envenenó! 
No en vano dirá Juvenal que «el Pudor habitó la tierra en tiem- 


pos del rey Saturno»... (*) 


(1) Cicerón. Obras completas. Ed. Teubneriana. Part. II Vol. III pág. 78. 
(2) Cicerón op. cit. Part. II Vol. III. pág. 82. 

(3) Cicerón op. cit. Par. 1 Vol. III pág. 87 y sigtes. 

(4) Juvenal. Sát. VI vers. 19 


<Credo pudicitiam Saturno Rege moratum 
«In terris..... OR RS ICO SR E > 
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¡Y de eso ya hacía rato! 


No fué designio malogrado el de Horacio cuando aconsejaba es- 
tudiar los modelos literarios de Grecia. 
¡Estudiarlos noche y día! 


«o..o...... Vos exemplaria graeca» 
«Nocturna versate manu, versate diurna», (2) 


Sin necesidad de tales admoniciones, la influencia helénica se 
había infundido ya en las letras latinas con fuerza avasallante! 

Más que por imposición hegemónica, por exclusivo fuero de be- 
lleza. 

Buen paradigma de ello, es Catulo. Los temas que trata, lo 
acreditan. Además, la dócil observancia de los metros, trasladados 
ahora —en sabia adaptación— al idioma vernáculo. 

Y aun no falta oportunidad de que en fondo y forma, Catulo 
se muestre sobre las huellas de lo griego... 

El: «lle mi par esse Deo videtur» 

«Mle si fas est, superare Divos»..., se diría un sumiso re- 
medo del: 
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de Safo, porque hasta su cadencia halaga el oído con el metro sáfico 
tan vivo y tan alerta. 


Sin duda en Catulo el sentimiento por sobre todos requintado, 
es el amor, 

Catulo transita por los senderos del amor, (y aun de la licen- 
cia) más que con pagana desenvoltura, porque nada soslaya! 

Entonces el matiz que cobra ese estado de alma, no es por cier- 
to de idilio, 

La nota es otra, La nota es la pasión carnal, acentuada todavía 
cuando más íntimamente la acompasa a la confidencia. Pasión car- 
nal que late desaforada bajo el yugo de la Afrodita «Ilov3muoc> 


cuyo distingo de la Afrodita «Obpávia», tan sutilmente Platón 
hace... 


(1) Horacio: Ad Pisones vers. 268-69. 


- Vivamus, mea Lesbia, atque amemus, 
Rumoresque senum severiorum 


Omneis unius aestimemus asis. pe 
O Soles occidere et redire possunt; A 
ES Nobis, quom semel occidit brevis lux, 


Nox est perpetua una dormienda, 

Da bassia mille, deinde centum, 

Dein mille altera, dein secunda centum 
Dein usque altera mille, deinde centum 
E Dein, quom millia multa facerimus, 
ARS Conturbabimus illa, ne sciamus, 

E Aut ne quis malus, invidere possit, 
Quom tantum sciat esse bassiorum. 
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z Gocemos de la vida y amemos Lesbia mía, 
es. Y burlémonos juntos 
E Del murmurar de las personas graves. 
7 Pueden morir y renacer los días 

Pero si nuestra breve vida se extinguiese 
Dormiremos una noche eterna. 
qe Dame mil besos y cien de añadidura, 

E Luego otros mil y cien más 

Y mil y cien de nuevo; 

E Y cuando ya alcancemos muchos miles 
Confundamos la cuenta de tal modo 

Que ni nosotros ni quienes nos envidian 
Puedan saber ya cuantos besos fueron. 


* 


En esta «4d Lesbiam» Catulo exhibe su pasión sin deshumani- 
zarla y... sin mitigaciones; y todavía —para regalo— en los siete 
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últimos versos, el poeta se recrea en la más ingeniosa matemática 
del beso... (*) 

De trasladar esos versos a campo visual, el resultado sería una 
versión del beso tal cual se ofrece en la pantalla cinematográfica! 
y en episodio de largo metraje! 

Esos siete versos realizan este embeleso, además: las mismas pa- 
labras gárrulas giran en revuelo como hojas que el viento arremo- 
lina, pero cobrando acentos tan distintos que su mensaje se renue- 
va siempre en un alarde de emoción estética, 

Y, extraña cosa, no hay adjetivo que califique el beso! 

Sólo es la rígida matemática, en que la cantidad por todo cuenta. 

Este turbión que le desata Lesbia, se confirma largamente to- 
davía en otras composiciones que son poesía de altura, 

En todas ellas la pasión asciende a dogma, donde el «odi et 
amo» de Catulo, rubrica el frenesí, 


Siquiera sea porque Clodia supo inspirar a Catulo amor tan 
exorbitado (que el estro del poeta tradujo muy luego a formas lu- 
minosas), habría que pasar por alto muchas liviandades. Pero en 
esta «4d Lesbiam» hay algo más. Y es cuando el pensamiento toca 
fondo para exprimir la fatalidad ante la muerte, 


* 


(1) Cristóbal de Castillejo, a comienzos del siglo XVI, compuso la si- 
guiente poesía que se diría un calco de la de Catulo, en su parte final. 


AL AMOR 


Dame Amor, besos sin cuento 
Asido de mis cabellos, 

Y mil y ciento tras ellos 

Y tras ellos mil y ciento; 

Y después 

De muchos millares, tres; 

Y porque nadie lo sienta 
Desbaratemos la cuenta 

Y contemos al revés. 


El mismo poeta, siguió también más que de cerca aquella anacreóntica que 
comienza: 
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PABLO BLANCO ACEVEDO HISTORIADOR 


Pablo Blanco Acevedo ocupa en nuestra Historia un lugar de 
excepción. Sus obras tienen las características que definen a los va- 
lores perdurables, a través de la investigación severa, y sin perder 
el concepto de la unidad en sus libros al trazar con mano maestra 
y con belleza de forma —ya que la Historia es ciencia y es arte— el 
proceso complejo de la formación de la nacionalidad, del ciclo arti- 
guista y de la etapa gloriosa de nuestra segunda y definitiva inde- 
pendencia. 

Tuvo, en efecto, desde muy joven —Pablo Blanco Acevedo— la 
pasión de la Historia. Considerada su obra a la distancia y en aná- 
lisis integral, se ve cómo, poco a poco, formó su magnífica biblio- 
teca-archivo, cimiento de su saber, honra de nuestra cultura y lugar 
destinado en su actual sede de la vieja casona colonial de Lavalleja, 
restaurada para orgullo de la ciudad, al estudio sereno y a la me- 
ditación, 

La historia lo hemos dicho es ciencia y es arte; es belleza de 
forma y voz de la tradición, es sociología aplicada, meditación fi- 
losófica, estudio severo de la papelística y estudio de los sucesos 
que producen en la vida de los pueblos cambios apreciables. 

Desde Herodoto, predomina la idea de narrar, por el simple in- 
terés que tienen, los hechos históricos, Pero la historia como cien- 
cia, como arte, como disciplina de primer plano del conocimiento, 
es hija del siglo XIX. La historiografía moderna comienza con el 
Humanismo, es decir con el Renacimiento. Con Maquiavelo y con 
Giucciardini adquiere sus primeros moldes, Pero es Maquiavelo con 
su principal obra histórica que abarca desde la destrucción del Im- 
perio Romano hasta la muerte de Lorenzo el Magnífico —<la His- 
toria de Florencia»— quien hace un estudio general al concebirse 
esa disciplina desde un punto de vista político, según el cual se mi- 
ra al hombre como un ente al servicio del Estado y se le juzga bue- 
no o malo según los resultados positivos o negativos de su función. 
La historia, sin embargo, recién va a predominar en el siglo XIX. 
De pronto se sobrepone sobre casi todas las ciencias y las artes, 
mientras se apoya en la geografía, en el derecho, en la lingiiística, 
en la geología, en la arqueología, en la sociología, en la etnografía, 
en la antropología. La investigación adquiere contornos señalados. 


(1) Este ensayo sirvió de base a la conferencia que el autor dictó desde 
la cátedra del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay el día 13 de no- 


viembre de 1952 con motivo del 17 aniversario del fallecimiento del ilustre 
historiador Dr. D. Pablo Blanco Acevedo. 


los investigadores de la Grecia clásica siguen los historiadores de to- 
das las culturas. Niebuhr, Ranke, Mommsen, Burckard, en Alema- 
nia; Carlyle y Macaulay en Inglaterra; Petroccelli de la Gatina, Cé- 
sar Cantú, Guillermo Ferrero y Benedetto Croce, en Italia; Thiers, 
Michelet, Guizot, Mignet, Máspero, Duruy, Champollión en Fran- 
cia; Lafuente, Menéndez y Pelayo, Rafael Altamira, Menéndez y Pi- 
dal en España, van jalonando etapas magníficas de la ciencia histó- 
rica, mientras en América en los siglos XIX y XX con Bartolomé 
Mitre y con Francisco Bauzá; con José Toribio Medina y Lucas Ala- 
man; con Hostos y con Justo Sierra; y con Carlos Pereira, Prescott, 
Daniel Briton, Charles Lumis, Oliveira Lima, Andrés Lamas, Rufi- 
no Blanco Fombona y su Biblioteca Ayacucho, Pedro Calmón, Ma- 
nuel Domínguez, Juan Agustín García, Ricardo Levene, Pedro En- 
riquez Ureña, Alfonso Reyes, el Arzobispo González Suárez, Emi- 
lio de Santovenia, Eduardo Acevedo, Silvio Zavala, surge una his- 
toria científica de investigación profunda y de belleza innegable. 
Pablo Blanco Acevedo pertenecía a esa pléyade con honor y 
dignidad. Conocía todas las tendencias, porque había leído todos los 
libros, Sabía lo que era el método histórico; lo que aportaban los 
eruditos; el exacto valor de las historias nacionales; lo que era ho- 
jarasca y lo que era oro puro. Yo recuerdo sus conversaciones, cuan- 
do lo visitara en su residencia de la calle Juan Carlos Gómez, corri- 
giendo las pruebas de sus libros o en la tertulia del «Jockey Club», en 
una peña famosa donde asistiera, muy joven, algunas veces, a esas 
- reuniones, en una fiesta perenne del espíritu. Era un placer oírlo. 
Hablaba sin énfasis, con su bonhomía habitual, con sincera modestia 
a pesar de su inmensa erudición, Se entusiasmaba siempre que en- 
contraba un nuevo documento, una nueva carta, una ruta que le per- 
mitiese ponerse en contacto con el pasado y dilucidar la verdad, 
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Desde muy joven Pablo Blanco Acevedo colaboró en la «Revis- 


ta Histórica», Publicó un libro de texto de innegables valores varias 


veces editado, diversas monografías de subido mérito. Pero su obra 
fundamental, la que le consagra como uno de nuestros más gran- 
des historiadores, de la estatura mental de Andrés Lamas o de Fran- 
cisco Bauzá, es su trilogía histórica. Primero escribió lo que cronoló- 
gicamente corresponde al fin: «La independencia nacional (1825 )». 
Luego el mejor logrado de esos tres magníficos libros: «El Gobier- 
no Colonial en el Uruguay y los Orígenes de la Nacionalidad». Y, 
por último, sin haber terminado la definitiva corrección de las prue- 
bas, «Artigas y el Federalismo». Analizaremos esas obras con cier- 
ta detención para poder emitir así un juicio limitado, pero juicio al 
fin, de lo que fué Pablo Blanco Acevedo como historiador. 


«EL GOBIERNO COLONIAL EN EL URUGUAY 
, LOS ORIGENES DE LA NACIONALIDAD> 


Raúl Montero Bustamante en el prólogo que escribiera para la 
tercera edición de este libro dice certeramente: 

«El examen crítico de los elementos históricos y su compara- 
ción con los que determinaron la formación de las demás naciones 
americanas permitieron al autor formular una interpretación socio- 
lógica expuesta a lo largo de diversos capítulos que puede resumir- 
se así: El núcleo social esparcido en las ciudades y campaña del Uru- 
guay adquirió caracteres propios y diferenciales capaces de prepa- 
rarlo para servir de fundamento constitutivo de una nacionalidad, 
con su «genialidad original», sus tradiciones, su concepto de la au- 
toridad, de la libertad y de la organización política democrática. 
Tal fué la evolución, adaptación y camino que llevaron la «ciudad» 
colonial y sus instituciones políticas, sociales y económicas». 

«La realidad histórica corresponde a esta interpretación. La 
Banda Oriental del Uruguay, en las distintas etapas de su historia, 
ya se trate del descubrimiento, de la conquista, de la colonización, 
de la independencia o de la organización nacional, ofrece caracteres 
típicos, distintos de los que presenta el proceso histórico de las de- 
más naciones de la América Española. Su población, sus costumbres, 
su Organización económica, sus tradiciones, su genio democrático, 
sus guerras Jocales, internacionales e interprovinciales, sus caudillos, 
su literatura revolucionaria, sus ensayos constitucionales, su organi- 
zación política definen una espiritualidad y una mentalidad pro- 
pias y revelan la existencia mo de una entidad gregaria, sino de una 
agrupación diferencial con todos los atributos naturales de una na- 
cionalidad». 

«La filosofía que surge de esta interpretación sociológica de los 
hechos históricos es que la nacionalidad oriental no es mera conse- 
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naturaleza, de los hombres y de las almas; es el fruto de la tierra 

el cielo, de los ríos y las montañas, de los bosques y las llanuras, de 
los vientos y las lluvias, de los cálidos estíos y los inviernos incle- 
mentes, de la fauna que puebla el suelo, los aires y los ríos. Lo es 
también del hombre desnudo que vivió en nuestros campos y del 
hombre blanco que vino a sustituírlo, y del negro y del mestizo, que, 
en la sucesión de las generaciones, cuidaron los rodeos, roturaron la 
tierra, y formaron en la «ciudad» las muchedumbres que asistieron 
a las asonadas y cabildos abiertos y las milicias que sirvieron de ba- 
se a los ejércitos de la patria». 

«Fué también producto de las almas, sedimento de la irreducti- 
ble resistencia del charrúa contra el conquistador, expresión de la 
vaga aspiración que movió a las primeras multitudes coloniales, del 
sentimiento democrático que agitó a los hacendados, agricultores, 
comerciantes y menestrales que constituyeron la población rural y 
urbana de la provincia, del concepto que animó a los primeros tri- 
bunos que defendieron los fueros populares en cabildos, juntas y 
asambleas, del espíritu que palpitó en las representaciones del Ca- 
bildo al Consejo de Indias y al Rey, del pensamiento artiguista, por 
fin, consignado en forma perdurable e inconfundible en las instrue- 
ciones del año XIII e inoculado en la Constitución de 1830». 

Confirmaba así Montero Bustamante en bellísima prosa, los 
conceptos del Proemio de la primera edición de 1929 que escribie- 
ra el doctor Pablo Blanco Acevedo para su célebre libro, cuando 
afirmaba como núcleo fundamental de su tesis que «es el espíritu 
localista del núcleo urbano principal el que determinará la naciona- 
lidad cuyo germen vive y se desarrolla durante toda la época espa- 
ñola». La raza aborigen es estudiada en el primer capítulo. Sus ca- 
racteres, sus costumbres, sus guerras, su posición frente a las misio- 
nes religiosas y los exploradores y a los ejércitos de España y la 
descomposición de la sociedad charrúa, son analizados con certeros 
enfoques para estudiarse más tarde el carácter de los conquistado- 
res, el sistema colonial español y las características de las Misiones 
Jesuíticas que tanta influencia tuvieron en el Río de la Plata, Pa- 
blo Blanco Acevedo narra, sugiere y saca conclusiones. Sobre los do- 
cumentos va trazando el cuadro donde se mueven los hombres y 
donde chocan las fuerzas políticas y económicas en pugna. La riva- 
lidad secular entre España y Portugal va a ser el origen de la na- 
cionalidad uruguaya. El siglo XVIII iniciado para el Río de la Pla- 


ta con la fundación, por Manuel de Lobo, gobernado tío de ] 
-—meiro, de la Colonia del Sacramento (1680) tendrá una importan- 
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cia singular en la política platina y en la política mundial. España, 


- Portugal e Inglaterra discuten su predominio en el Río de la Plata. 


Portugal como satélite de Inglaterra y España decadente, pero due- 
ña aún del Mundo, en lucha renovada por mantener su inmenso Im- 
perio colonial. Como resultado de la controversia surge Montevideo 
y con Montevideo se inicia la nueva nacionalidad. En el siglo XV Ió 
el Río de la Plata, tan poco considerado en otrora por España va 
tomando jerarquía de primer plano, hasta fundarse en 1778, con de- 


- cisión real de Carlos II, el último Virreinato de América, Monte- 


video crece, lucha y consagra en su Cabildo las instituciones secu- 
lares de España. No es, sin embargo, ni virreinal, ni teocrático. En 
sus calles, en sus playas, en la vida toda del burgo sólo hay comer- 


cio firme y recia austeridad. Ni Academias como la de Castel dos 


Ríos; ni Universidades famosas, ni templos magníficos. Plaza fuer- 
te con gobernadores austeros, o Cabildos arrogantes en la defensa 
de, sus fueros y con murallas que exteriorizan el poder militar espa- 
ñol. A través de las actas del Cabildo, de los archivos de Sevilla, de 
Simancas, de Buenos Aires y de Río de: Janeiro, Pablo Blanco Ace- 
vedo nos va dando la síntesis espiritual de la ciudad y su proyec- 
ción a partir de 1757 sobre el interior del país. A los antiguos nú- 
cleos de Colonia, Soriano y Montevideo se van a agregar Maldona- 
do (1757), San Carlos (1763), Paysandú (1772), Canelones (1774), 

Florida (1779), Mercedes (1781), Santa Lucía (1781), Sam José 
(1783), Minas (1783), Pando (1787), Rocha (1793), Melo (1795) y 
Rosario del Colla (1810), la última de las fundaciones españolas. 
El autor nos describe la ciudad colonial, sus construcciones, sus ca- 
les, su ciudadela, sus fuertes y baluartes, su arquitectura, para, lue- 
go, estudiar el hombre, es decir la sociedad colonial, la familia, la 
importancia de la religión católica en la sociedad y sus costumbres 
patriarcales. 

Pablo Blanco Acevedo profundiza los temas. En perfecta uni- 
dad marca los hechos y saca conclusiones. Montevideo es el telón de 
fondo que sirve al eminente intelectual para escribir su obra. Ana- 
liza los valores institucionales de la España colonial; las leyes de 
Indias, la importancia fundamental de los Cabildos en la vida de la 
ciudad. Y las formaciones sociales urbanas y rurales mientras pro- 
gresa Montevideo y se forja, en el interior, una nueva vida, con la 
pulpería, el saladero, la estancia primitiva y el gaucho —producto 
genuino de la campaña uruguaya— con su valor legendario, su idio- 
sincracia personalísima, sus pasiones singulares y sus formas de vida. 

El desarrollo económico lleva a la lucha de puertos. Buenos 
Aires es la cabeza del Virreinato, es la sede del Tribunal del Consu- 
lado; Montevideo es el puerto. Su posición geográfica en el Río de 
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- Muel de Labardén, en defensa 
ver en defensa de Montevideo. Es una controversia de poetas. Blan- 


Describe al final del capítulo XV de su obra la lucha y rendición de 
Montevideo por los ingleses en frases de candente evocación. Esas 
páginas, en su sobriedad, encierran un hálito de heroísmo. La resis- 
tencia era digna del valor legendario de España y de los hijos del os 
bastión. Pero el inglés domina al fin la plaza fuerte y con la ocu- ao 
pación británica de Montevideo se inicia el comercio libre y se pre- : 
tende imponer la libertad de pensamiento y la libertad de cultos 
desde las páginas bilingiies de la «Estrella del Sur». 

Cuando los ingleses capitulan y se retiran del Río de la Plata 
ya está en germen la independencia. Se inicia lo que Bauzá —el in- 
signe historiador de la «Dominación Española en el Uruguay»— ha 
llamado la desintegración del régimen colonial. Estos puntos los des- 
cribe, también, magistralmente Pablo Blanco Acevedo. La escisión 
rioplatense; Elío y Liniers; el Cabildo Abierto del 21 de setiembre 
de 1808, con la fórmula memorable del presbítero Manuel Pérez 
Castellano; y Montevideo y la revolución del 25 de mayo de 1810 
en Buenos Aires, con la misión del Dr, Passo y la separación de am- 
bas capitales ponen fin a este libro magnífico. Pablo Blanco Aceve- 
do a manera de colofón termina así su obra: 

<Deslindadas así las actitudes de las autoridades de las dos ciu- 
dades, todo intento de concordia quedó terminado. Aun se recibiría 
un último oficio de la Junta de Buenos Aires de fecha 15 de ju- 
nio, en el cual sus miembros, apercibidos de las sospechas que ellos 
inspiraban, trataban de destruír esa prevención. «La Junta —Jde- 
cian— ha sabido, con harto dolor suyo, que el egoísmo y el espíritu 
de partido de algunos malos ciudadanos, ha sembrado especies si- 
niestras contra la felicidad de este pueblo y la pureza de sus inten- 
ciones. No es digno de la Junta rebatir unas calumnias que serán 
desmentidas por su conducta, pero es deber de su institución pro- 
testar a V. S. no se deje alucinar por viles impostores que querien- 
do hacer servir a su persona los sagrados derechos del monarca, blas- 
feman de todo lo que se aparta del interés sórdido que los anima». 
Los miembros firmantes, Saavedra, Moreno, Belgrano, Castelli, etc., 
pedían el examen de las causas de la creación de la autoridad; de- 
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La nota no tuvo contestación. Para Soria, Salvañach, Posa 


dN lado éste Jefe de Milicias Urbanas, lo mismo que Obregón, 
- Romarate, Navarro, y con ellos toda la oficialidad del Cuerpo de 


Marina, expulsados de Buenos Aires casi al tiempo que fuera el virrey 
- Cisneros confinado en las Islas Canarias, la mutación de gobierno 


no era sino el comienzo de la independencia, Salazar lo expresaba 


: _ concretamente, cuando en carta de 23 de junio, decía al Ministro de 


Estado español: «La revolución de Buenos Aires está meditada ha- 


ce ocho años, según pública confesión del doctor Castelli al señor 
O se 4 


virrey, intentada varias veces y siempre frustrada». Montevideo se- 
uiría una orientación distinta. Los sucesos repetíanse, El movimien- 


to que creó la Junta de setiembre de 1808 no fué secundado en Bue- 
nos Aires; tampoco el de 25 de mayo de 1810 lo sería por Monteyi- 


deo. En el fondo de los acontecimientos «predominaba el espíritu lo- 


calista español de las dos ciudades. Quizá hubo un error en la po- 


lítica de la Revolución de Mayo. Si la independencia hubiese sido 
francamente proclamada en 1810, Artigas habríase anticipado y la 
revolución, triunfante desde el comienzo, acaso hubiera también 
cambiado la historia». 


EL FEDERALISMO DE ARTIGAS Y LA INDEPENDENCIA 
NACIONAL 


Frente al Presidente de la República, a los delegados de todas 
las naciones de América, a los miembros del Gobierno y al pueblo, 
en el recinto augusto de las leyes el Presidente de la Asamblea Ge- 
neral dijo con Palabra no superada lo que era Artigas como símbo- 
lo, como lección permanente de heroísmo para el Uruguay, y para 
el Hemisferio, al rendírsele supremos homenajes al Precursor de la 
nacionalidad en el primer centenario de su muerte. El acto solemne 
se realizó el 23 de setiembre de 1950. Presidente de la Asamblea, lo 
era el hoy Consejero Nacional de Gobierno doctor Eduardo Blanco 
Acevedo, 

En el Palacio de mármol su voz tenía relieves de bronce. Era 
la patria que rendía suprema pleitesía a quien luchara con tesón 
singular para imponer el republicanismo, el federalismo, la demo- 
cracia y la independencia en el Río de la Plata. Parecía que Arti- 
gas, sublimado, volvía con su poncho al viento a ponerse en contac- 
to con los pueblos que eran hijos de España pero que no querían 


ser pc mente sus súbditos, porque deseaban imponer el 
cipio de la auto determinación de los pueblos, porque creían 
en la igualdad de derechos de los hombres, un poco instintivamente 
y Un poco como herencia de las lecciones del Cabildo de Montevi= 
- deo, auténtico bastión de libertad. Artigas fué, como lo dijera José 
Enrique Rodó, el intérprete feliz del sentimiento de la Provincia 
frente al centralismo de Buenos Aires y al deseo de los oligarcas 
porteños de imponer su predominio, Y fué, además, el ideólogo que e 
interpretó como nadie lo que se pedía en los «cielitos» anónimos de 
los atardeceres de los campamentos, de las noches del éxodo. de los 
fogones del sitio de Montevideo o en los versos inspirados de Hidal- 
go y Valdenegro. Todo esto lo va estudiando el autor en su libro, 
salvo la última campaña de Artigas y el retiro del héroe en el Pa= 
raguay, porque no tuvo tiempo para terminar su trabajo, laguna que 
no limita los valores del libro. 
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«Cuando Artigas levantó su campo en 1811 —dice P. Blanco Ace- 
vedo— repasando el Uruguay era ya una personalidad consagrada 
en el territorio oriental y en las provincias del litoral del Paraná». 
Y eso, agrega, lo va a poner en el Ayuí en contacto con su propio 
pueblo, mientras contempla con dolor la caída de los principios de- 
mocráticos de que hicieran gala los hombres de la Revolución de 
Mayo. En 1813 Artigas era la expresión más alta del republicanis- 
mo en el Río de la Plata. El Jefe de los Orientales concretaba su 
pensamiento en el Congreso de Abril al expresar: «Mi autoridad, 
señores, emana de vosotros y ella cesa por vuestra presencia sobe- 
rana», admirables palabras —dice Pablo Blanco Acevedo— que la 
posteridad ha recogido como una de las más gloriosas de aquel in- 
signe ciudadano, por lo que entrañan y representan en su alto sig- 
nificado democrático. Estudia a continuación las instrucciones del 
año XIII en sus fuentes constitucionales, en sus aspectos sociales, po- 
líticos y económicos y los acontecimientos que se precipitan y obli- 
gan a Artigas a alejarse de Montevideo para defender su ideario. 
Cae la plaza en junio de 1814, España ha perdido su último bastión 
en el Río de la Plata, Pero sigue la intriga en el cuadro cambiante 
hasta la sublevación de Fontezuela y el apogeo artiguista de 1815. 
Junto a Artigas están los hombres del litoral argentino, de Córdo- 
ba, de Santa Fe, de Misiones y de Paraguay. Y los orientales, Bauzá, 
Fructuoso Rivera, vencedor de Guayabo, y sus lugartenientes heroi- 
cos, mientras del otro bando, monarquistas, centralistas y lautarinos 
conspiran o luchan contra el Héroe. 

El 26 de mayo de 1815 se iza la bandera tricolor de Artigas por 
vez primera en la ciudadela de Montevideo. Vibra la ciudad y vi- 
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É 25 de mayo de 1816. Y en las calles se canta por el pueblo jun : 
los Himnos de Araúcho y de Vicente López, las octavas orientales 
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Bi lioteca Nacional y Larrañaga pronuncia su célebre oración 
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S qe cs La reivindicación de Artigas comienza con Carlos María Ramí- 
rez y Clemente Fregeiro hacia 1884, El propio padre del autor — 


don Juan Carlos Blanco— publicista de altísima jerarquía — nos 
ha dejado algunas páginas sobre Artigas que son un anticipo de lo 
que vendrá. Luego, Francisco Bauzá con su monumental «Historia 
de la Dominación Española en el Uruguay», Juan Zorrilla de San 
Martín con la «Epopeya», Eduardo Acevedo con su «Alegato» y Lo- 


renzo Barbagelata, Setembrino E. Pereda, José Salgado y Héctor Mi- 


randa, hasta llegarse al presente con la publicación de informes, tra- 
bajos y monografías sobre los más diversos episodios del artiguismo 
por el Archivo Artigas, el Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay y multitud de investigadores nacionales y extranjeros comple- 
tan el análisis, Pablo Blanco Acevedo, en 1935, con estudios reali- 
zados muchos años antes, es en muchos aspectos, iniciador de los 
trabajos científicos sobre Artigas, con altas directivas sociológicas. 

El libro comienza con un estudio preliminar sobre la Federación 
Artiguista. Luego, viene el Federalismo y la Nacionalidad; el Fede- 
ralismo y la Independencia; la Provincia Independiente; la Inde- 
pendencia Oriental y la Invasión Portuguesa. 

En el cuadro cambiante se mueven los hombres, se agitan las pa- 
siones, se duda, se traiciona y se muere. Artigas siempre está enhies- 
to, firme en sus convicciones, visionario y dirigente, en las horas so- 
lemnes del Congreso de Abril de 1813, en el momento culminante 
de la Liga Federal de 1815 o en la hora melancólica de la derrota 
definitiva después de la noche lúgubre de Tacuarembó. 

Al llegar la invasión portuguesa todo cae. La intriga y el po- 
der militar vencen a Artigas, Aquí termina el libro inconcluso. 
Falta la síntesis final que descontamos sería magnífica, dado la for- 
ma como está escrito el volumen y dado la potencia mental de su 
autor. 
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DE LA INDEPENDENCIA» 


_ Representantes la fecha de nuestra definitiva independencia na- A 


cional, : 
- El autor estudia en su trabajo ese complejo proceso de la defi- 


nitiva independencia. Los hechos arrancan del movimiento emanci-. 


pador de 1823 que fracasara en su noble propósito, pero que sirvió 
para que «Los Caballeros Orientales» prepararan esta vez con éxito, 
el movimiento del año 25, año de gloria en las páginas de oro de la 
historia de la patria. : 

La fuerza de la tradición y las opiniones de compatriotas ilus- 
tres son citadas por Pablo Blanco Acevedo en defensa de su tesis, 
expuesta con criterio científico y con probidad ejemplar, para pa- 
sar, luego, al análisis, severo, desapasionado, certero de la documen- 
tación histórica que ilustra acabadamente acerca del largo movimiento 
emancipador. 

Lavalleja no se comprendería en su hazaña gloriosa si no hu- 
biese existido el cicio artiguista. 

La Cruzada Libertadora es hija del Exodo; Sarandí de las Pie- 
dras; el Gobierno patrio y la Asamblea de la Florida de las Instruc- 
ciones del año XIII y del Ideario político del Ayuí. Y este ideario 
que fué de libertad, y de independencia, dentro del concepto de Fe- 
deración, satisfizo los anhelos de los pueblos, 

Lavalleja y Zufriategui y los Oribe y Garzón combatiendo en 
Sarandí, Ituzaingó, y Bacacay y Camacuá. Y Rivera vencedor del 
Rincón, conquistando las Misiones, son ramas desprendidas del tron- 
co común artiguista, donde lucharon como oficiales gloriosos Lava- 
Meja y Rivera y otros soldados heroicos de la emancipación, 

En el año 1825, los patriotas se agitan y luchan por la indepen- 
dencia. Los documentos a que hace referencia el Dr. Pablo Blanco 
Acevedo en su trabajo —magistral en la forma y en el fondo— han 
sido confirmados posteriormente por eminentes investigadores. 

Ahí están las «Asambleas Constituyentes Argentinas» volúme- 
nes publicados bajo la dirección sapiente del Dr. Emilio Ravigna- 
ni, por el Instituto de Investigaciones Históricas, de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. 

Los documentos publicados en la Revista del Instituto Históri- 
co y Geográfico del Uruguay, a iniciativa del Dr. Gustavo Gallinal, 
a partir de 1933 y la «Correspondencia Militar» de 1825 compilada 
en el archivo del Estado Mayor del Ejército, bajo la dirección tam- 
bién sapiente del Coronel Orosmán Vázquez Ledesma. 

Hombres, hechos y doctrinas surgen de esos trabajos; compro- 


blo a 


186 REVISTA NACIONAL 


batorios de lo expuesto hace ya casi treinta años por Pablo Blanco 
Acevedo, : 

El Primer Gobierno Patrio por intermedio de dos de sus mienm- 
bros —Loreto Gomensoro y Francisco Joaquín Muñoz— y Lavalle- 
ja por intermedio de su confidente y delegado en Buenos Aires, don 
Pedro Trápani, realizan esfuerzos magníficos para alcanzar la inde- 
pendencia, 

Y cuando la Asamblea, dicta la histórica declaración del 25 de 
Agosto de 1825, ésta llega en el clima propicio capaz de propulsar 
las decisiones trascendentes y definitivas, 

Glorias militares y próceres civiles, procediendo con  deci- 
sión e hidalguía sin claudicar ante los obstáculos o ante la incom- 
prensión, La guerra de la independencia fué larga y cruenta. El pro- 
ceso diplomático lento y la acción política, apasionada y diversa. 

La Revolución Americana estaba llamada a defender y a impo- 
ner los principios democráticos que hoy imperan en esta parte del 
orbe. Y en el marco proteiforme —mientras Bolívar llegaba en ese 
año de 1825 al pináculo de la gloria, después de haber escrito con 
el brillo de su espada y con la potencia de su genio la suprema as- 
piración del Nuevo Mundo; en este teatro más limitado —pero no 
menos heroico en hazañas gloriosas— proseguía el duelo secular, 
ahora entre las Provincias Unidas y el Imperio por la posesión mili- 
tar y política de esta margen del Estuario del Plata, disputada por 
espacio de dos siglos, por las coronas de España y Portugal. 

Rivadavia, Presidente de las Provincias Unidas, electo el 7 de 
febrero de 1826, hace jurar por la Junta de Representantes de Ca- 
nelones la Constitución Unitaria en marzo de 1827. 

Pero cae Rivadavia y Dorrego muevo gobernador, se muestra 
más afecto a la causa oriental, mientras Rivera comienza a prepa- 
rar su memorable expedición de las Misiones. 

El Héroe que se guía por lo que le dicen Anaya, Gomensoro, 
Pérez, San Vicente, y sobre todo, su agente secreto Don Pedro Tr 
pani —figura central del drama— actúa enérgicamente. 

Reasume los poderes de la Provincia. Delega el mando en Don 
Luis Eduardo Pérez y busca una vez más, la definitiva independen- 
cia que se logra, con el triunfo clamoroso de Rivera y con la Con- 
vención de Paz, firmada bajo la mediación de Gran Bretaña mer- 
ced a la intervención de Lord Ponsonby, su gran agente diplomático. 

La Independencia es ya una realidad —nos dice Pablo Blanco 
Acevedo. El Uruguay se va a iniciar en el concierto de los pueblos 
libres, Comienza el estudio de la Constitución Patria, Se vislumbran 
los debates memorables. 

Lavalleja y Rivera contemplan la obra concluída, 

El Uruguay es ya una nación independiente. La fórmula del Ca- 
bildo Abierto de 21 de setiembre de 1808; el Grito de los iniciado- 
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De la nacionalidad que el Héroe plasmó con la ayuda de Po 
lugartenientes; con el talento y la devoción de los clérigos; con la 
- prestancia heroica de los próceres civiles y con el valor de los sol. 
- dados gauchos; centauros desenfrenados en loca carrera hacia la vic- 
- toria; mientras el Uruguay, como nación, afirmado en las tradicio- 
nes forjadas en el núcleo inicial, que fundara Zabala, como centro 
y nervio de la colectividad, que es hoy día orgullo de nuestra Amé- 
rica, surgía como República soberana, : 
Libro magnífico, el de Pablo Blanco Acevedo. Libro digno de 
aquel gran estudioso que comprendió y que sintió como pocos el in- 
menso venero emocional que se desprende de los documentos, don- 
de se estampa, en sus detalles íntimos, el doloroso proceso del na- 
cimiento de la Patria. . 
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En esta sala hay retratos de hombres ilustres, que fueron, tam- ¿A 
bién, historiadores ilustres. Presidiéndoles está Andrés Lamas, el in- o: AA 
-signe diplomático y el insigne fundador del Instituto Histórico y | 
- Geográfico de 1843, Su figura ha sido muy discutida. En su estudio 07 
y en su reivindicación trabajó con criterio científico y con fe en la E 
verdad, Pablo Blanco Acevedo, 
Prologó el primer volumen de los «Escritos Selectos» de An- 
drés Lamas, con un estudio de corte magistral. El erudito, el políti- 
co, el historiador, el geógrafo, el sociólogo, el jurista, son analizados 
en sus valores y en su tiempo por Pablo Blanco Acevedo, Este tomo, 
el primero de los dados a la estampa por el Instituto, ha sido se- 
guido por dos volúmenes más, con prólogos y notas de Ariosto D. 
González. Pablo Blanco Acevedo abrió el camino. Dejó de lado las 
pasiones y el barro que salpica a los hombres. Dijo de Lamas lo 
que debía decirse, con documentación valiosa, con enfoques certe- 
ros, con justicia y con admiración hacia quien fuera uno, sino el ma- 
yor de los eruditos del Río de la Plata, en el espacio que media 
entre 1840 —año de dolor y de definiciones— y 1891, año de la 


muerte del gran polígrafo, 
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Pablo Blanco Acevedo, varón de dignidad ejemplar; minis- 
tro, legislador, jurisconsulto, catedrático, hombre que amó apasio- 
nadamente a los niños, fué por sobre todo un historiador de raza. 
Así lo demostró en el curso de su fecunda vida. Y estos tres libros 
que analizamos lo prueban acabadamente, 

Nos quedan aún sus monografías sobre: «El gaucho»; «Impre- 
siones de Montevideo ante la Revolución de Mayo»; «La mediación 
de Inglaterra en la Convención de Paz de 1828»; «Historia de la 
República Oriental del Uruguay»; «La Historia nacional en la Ense- 
ñanza Secundaria»; «El Dr. Nicolás de Herrera en la Independen- 
cia Argentina»; «Estudios constitucionales», Libros, monografías, 
conferencias, frutos de sus trabajos sin descanso, en lecciones ma- 
gistrales dictadas desde las cátedras de la Facultad de Derecho, del 
Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, de la Junta de His- 
toria y Numismática de Buenos Aires o de ensayos publicados en 
la Revista Histórica o en la Revista de Humanidades de la Univer- 
sidad de la Plata. 

Instituciones o publicaciones a lo que diera lo mejor de su se- 
lecto espíritu y el regalo de su equilibrio indiscutido y de su for- 
midable erudición Pablo Blanco Acevédo. 
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Y HOMBRES QUE SE VAN IO 


30% LA INTRODUCCION 
7 La vida es encantadora. Realmente un conjunto de maravillas. 
E Aquí estoy yo viviendo de nuevo mis 23 años, Desde luego que eran 
- ilusionados; pero no los cambio por estos 65 de ahora. Qué si mozo 
no lograba la felicidad por más que la buscaba, ahora, a poco que 
_ me muevo, la encuentro. Vedme cómodamente sentado en la sala 
de lectura de la Biblioteca Nacional. ¡Qué dicha! En un sólido atril, 
la colección de «La Razón» de 1910. Y yo hojeándola. El 2 de agos- 
_to. ¡Alto! Aquí está la crónica que escribí el 1%. Impresiones al cru- 
zar el charco, para incorporarme —¡iba a ser ya para siempre!—- 
al periodismo uruguayo. 

¡Oh, prodigio de la mente!... Estoy volviendo a «vivir la vi- 
da» —¡mi vida!—, de la manera más natural. Sin esfuerzo alguno. : 
Sin molestias. Sin gastos, Lo veo todo: cuando me embarco de no- E, 
che, en el vapor «París» de Mihanovich, el 31 de julio; cuando pi- EI > 
so, a la mañana siguiente, la dársena de Montevideo, Buenos Ai- 
res se me ha hecho insoportable, con la xenofobia de las gentes, en 
vísperas del Centenario. Los estudiantes (?) han quemado hace un 
mes «La Protesta», que dirigía Eduardo G. Gilimón, «César» años 
más tarde, en la prensa uruguaya. a 

Mi crónica de «La Razón» trasunta romanticismo. No es cosa 
mía, de mi edad. Es algo que está en el ambiente. Ved como la 
«gente de letras» lleva chambergo aludo, cabellos largos, chalinas 
negras y flotantes. Ahí pasa por Sarandí el poeta Leoncio Lasso de 
la Vega, que parece un mosquetero actualizado, Es un arquetipo. 


EN LA GRAN ALDEA 


Yo venía a Montevideo en los veranos, con lo que colaboraba 
en «La Semana» de Ovidio Fernández Ríos y Orestes Acquarone, y 
en «Bohemia» de Edmundo Bianchi. Pero ahora, ya con residencia 
constante aquí, llenaré columnas y más columnas en ese periódico 
abierto y liberal al que diera su muevo carácter el ingenio agudo de 
Samuel Blixen. El gran «Suplente» ha muerto. Pero el impulso que 
imprimió a este periódico, que ahora pertenece a la editorial de San- 
tiago Fabini, «nadie lo detendrá» durante una decena de años. 
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Tertulias de Café 


En el «Café Polo Bamba», del dulce y fraternal Severino San 
Román, florecen poemas y se incuban rebeldías. Eramos soñadores 
casi todos, Nuestro empeño radicaba en transformar la sociedad, en 
hacer del mundo un falansterio. La «Biblioteca Sempere» —Baku- 
nine, Proudhom, Stirner, Grave— nos traía un poco trastornados. 
Claro que estas cosas revolucionarias mo podían aparecer abierta- 
mente en «La Razón», vespertino, el único, de contadas páginas, a 
pesar de lo cual un espacio equivalente al que ahora dedican al fot- 
ball y las carreras los diarios de la tarde, era para las cosas litera- 
rias: juicios sobre libros, poemas, cuentos y polémicas de los litera- 
tos, algunas de ellas agrias y violentas. Pero pintorescas todas. 

Murió Herrera y Reissig; ha enmudecido (iba a ser para siem- 
pre) Roberto de las Carreras... Pero canta la alondra de Delmira 
Agustini y tenemos a quienes emulan en chico las excentricidades 
de D'”Anunzzio en Italia, Verlaine en Francia y Yalle Inclán en Es- 
paña, singulares cada cual a su manera, Se les imita todo, sean me- 
tros, adjetivos o poses... Ved aquí estas páginas, «Domus Aurea». 
impresas con letras de oro, que ha lamzado «Aurelio del Hebrón», 
tan semejanie en lo físico al que después fué sesudo crítico Alber- 
to Zum Felde. El ruiseñor de Rubén Darío fascina desde París, 


La semilla de Acracia 


Pero más que lo estético apasionará lo «libertario» a la juven- 
tud. Poetas como Emilio Frugoni y Angel Falco saben ya lo que 
es estar varios días detenidos. Cuida de la «pequeña aldea» un seve- 
ro Prefecto: el Coronel West, ¡Atención no sea que ronde por las 
inmediaciones del «Centro Internacional» de la calle Río Negro el 
Oficial de la Jefatura, Comandante Villaverde, vehemente y her- 
cúleo. Un orador enardecido que excite mucho a sus oyentes esta 
noche, recobrará la calma luego, con el fresco de la madrugada, alo- 
jado en una Comisaría. 

Con esto —y acaso también por esto—, ¡qué bello era el Mon- 
tevideo de 1910! Tan ingenuo y tan plácido, que ya se ve cómo un 
grave organismo —el policial— justificaba su existencia (entonces 
no había tránsito que cuidar, «fulleros» que seguir, ni daifas calle- 
jeras que detener), aprehendiendo jóvenes inofensivos, que se de- 
cían con orgullo, desprejuiciados y rebeldes. «A los 20 años sólo 
se puede ser poeta y anarquista», había escrito, conocedor y tole- 
rante, el Patriarca Víctor Hugo algo antes de morir, 

Este era el Montevideo que yo conocí: cordial, pintoresco, aten- 
to, lírico y generoso, Raúl Montero Bustamante lo pintaba bien en 
«La Prensa» de Buenos Aires, refiriéndose a la «Torre de los Pa- 


$e 


PE - ” -4 0 - E í AS Fr ES de 
tísticos. ¡Cómo influyeron las crónicas 


ma 


, 
« 
bo 


e 


Plata y no en Montevideo. 
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tas que hicieron decir a Santiago Rusiñol que se había tomado co- 


mo modelo para trazarlas una libra de chocolate. Para mí, la mono-. 
tonía estaba en todo, Hasta en su opulencia. : E 


Del nihilismo al panteiísmo 


Montevideo, a poco de llegar, dió al traste con mi «posición li- 
teraria», la misma que se trasuntaba bien en los cuentos de «La Vi- 
da Humilde». Ahogó todo aquel pesimismo que había incubado le- 
yendo a Vargas Vila y otros escritores similares de aquel tiempo, y 
atento a lo más triste de la vida. Lo que ensombrecía la mente en- 
tre las calles rectas, interminables, desesperadamente iguales del 
Buenos Aires de 1919 (la Avenida de Mayo era la única vía ancha), 
entre neblinas y humedades, disipábase a poco en la ciudad ondu- 
lada, quebrada, peninsular y soleada que era Montevideo, 

El pesimista se hizo panteista y, por ende, alegre. Tan jocun- 
do, que en «La Razón» del día 9, iniciando una serie de notas que 
titularía «Volanderas», inserté una crónica rauda bajo el epígrafe 
de «La alegría de vivir». Fué concebida en medio de la Plaza In- 
dependencia, en un como adelante de la primavera, respirando una 
atmósfera diáfana y vitalizante, bajo un cielo terso y azul, con un 
sol que todo lo envolvía de un modo mágico, acariciando con su ti- 
bieza y regalando dulce luz con sus oros discretos. 

«Pienso —escribía yo— en todo lo feliz que puede ser un hom- 
bre que ha comido, que no tiene fortuna, que tiene un pájaro azul 
(la ensoñación) y tiene una pipa». 

Montevideo, en aquel momento, me había dado la tónica de lo 
que debía ser la juventud. Con lo que pude vivirla ya de un modo 
sencillo, pero pródiga, limpia e ilusionadamente. 


DON JUAN ANTONIO CAVESTANY 


En Julio de 1910, cuando preparaba mis cosas para salir de 
Buenos Aires, incorporándome a «La Razón» de Montevideo, lo que 
hiciera, como ya se ha visto, el 1? de Agosto, recibí el encargo de 
entrevistar al autor de «Al pie de la Giralda», que estaba en ese 
tiempo en plena celebridad. Yo tenía ya 23 años, como antes dije, 
pero no los representaba, pese al esfuerzo por ostentar los bigotes 


as» y 
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| el joven, y ya gran reriodista, en mí! Sin las descripciones de 
Montero Bustamante, yo habría «hecho» mis vacaciones en Mar del 


El prestigio de Montevideo radicaba para mí en el constraste 
con Buenos Aires, la ciudad monótona de principios del siglo, sin 
. * , F > e 
las diagonales que cortan ahora amenamente calles rectas y angos- 


¡ 
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kaiserianos que estaban en boga. Estampo estos detalles a fin de su- 
gerir bien mi insignificancia, no obstante lo cual Emilio Frugoni me 
ha recordado así, evocando mi llegada: 

«...joven y con el alma abierta a las más generosas inquietu- 
des de la época». Y más adelante alude «el aleteo romántico» de 
aquella corbata moceril: «...Lavalliere, tan de moda entonces en 
la bohemia bulliciosa de los escritores izquierdistas», 

Este era el muchacho que subió las escaleras del Palace Hotel 
de la calle Florida, para golpear con los nudillos la puerta del apar- 
tamento donde se alojaba Cavestany. En aquella época el viejo y 
destartalado edificio actual, me mereció el adjetivo más ponderati- 
vo. De «suntuoso» lo califiqué. Y así resultaba entonces. 


La cortesia española y el reportaje 


¿Cómo fué recibido el escritorcillo anónimo por aquel patriar- 
ca de las letras españolas? 

—¡Oh, de «La Razón» de Montevideo!... ¡Tanto placer!... 
¡Celebro verlo!... -—me dijo, abrazándome. 

Sólo al señorío de los hidalgos españoles les es permitido aco- 
ger en esta forma tan natural y cálida. Cavestany, como caballero, 
era distinguidísimo, Ved como empieza mi crónica de la entrevista, 
que he copiado en la Biblioteca Nacional, con la colección del vie- 
jo diario montevideo: 

«Es una acogida tan jovial, tan impensada y tan inmerecida, que 
me sorprende en extremo, ¡Y de un académico! Porque los académi- 
cos se me antojaron siempre hombres austeros, flemáticos, desapa- 
sionados y rígidos, de una rigidez hostil. Seres huraños, ante cuya 
hosca severidad mi juventud decidora contendría toda una sana ex- 
plosión palabrera, 

—Siéntese usted, Ocupe ese sillón. 

Estamos en una salita cuca, alegre y confortable. Por el balcón 
vése un trozo de cielo desteñido, grisáceo, invernal, 

—¡No sabe usted cuánto agradezco esta visita! 

«Es un hombre 


prosigo diciendo yo— alto, fuerte, de aristo- 
crático continente. Su tez moruna y sus ojos pardos y vivaces con- 
trastan con la suprema distinción de sus cabellos y sus barbas de 
plata». 

Cuando copio lo precedente, francamente, me admiro de mí 
mismo, pues a los 23 años adjetivaba con eficacia que no tengo hoy, 
lleno de experiencia y hecho en el escribir, con la lucidez mental 
de los 65 años, Cuánta razón tenía Vaz Ferreira cuando nos dijo: 
«Al perder la vanidad, nos damos cuenta que mucho de lo mejor 
que hicimos en la vida fué obra de la vanidad», 


> " vi é , É y 27 SS 7 

mj o e ” e O rl “is 
5 e IO A E ES » As qe ; 4 
iS vr Buenos Aires y en Montevideo 


e dE a 


4 


-  Cavestany había llegado al Río de la Plata para dar conferen- 
- cias. Era la época de los conferenciantes. Antes que él arribaron 4z 


E Benavente, Blanco Ibáñez. Y, al tiempo que Cavestany, Clemenceau. 
sa El vate sevillano, tan gracioso, tan chispeante en su parla, venía de 
una larga gira: Norte América, México, Cuba... No se extrañaba 
que países del Nuevo Mundo que hablaban castellano le recibie- 
ran bien. Su asombro era para la acogida de las capitales estadouni-. 
denses, «yankees», que se decía entonces. Nos manifestó el autor de — 
<Nerón» que en las universidades de Boston, New York, etc., no ha-. 
bía materia que se estudiara con más entusiasmo en aquel momen- 
to que el castellano. De ahí el interés en escuchar a quien como 
Cavestany hablaba de las «gigantescas figuras» (era su frase) de 
Calderón, de Lope, de Tirso, 

Cavestany, ante mi humilde persona, fué generoso con su tiem- 
po. ¡Ah, cómo se lo agradezco hoy! Poco importa que el ilustre 
hombre desapareciera hace décadas, y nada se pueda esperar ya de 
él, Aquí estoy, tratando de pagarle mi deuda de gratitud. 

La gracia vivacísima de la tierra andaluza estaba en todo él, E 
desde su sonrisa gitana al donaire de sus salidas gentiles. Como ]le- 33% 
gara un prócer de la colectividad hispana que me dijera, tras la pre- 
sentación del académico: «He leído cosas suyas en «El Diario Es- 
pañol» de López Gomara. Francamente, no creía que usted fuera : 
tan joven», Cavestany exclamó rápida y jovialmente: «¡Hombre, que 
le encuentren a usted siempre ese defecto!» ; 

Pero su carácter andaluz, fino y cumplido, galante y donoso, 8 
se puso como nunca en evidencia cuando vino a Montevideo y dijo 
desde el escenario del Teatro Urquiza, dirigiéndose a los hombres, 
al principio de su conferencia: 

—¡Qué bonitas mujeres tenéis en el Uruguay! ¡Qué hacéis en 
Montevideo con las feas?... ¿Las matáis?... 

Bien merece recordarse aquí hoy figura con tal afabilidad, «an- 


gel» y prestancia. 


EL AÑO DE LAS CONFERENCIAS 


El año 1910 fué llamado en Montevideo el «año de las confe- 
rencias». Estas disertaciones (en los teatros por lo común) consti- 
tuían una práctica relativamente nueva y estaban de moda. Venían, 
o se trataba de que vinieran en 1910, a proyectar cultura sobre la 
población de la «muy fiel y reconquistadora», nada menos que los 
franceses Clemenceau, Martinenche y el Abate Gaftfre, los italianos 
Ferry y Partano y los españoles Posada, Valle Inclán, Blasco Iba- 
ñez y el ya citado Cavestany, todos ellos con más o menos fama, 
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en aquel momento, dentro de los campos de la sociología, la polí- 
tica, la psicología y la literatura... Varios fallaron, pero en el pro- 
greso intelectual que hoy ostenta nuestro país, incuestionablemen- 
te, 1910, con visitas tan resaltantes como las de Clemenceau y Po- 
sada por no citar sino dos altas cumbres, entre los maestros antes 
nombrados, debía dejarnos un hito luminoso. 


JORGE CLEMENCEAU 


Entre las cosas que más me han interesado al recorrer la colec- 
ción periodística correspondiente al mes de agosto de 1910, figura 
la llegada de Georges Clemenceau a Montevideo, lo que ocurrió en 
la mañana del día 31. Vino de Buenos Aires, a bordo del vapor 
«Eolo» de Mihanovich y fueron a esperarlo miembros significados 
de la colectividad francesa, periodistas y algunos políticos urugua- 
yos. De éstos, muchos se habían reservado para los diversos actos 
que se habían dispuesto: las recepciones en la casa de Gobierno y el 
Senado, el banquete en el Club Uruguay y, lo que era el motivo de 
la venida del recio político galo: la conferencia en el teatro. 

Clemenceau se había presentado en el Odeón de Buenos Aires 
el 26 de julio, Quiere decirse que, desde su arribo al Plata, había 
transcurrido casi un mes, Había tenido tiempo para advertir ya la 
fisonomía de estas partes de América. 


El futuro salvador de Francia 


Distaba de ser Clemenceau en 1910 lo que fuera pocos años des- 
pués, con motivo de la guerra: el hombre más fuerte de Francia. 
Cuando en setiembre de 1914 París fué presa del pánico, y el Pre- 
sidente Poincaré, sintiéndose poco seguro en la capital, se trasladó 
a Burdeos, en tanto bajaban las acciones del gran matemático, su- 
bían de modo astral las de quien sólo se había caracterizado hasta 
entonces como «demoledor de ministerios», El orador fogoso, hízo- 
se el gran hombre de acción, «el hombre de la defensa». 

De la defensa en un país que aparecía inerme. Al revés que en 
la guerra del 39, en que se desplomó la resistencia, en la del 14-18 
el ejército —y el pueblo cuyo representante más genuino era Cle- 
menceau— aparecieron con una gran moral, Ella fué la que detu- 
vo (fuimos testigos) a los poderosos ejércitos del Kaiser. Francia 
derrotó por primera vez al invasor —y lo detuvo luego— junto al 
Marne, apenas con cañoncitos de 42 milímetros. 

Clemenceau fué saludado por nuestra prensa, a su arribo a Mon- 
tevideo, como brillante orador, como escritor: crítico y hasta nove- 
lista... Mas, por sobre todo, como batallador por los ideales avan- 
zados, de justicia, La democracia, en la mayor parte de los países, 
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porosa mas que cuña palab: a, Pero Clemenceau defendía bien las 
metas de la revolución francesa: libertad, igualdad, fraternidad 


cha muchas veces. 


En el Senado y en la Casa de Gobierno 


El día de su llegada, el viajero concurrió a una recepción en 
_la Cámara de Senadores, Formaban parte de aquel cuerpo políticos 


como Campistegui, Manini Ríos, Pérez Olave, Blengio Roca, Gómez 
(Héctor), Arena, Areco, Berro, Accinelli, Fleurquin... El acto re- 
sultó cordial, poniéndose de relieve la extraordinaria vivacidad, bri- 
llante y pintoresca del huésped, la misma que se acusó ya ese día, 
en el despacho del Presidente de la República. 28 

—Con 18 millones de hectáreas —se dolía el doctor Williman— 
tenemos siete millones de animales vacunos, quince millones de ani- 
males ovinos y apenas un millón de habitantes... 

—Oh, señor Presidente!... —y se echó a reír el galo—. Mien- 
tras ustedes tengan muchos animales y pocos hombres van a estar 
realmente bien! 

Los viejos desconformes con esta época que vivimos dirán aho- 
ra que las palabras de Mr. Clemenceau han sido una profecía. 


Un banquete memorable 


El 1? de setiembre a prima tarde, se realizó el banquete de ho- 
nor en el Club Uruguay, banquete ofrecido por nuestro gobierno, 
y en el que habló por la Presidencia de la República, el doctor Emi- 
lio Barbaroux, que estaba a cargo de la Secretaría. 

> —Tuve el honor de oiros hace 4 años en el Parlamento de vues- 
tra patria y aprecié vuestra defensa del pueblo francés— dijo Bar- 
baroux, 

En esa reunión demostró Clemenceau sus dotes de psicólogo, 
pues reparó antes que en nadie, llena como estaba la mesa, en una 
figura que no le habían presentado: 

—;¡Ese hombre es alguien! — prorrumpió admirado y conven- 
cido por la simple contemplación. 

E hizo por acercarse luego a él. Se trataba del doctor Francisco 
Soca, gran clínico y discípulo de los más insignes maestros france- 
ses. Se encantó hablando con Soca, como antes se impresionara jun- 
to a otros valores, por todo lo cual dijo gentil tras la comida: 

—Tenéis los uruguayos las virtudes francesas, y por ventura pa- 
ra vosotros, os faltan nuestros defectos, 


pS Tenía ya 50 años de abierta lucha, iniciada en tiempos del Imperio. pao E 
Las polémicas de Clemenceau desde «L'Aurore» habían hecho ron- RÍE 
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La urbe acogedora 


Montevideo le pareció una ciudad generosa, amable, llena de 
luz. Era realmente Montevideo así: una ciudad abierta y cordial, 
con las casas grandes y los corazones afectuosos. Sin rascacielos ni 
poderosas empresas ávidas. La conferencia sobre el tema: «La paz 
y la guerra», de tono idealista, fué muy aplaudida. La comenzó di- 
ciendo: 

—Tiene fama el Uruguay de ser el pueblo más apasionado del 
mundo. Por eso mis simpatías están con vosotros, 

Del teatro salió Clemenceau para el barco de la carrera, a fin 
de retornar a Buenos Aires.- Y fué así como el «Venus» no zarpó 
esa noche a la hora de costumbre, pues la conferencia había empe- 
zado a las 21 y se prolongó mucho, con los aplausos y las inevita- 
bles despedidas. 

Clemenceau nos había ofrecido aquella noche, galanamente, una 
bella lección de bien vivir cordial! Lo que ahora parece ignorarse. 


Clemenceau y el ideal, democrático 


Si Clemenceau, avanzado y ultraliberal, en 1910 no era aún po- 
lítico poderoso, en cambio tenía fama de orador acerado y escritor 
vigorosísimo, Rafel Barret, el intelectual más leído en el Montevi- 
deo de entonces, lo aludía de esta guisa en una de sus magníficas 
crónicas firmadas R. B. en «La Razón»: «Clemenceau, uno de los 
testarudos más simpáticos de Francia», Juicio de Barret era concep- 
to que aceptábamos todos los jóvenes de aquel tiempo. Sus simpa- 
tías las hacíamos de inmediato simpatías nuestras, Sus rebeldías eran 
nuestras rebeldías. ¡Qué facultad de persuación —de imposición de 
juicio— había en aquella brillante pluma!... 

Pero estamos divagando cuando se trata de reflejar, aunque sea 
rápidamente, algo del ideario de Clemenceau. Y en este instante de 
confusión ideológica, resulta muy conveniente recordar sus concep- 
tos sobre la democracia. Vivíamos en el Uruguay momentos especia- 
les. Había cierto «mar de fondo» político. No en vano, hombres tan 
ponderados como el doctor Pablo de María, habían redactado en 
mayo un manifiesto, a fin de fundar la Liga de la Paz. 

Clemenceau, que lo advertía todo, sagaz y penetrante, dijo en 
el banquete que se le ofreciera en el Club Uruguay: 

—La primera condición de la vida republicana, es la renuncia 
absoluta a la fuerza. La oposición puede aparecer con actos de fuer- 
za frente a un gobierno de fuerza; pero si se trata de un gobierno 


de derecho, los actos de la oposición han de estar atenidos al de- 
recho. 


al E 
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ras. Más déjesenos sintetizar lo que poníamos en una corresponden- 


cia de «La Razón», escrita por nosotros después de oír a Clemen- 


ceau, (Esa nota fué publicada aquí el 28 de julio de 1910). 
«Los hombres —describía con toda sencillez el gran cerebro ga- 
lo—, al venir al mundo, se agrupan, en su afán de vivir. Colijen que 


se necesitan para la subsistencia. Juntos se defenderán, se ayudarán. 


Comprenden que las cosas pueden obtenerse lícitamente, con lo que 
el asalto y el robo les repugna. Y es así como nacen el comercio y 
la industria. Todo lo que se necesita, se compra; con la excepción 
de las ideas. Las ideas no se compran. Y menos se roban. Entonces 
los pueblos, en la necesidad de adquirirlas, se ponen en comunica: 
ción. Asimílanse la experiencia ajena y los conceptos originales, Se 
observa, se viaja, se escribe...» 

Y ya entrando en la mera política, decía Clemenceau: 

«Los pueblos, gobernados, piden constantemente cuentas a sus 
gobernantes, Es el gobierno de todos en el interés de todos, que se 
vislumbra: esto es: el advenimiento de la democracia. No es ésta 
una palabra mágica, intangible. Se trata de una realidad. Aunque 
los hombres desdeñaran la política, ésta no tardaría en buscar a los 
hombres. Hay que vivir la vida de «la urbe» y hay que amar a la 
patria», 


- El idealismo en la vida 


¿Qué figuras de la literatura universal creen ustedes que fué a 
a buscar el francés Clemenceau para terminar su hermosa conferen- 
cia, que yo saboreaba en el Odeón bonaerense como se paladea un 
néctar, con mis vibrantes años rebeldes, en un clima agobiado por el 
capitalismo egoísta y con autoridades demasiado sordas al reclamo 
reivindicatorio de la clase obrera? (Se aluden aquellos duros tiem- 
pos en los que surgió la «ley de residencia»). Pues Clemenceau alu- 
dió las geniales creaciones de Cervantes: Don Quijote y Sancho. «Sin 
el sentido de Sancho —sentenció Clemenceau— la vida es imposi- 
ble. Y sin el idealismo de don Quijote, la vida, por baja y por mez- 
quina, no es apetecible». 

¡Pensar que hállase, en tan simples y claros conceptos, expre- 
sados en tierras del Plata hace ya 42 años, la esencia sociológica y 
política que puede convertir al mundo en lo que necesariamente ha 
de ser algún día: un paraíso. Para entonces ni Sócrates ni Cristo, 
ni una María Curie, ni un Roosevelt, seres capaces de darse, de dar- 
lo todo al mundo, resultarán excepciones, 


AS. abras magníficas, más oportunas que nunca hoy, en este an 
e gustiado 1952, cuando por tantas partes —y lamentablemente en 
- uestra América— surgen y hasta parecen consolidarse las dictadu- 
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El 6 de Setiembre de 1910, algunos transéuntes de la calle Rin- 
en la cuadra que contornea, al Norte, la Plaza Matriz (así de- 
- cíamos entonces), miraron con incontenible curiosidad a un extra- 


ño caballero flaco, densamente pálido, débil y un poco claudican- 
te, que descendía de un carruaje para entrar en la casa dónde se 


, 


editaban dos de los diarios más prestigiosos de aquella época: «El 
Siglo» y «La Razón». 


0 Podríamos nosotros recurrir ahora al más socorrido símil, di- 


ciendo que parecía una figura del Greco. Pero no: en este momen- 
to se exhibe en las vidrieras de las librerías montevideamas un li- 
bro de Ricciotti, titulado «Vida de Jesucristo». Esa imagen nos sir- 
ve mejor. El rostro descarnado, doliente, que hay en la portada, po- 
-—dría ser un buen retrato de Barret, del Barret que llegara esa ma- 
ñana de Asunción, y que esa misma noche iba a salir en el vapor 


«Re Vittorio» rumbo a Francia, en procura de salud. 


Cuerpo y alma del autor de «Mirando Vivir» 
. 
Ni Salcillo, ni Martínez Montañés, ni imaginero alguno de la 
escuela realista sevillana acertaron a hacer un rostro nazareno que 
pudiera superar al rostro doliente de Barret. El cronista de «La Ra- 


- zón> lo dijo así: «Un Cristo triste, pomuloso, demacrado, de mirada 


lánguida» ¡Qué bien lo recordamos! Los cabellos, largos y lacios, no 
podían empequeñecer aquella frente despejada, bajo la que fulgían 
los grandes ojos, negros, contemplativos, como adormecidos siempre. 
Entre el bigote espeso y la barba rala, unos labios casi exangiies 
marcaban un rictus que no llegaba a ser amargo. ¡Qué dignidad ha- 
bía en aquella cabeza, como de apóstol! La figura toda del hombre, 
era tan frágil y tan dulce, que impresionaba, Con la sugestión de 
sus vibrantes y brillantes crónicas, uno que creía verle a Barret el 
alma, cálida y apasionada, porque estaba llena de amor. 

¡Qué magnífica alma! ¡Cómo amaba a su prójimo! Al incom- 
prendido, al explotado, al que sufría. En sus rebeldías, nada puede 
descubrirse que no sea la pasión por la humanidad, para la que de- 
seaba un mundo justo y hermoso. El que tenía ya sus días contados, 
pensaba en el porvenir, pero no en su porvenir. El caso era predi- 
car, proclamar el amor, Y olvidaba su mal tremendo, dado a des- 
cubrir lo que eran tremendos males sociales. ¿Qué importaban sus 
pulmones llenos de cavernas, junto a los centenares de fuertes vi- 
das inmoladas de contínuo en los yerbales o caídas en la pampa in- 
diferente e inmensa? Dice Tarchetti que así como los leves y fre- 
cuentes dolores empequeñecen al hombre, los grandes sufrimientos. 
espaciados, lo agigantan. El caso de Barret con su tisis, 
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"orque en definitiva, Rafel Barret entraba ese día en la casa 
Ñ periodística de la calle Rincón por eso, por su mal. Había soporta- 
- do estoico varios vómitos de sangre, Pero el último, allá en el Pa- 
raguay, como amenaza de muerte, era decisivo, a 
Y aquí estaba el propietario de «La Razón» y «El Siglo», don 
Santiago Fabini, hombre bueno y generoso, con su administrador en. 
la empresa, don Andrés Carril, otro noble caballero, comprensivo y 
solícito, prontos ambos para intentar la salvación de tan preclara 
existencia. ; 


S Un gran cerebro y un gran corazón 


Porque el escritor que firmaba sencillamente R. B. los artícuz” 
los de «La Razón», muchos de los cuales habían sido recogidos ya 
en dos libros por Orsini Bertani —<«Mirando vivir» y «Moralidades 
Actuales»— era uno de los más extraordinarios publicistas del mo- 
mento, bien que su fama, por razones especiales, no hubiera podido : 
aun extenderse todo lo que merecía, E 

No es exacto, como dijo Armando Donoso, que Barret fuera un 
descubrimiento de Rodó o poco menos. Todo acaeció de un modo 
sencillo, Don Santiago Fabini le mostró al doctor Juan Andrés Ra- 
mírez unos artículos manuscritos de Barret, diciéndole que se los 
habían ofrecido para «La Razón», creemos que se los había entregado a 
el poeta Angel Falco. : a 

—¡Son magníficos! — informóle luego el director de «El Siglo». : 

La alegría de Fabini fué grande, pues le habían hablado de una 
situación desesperante y él quería ayudar a ese hombre, cuyas ideas 
avanzadas le habían cerrado puertas en la prensa de la Argentina : 
y el Paraguay, originándole graves quebrantos. En «La Razón» pron- ás 
to tuvieron los artículos gran resonancia, Y si se estudian, ha de == 
verse que, como en el caso de Chopin, cuanto más avanzaba el te-, 
rrible mal, más agudo se hacía el talento. «El esfuerzo» por ejem- 
plo, es una página que desborda genialidad. Véase esto: 

«Hemos salido de las sombras para abrasarnos en la llama; he- 
mos aparecido para distribuir nuestra sustancia y ennoblecer las co- 
sas. Nuestra misión es sembrar los pedazos de nuestro cuerpo y de 
nuestra inteligencia; abrir nuestras entrañas para que nuestro ge- 
nio y nuestra sangre circulen por la tierra, Existimos en cuanto nos 
damos. Negarnos es desvanecernos ignominiosamente. Vivimos por 
nuestros frutos; el único crimen es la esterilidad». : 

- Barret era un pensador, qué duda cabe! Pero tanto o más valía 
el «sentidor», como habría dicho, en este punto del comentario, el 


maestro Unamuno. 
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Historia que habrá que estudiar mejor 


¿La historia de Barret?... ¿Su vida?... Hay en ella mucho 
por precisar bien, Bastante de lo que se afirmó, fuera de este país, 
en exaltación de Rafael Barret (Donnoso en Chile, Forteza en la Ar- 
gentina), carece de asidero, Lo indudable es que nació en Algeciras 
y, ya hombre, actuaba en Madrid. Su aparición en Sud América se 
produce el año 1903, según él declara. 

Del Paraguay sale por motivos políticos. Su «Lo que son los 
yerbales» es como para que se le encarcele en aquella satrapía, Lue- 
go lo deportan... El Buenos Aires, que ya conocía, tan xenófobo 
y conservador (en vísperas del Centenario se quemaría «La Protes- 
ta», recordémoslo), no podía ser campo de acción periodística para 
quien tan elegante, pero implacablemente, zahería a la sociedad 
egoísta. Aparte del ambiente, en Montevideo tenía un sitio admira- 
ble para soñar: el Polo Bamba. Solía aparecer por allí otro «reden- 
tor»: Florencio Sánchez; un jovencito gorkiano a quien prologaría 
después su libro «Su Majestad el Hambre»: Ernesto Herrera; cier- 
to bohemio deslumbrador, como él encendido por los soles de An- 


dalucía: Leoncio Lasso de la Vega... Y Angel Falco, y Aurelio del 


Hebrón (Zum Felde), con el que Barret polemizaría... Montevi- 
deo sí, resultaba pueblo adecuado para el algecireño... 
¿Era ingeniero?... El mismo Barret negó aquí haber obtenido 


el título. Pero Valle Inclán, en 1913, decía en Madrid al autor de 
estas líneas, que Barret en España no era escritor, sino ingeniero y 
que dejó la península tras la descalificación por un duelo en que él, 
Valle Inclán, habíale servido de padrino. Ingeniero titulado o no, 
su preparación en matemáticas veíase tan patente como su talento 
al escribir, 


Un Mecenas olvidado 


Quede el considerar la obra de Barret para más adelante y di- 
gamos aquí cómo Fabini hizo por «el desconocido» de los artículos 
que admiró Ramírez, cuánto mejor se avenía con las condiciones 
—mentales y personales— de Barret: asegurarle el número de cola- 
boraciones que Barret se ofrecía a entregar y retribuírselas de mo- 
do que aquél pudiera solucionar su vida. 

Esta protección se mantuvo siempre, aunque Barret pronto se 
viera Obligado a buscar el clima benigno del Paraguay, de nuevo, 
amenazado por la tisis, que lo tuvo un tiempo en nuestra Casa de 
Aislamiento, Y cuando lo vemos, el 6 de agosto de 1910 en la casa 
periodística de la calle Rincón, es porque el dueño de la empresa 
le ha preparado un viaje a Francia, para que haga una «cura de 
agua salada» (con la que sueña Barret) en Arcachón. Ese día se le 
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La partida 


Pero a bordo del «Re Vittorio» esperan a Barret momentos de 
gran amargura: el médico de a bordo lo ha visto tan grave, que el 


comandante italiano, informado por aquél, se resiste a conducirlo. 


- El prestigio de los diarios de Fabinmi vencen huenamente la resis- 
tencia. El transatlántico zarpó antes de la media noche. Nuestra su- 
gestión fué grande, Cuando el barco estaba lejos, ya con las luces 
de cubierta apagadas, nosotros veíamos, bajo la toldilla, como una 
estrella bajada del cielo constelado, el alma inmensa de Barret, 

A este gran señor de las letras, que tanto alumbró el panorama 
mental de Montevideo, no se le ha hecho todavía la debida justicia. 


La muerte en larga agonía 


Rafael Barret murió en Arcachón el 17 de diciembre de 1910, 
pero la noticia tardó bastante en llegar; no sólo a Montevideo, don- 
de estaban los protectores y amigos, sino que hasta Acegá, la lo- 
calidad fronteriza paraguaya en la cual permaneciera residiendo la 
esposa, con su pequeño hijo. Recién el 13 de enero insertaba «La 
Razón» el artículo necrológico. No hubo tiempo de ponerlo en el 
primer tiraje del periódico, el mismo que alcanzaba en aquella épo- 
ca los trenes de la tarde, Salió en la segunda edición, Y fué en un 
lánguido atardecer ya casi estival cuando los tristes comentarios se 
esparcieron por todos los círculos y hogares cultos de Montevideo. 

—¡Ha muerto Barret!... ¡Ha muerto Barret!... 

Y era sincero el dolor de la gente ante la desaparición de aque- 
lla pluma que firmaba R. B., pluma maravillosa, realmente privi- 
legiada. 

Súpose después que tuvo una larga y tremenda agonía, lejos de 
todo verdadero afecto, La terrible tisis que había hecho antes va- 
rias crisis dramáticas, «compuso» una impresionante, que duró tres 
días. Aquel haz de nervios y huesos que era ya Barret, no perdía 
sin embargo la grandeza y el brillo de su singular inteligencia. Y 
encontró fuerzas para escribirle varias líneas a don Andrés Carril, 
el administrador de «La Razón», líneas temblorosas y ténues, con 
las que el espíritu magnífico agradecía lo que se había hecho por 
salvarle. Desde que se le atendiera, aquí, en Montevideo, en forma 
atenta y fraterna, y se le embarcara, tan penosamente, había vivido 


tres meses y once días. 
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ara Barret no pocas 


«Aguas del mar, estremecidas y desnudas, sangre prisionera del 
- universo, linfa madre, plasma sagrado del cual llevamos todos, para 
- poder vivir, una provisión en las venas». 

e El 17 de octubre, siempre a bordo del «Re Vittorio», nos des- 
-eribirá: 

SS «En la tercera venía un obrero italiano tísico, el cual, con el úl- 
timo deseo de ver a su familia, consiguió embarcarse gracias a los 
-———huenos oficios del Cónsul en Buenos Aires, Ayer murió. Vivir era 
- sin duda demasiado complicado para él. Liaron sus huesecillos entre 
dos colchones, ataron bien el paquete, le pusieron un lastre de hie- 
- rro y lo largaron a media noche en la pálida estela del vapor. Aque- 
lo fué tragado silenciosamente por la sombra infinita. ¡Qué senci- 
llo es desaparecer!» 

Cuando se leen estas palabras, y se piensa en Barret, consumién- 
dose tuberculoso, se nos encoje el alma, 

En «La Razón» del 1? de noviembre se ocupa del libro de Er- 
nesto Herrera «Su Majestad el Hambre», libro para el que Barret 
compuso un prólogo. Y dice en el comentario: «Ha tenido (Herre- 
ra) una dolorosa infancia y una adolescencia sombría. Creció huér- 
fano de afectos, abandonado, exangiie. Miró la vida y se enamoró 
del hambre, lo único que tenía al alcance del estómago». 

Y los artículos que envió de Francia, como éstos de a bordo, 
pueden ponerse junto a los mejores hechos en América, los mismos 
que lo consagraron, 


Barret y Tolstoi 


Nunca hemos olvidado el que dedicó a la muerte de León Tols- 
OS toi, en lo mental tan semejante a él, Tolstoi desapareció en cireuns- 
E tancias muy singulares, luego de la huída del extraño príncipe ceris- 
tiano y anarquista de la casa. Barret escribía, aludiendo a las au- 
toridades zaristas, retrógradas y despóticas: 
«Los que prohibieron que se le lea, prohiben que se le llore». 
2 «Fué algo más, mucho más que un genio literario: fué un hom- 
bre bueno»— decía luego Barret. Y añadía: «No preguntéis dónde 
está: su espíritu es hoy como ayer un firmamento moral, Está so- 
: bre muestras cabezas, como la luz de las estrellas que, aun después 
: que se extingue, nos sigue acariciando desde la sombra». 
- No podría nadie referirse a Barret tan adecuadamente como re- 
pitiendo eso tan bello que dijo Barret a propósito de Tolstoi. Si to- 
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que él vió en Tolstoi: un vasto firmamento moral, 


Esta luz estelar mos acaricia en las sombras, ya que no se ex- 


tingue, pues basta recordar expresiones de una página de Barret pa- 
ra tener un deslumbramiento. : 

«Para el que tiene los ojos abiertos y el oído en guardia, para 
el que se ha incorporado una vez sobre la carne, la realidad es an- 
gustia». 

Así se abre la primera página de su primer libro. Y cuando os 
estremecéis con la hondura de esta sensación dramática, viene a re=- 
confortaros una fuerte ráfaga de aire estimulante y puro: 

_<Poner el pie en la playa virgen, agitar lo maravilloso que duer- 
me, sentir el soplo de lo desconocido, el estremecimiento de una 
forma nueva: he aquí lo necesario. Más vale lo horrible que lo vie- 
jo. Más vale deformar que repetir. Antes destruír que copiar. Ven- 
gan los monstruos si son jóvenes. El mal es lo que vamos dejando 
a nuestras espaldas. La belleza es el misterio que nace. Y ese hecho 
sublime, el advenimiento de lo que jamás existió, debe verificarse 
en las profundidades de nuestro ser. Dioses de un minuto, qué nos 
importan los martirios de la jornada, que importa el desenlace ne- 
gro, si podemos contestar a la naturaleza: —¡No me creaste en 
vano!» 

¿Quién ha escrito, aquí a nuestro alrededor, frases más recias 
y fascinantes que estas que acabamos de extraer de esa brillante cró- 
nica (poco más de dos paginitas), que se titula «El Esfuerzo»?... 


Barret es siempre actual 


Habrá que hacer algo para que vuelva a ser leído Barret, tan 
actual hoy como cuando firmaba sus artículos. Pero, como pensador, 
mucho más necesario ahora, en una sociedad aturdida, egoísta y 
desorientada, que ve sin alarma cómo se aflojan los resortes mora- 
les, los únicos capaces de darnos un hombre realmente grande, co- 
mo ese León Tolstoi que Barret exalta, y un mundo armonioso, todo 
belleza y justicia, como el que ambos escritores entrevieron a co- 
mienzos del siglo. 

El 10 de diciembre de 1910, una semana antes de su muerte, nos 
decía Barret en «La Razón», dentro de su crónica, de París, «Apa- 
ches»: <Queréis purificar el mundo? Es muy sencillo. Sed perfec- 
tos. El mundo os imitará silenciosamente», 
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dd el día de su muerte— cuando se publicara aquí la respu 
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Quiso la casualidad que fuera el 17 de diciembre —precis: : 
-—yret al que después habría de ser su gran crítico, Alberto Zum Fel- 


Ned CN 


de, que le había llamado sofista, impugnando su ideología, que ca- BS 
AL 


ificó de morbosa, en gallarda apostura juvenil: 
; «La enfermedad no se opone a la salud —le decía Barret a Zum 


5 - Felde-—: ambas van a la muerte». Y luego: «Usted a sus metáforas, 


yo a mis teoremas, No sitúe usted nada fuera de la vida, Todo es 


vida»». 
2 No sería difícil que el minuto en que componía estas palabras 
el linotipista de «La Razón», fuera el minuto en que se produjera la 


as 


_muerte de Barret. ¡Tremendo isocronismo! 
«¡Todo es vida!» Esto es lo que leyó la población de Montevi- 
deo el 17 de diciembre de 1910 cuando todo era muerte para Ba- 
-_rret en el lejano Arcachón, donde carecía de cuanto fuese esencial: 
- de familia, de amigos, del médico cordial acaso... «Mártir del do- 


-Jor», le llamó «La Razón» en su sentida necrológica: 


«Así vivió siempre, luchando y confiado, sonriendo al dolor y 
esperando su mañana claro, sin angustias, ni sufrimientos, que nun- 
ca había de llegar. En sus escritos, modelos de buen decir y hondo 
pensar, se entreveía, como a través de un cristal puro, los estreme- 
cimientos de su alma noble, y en su palabra fatigada, sin sonoridad, 
el afán de ocultar sus males y de participar en la vida con la mis- 
ma tranquilidad y energía de los seres robustos». 

En seguida de conocerse la muerte, se alzó en América un co- 
ro de lamentaciones y juicios laudatorios, los mismos que hicieron 
decir a la viuda desde Acegá (véase «La Razón» del 10 de febrero), 
que guardaba como «preciosa herencia» para su hijo las palabras 
de los que la acompañaban a llorar su muerto inolvidable... 


ADOLFO POSADA 


Fué en los primeros días de octubre de 1910, cuando el eminen- 
te sociólogo español don Adolfo Posada vino hasta Montevideo pa- 
ra ilustrarnos con sus conferencias, Con don Rafael Altamira, que 
también llegara al Uruguay para ofrecernos el admirable espectácu- 
lo de su cultura, constituía Posada una prolongación del pensamien- 
to avanzado y las tendencias morales de aquel universitario insigne 
que fué el gran republicano, don Gumersindo Azcárate. 

A éste lo recordamos en el amplio despacho de su casa de Ma- 
drid, cuando lo visitamos en 1913. En cuanto al profesor Posada, 
parécenos que lo vemos desembarcar, que lo entrevistamos más tar- 
de en el hotel y que le oímos en el paraninfo de la Universidad, des- 
pués que hiciera la presentación de ritual el doctor Pablo De Ma- 
ría, que advirtió en su breve y claro discurso: 
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E de ada más sencillo y llano, en efecto, que la contextura de aquel 
hombre corpulento, cargado de espaldas, de cara amplia, con una 
barba recortada, varonil, y unos ojos de mirar dulce, inteligente y k 
como cansado, El Rector de la Universidad, doctor De María, hizo 
un buen retrato espiritual con pocas pinceladas: talento, saber, ge= 


nerosidad.... 
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Precursores de la legislación social 


¿Cuál fué el tema de la conversación, en aquella época de du- 
ras explotaciones patronales (véase «Trabajo», de Zola) en que las 
leyes sociales apenas si empezaban a hacer camino en Inglaterra y 
Alemania, los dos países europeos más industrializados? La reforma 
social. A juicio de Posada, había que transformar el concepto jurí- 
dico de los estados. 

—Más que un derecho que debe exigirse —decía el orador— la 
reforma social debe tener un significado como prestación. : 

A juicio de Posada (y era muy avanzado este criterio en la pri- 
mera década del Siglo XX) había que atender: 1%) las causas polí- de 
ticas; 2%) las causas económico-sociales, y 3%) las causas sociólogo- E 
-— científicas. dE 

Estas son palabras textuales del profesor Posada en su lección 
de Montevideo: 
—El pueblo pide a los que gobiernan que ejerzan su autoridad A 
para hacer la vida más humana. ES. 
Lo que fué el trabajo por América en aquel tiempo, puede ver- 
se claramente leyendo a Barret: «Lo que eran los yerbales paragua- 
yos, la extenuación obrera sobre el Chaco argentino. Aquí, en este A 
país, los albañiles trabajan de sol a sol. ¿Qué decir de los estibado- : 
res en el puerto?... Por algo bregamos nosotros algo después en 
«La Razón», reclamando la ley de las 8 horas». 
Posada advertía el peligro de los capitalistas y políticos, afir-. 
mando que la formación del proletariado era una fatalidad histó- 
rica, como consecuencia de la concentración de grandes masas obre- 
ras en los centros de producción. «No hay que oponer el derecho civil 
al empuje de la masa proletaria. Hay que traer fórmulas concilia- 
doras que eviten el choque. Vayamos a lo científico. El hombre, due- 
ño de las fuerzas sociales, puede hacer de ellas elementos de mejo- 
ramiento, de bienestar, de dicha», era su visión. 


El problema de la educación política 


Estos sociólogos españoles —Azcárate, Posada, Altamira— eran 
todos del mismo corte. Apostólicos. Intervenían —y sostenían con su 
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talento— en Madrid, el Instituto de Reformas Sociales, a fin de pro- 
yectar leyes sociales, Ese Instituto tenía una composición idéntica a 
la de nuestros Consejos de Salarios actuales: delegados patronales, 
delegados obreros y delegados del gobierno. El caso era resolverlo 
todo en armonía: 

—¡Cuidado la huelga! —nos decía Azcárate en Madrid, coinci- 
diendo con lo que oímos a Posada casi tres años antes. La huelga 
es un arma de guerra, Es un medio relativo de mejoramiento, y en 
cambio es muy peligrosa. A mí me preocupa mucho el riesgo de su 
violencia, de arriba o de abajo. No puedo, no debo concebirla. Se 
debe evitar. 

Las razones que nos dió aquí Posadas, son en 1952 más oportu- 
nas que lo fueron en 1910. Atendámoslas: 

—Cada hombre tiene una esfera de acción en la que es, a la vez, 
soberano y súbdito, siempre que adopte una norma y se adapte a 
ella considerándola buena, Lo mismo ha de suceder en la sociedad. 
Cuando la sociedad es buena, cuando vive una vida colectiva inten- 
sificada y siente de una manera honda sus problemas, teniendo con- 
ciencia de ellos, es sociedad soberana, que no debe ser súbdita de 
nadie, sino sometida a las normas que ella misma se ha dictado. 

Pero nos decía que era preciso que hubiera educación política 
y que la soberanía debería ser siempre el reflejo de la opinión pú- 
blica. 

—Sin ella —concluyó Posada— no puede haber régimen de Es- 
tado, es decir, gobierno, 

¿Cabe hacer mejor apología de la ley que ésa, formulada hace 
tantos años por aquel sabio ciudadano español que dijo, el 3 de oc- 
tubre de 1910, en el banquete del Club Uruguay, cómo todo el que 
deseara poseer un ideal, tenía que meterse en el alma, primero, a 
Don Quijote?... 


FLORENCIO SANCHEZ 


El 7 de noviembre de 1910 nos tocó hacer en «La Razón» el bre- 
ve artículo con que se registró la muerte de Florencio Sánchez, una 
de las figuras más singulares que realzaran las tertulias del inolvi- 
dable «Polo Bamba». Ya la víspera habíamos publicado un telegra- 
ma respecto a la gravedad. Pero mo parecía ésta tan extrema, pues 
se hablaba de trasladarlo desde el hospital de Milán a un sanatorio 
de Suiza. 


Una pintura del bohemio hecha por Piquet 
Mucha frase ensalzadora, espontánea y cálida insertaron los dia- 


rios del Río de la Plata al morir Florencio Sánchez. Pero nada hay 
tan interesante para traer a colación aquí, como la que publicó el 
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«Tenía un físico singular: delgado, fino, hasta amenazar que- 
brarse, Tenía manos delgadas, casi siniescas, que quedaban distan- 
ciadas de la bocamanga. Después de las manos, me chocó el cabe- 
lo, que parecía partir en dos mitades la cabeza. Las manos pasaban 

a veces por el pelo echándolo para atrás. Al hacer este movimiento, 
descubríanse los ojos velados por largos párpados pesados. Los ojos 
eran oscuros, redondos, con la córnea algo encarnada, ojos que pa- 
recían destinados a rehuir la visión del mundo exterior. Candidato 
a la tuberculosis». 

Cuando llegó Lemos, hizo las presentaciones. Y agregó por 
Sánchez: 

—Nadie sabe a dónde puede llegar. 

En la fe que le tenía el ya experto periodista (Enrique Lemos 
era el corresponsal de «La Nación» bonaerense, cuyo cuerpo de re- 
dactores integraba Luis Piquet), en la fe que tenía Lemos respecto 
al porvenir de Florencio Sánchez, decíamos, entraban cosas como 
éstas: que cuando llegó a la casa de «La Razón» y «El Siglo», para 

hacer mandados, el muchachito mo sabía ni leer y ahora escribía E 
infinidad de sueltos, algunos de los cuales le resultaban notables. FA 
Pero había más: el pequeño Sánchez le hacía ya a Lemos traducio- > 
nes del francés, sin más maestro ni ayuda que un diccionario, Pro- dE 
metía realmente. eS 
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Sánchez en Buenos Aires y Santa Fe 


2 Inquieto, el muchacho se tomó una noche el vapor y se fué a 
Buenos Aires. Su aspecto era lamentable. A pesar de lo cual, Julio 
Piquet pudo emplearlo en «El País» de la vecina orilla que, si no 
recordamos mal, dirigía Vega Belgrano. 

Tanto se destacó con su modo de encarar los comentarios, que 
lo llevaron a Rosario de Santa Fe, la ciudad de los agricultores mi- 
llonarios (afluía en su puerto todo el trigo de la pampa), para que 
dirigiera «La República». 

Y fué en Rosario de Santa Fé, contemplando la opulencia de 
unos y la miseria de otros, donde se hizo más rebelde y escribió 


<Canillita». 


Le 
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«Los Muertos» en Madrid 


No es cuestión de hacer ahora una biografía que, más o menos, 
esbozamos cuando tuvimos que prologar —a pedido de la «Edito- 
rial Cervantes» de Barcelona— las obras de Florencio Sánchez. Nos 
cupo la suerte, también, de presenciar en Madrid, en la primavera 
de 1913, el estreno de «Los Muertos», el intenso drama que con tan- 
to éxito interpretaba José Tallaví en América, por lo que no vaci- 
ló en llevarlo a su patria, y representarlo en el Teatro Español 
de la entonces Villa y Corte. 

La obra asombró al público burgués (lo mismo sucedió con 
«Los Espectros» de Ibsen, donde Tallaví hacía otra creación). Pe- 
ro si, en este aspecto, el éxito fué relativo, «Los Muertos», tuvieron 
el juicio consagrador de todos los críticos, entre los que había es- 
critores de fina sensibilidad y real talento, como Manuel Bueno, Jo- 
sé Alsina y Bernardo G. Candamo. Nosotros, en el vestíbulo del 
Teatro Español, recogimos la opinión favorable de quien era en ese 
entonces una gloria indiscutida, el académico Eugenio Sellés, y de 
quien es ahora una gloria indiscutible: el gran Ramón del Valle 
Inclán. 1 TY 


El ajenjo inspirador de literatos 


Nos interesa mucho aludir algunos aspectos, no siempre bien 
tratados, de la vida del autor de «La Gringa». Hay quien cree que 
la tisis de Florencio Sánchez fué producto del alcoholismo, lo que 
no es verdad. Véase la criatura frágil que ha pintado magistralmen- 
te Julio Piquet. Este notable periodista, y como corresponde, buen 
observador, ya vaticinó la clase de mal que acometería al bohemio. 

Esto es lo que era, en puridad, Florencio Sánchez: un bohemio. 
Pero un bohemio de fin de siglo, cuando, más que por Murguer, es- 
tábamos influídos por aquel formidable Emilio Zola, que tan ge- 
nialmente había retratado en «La Obra» a Cezanne y otros talento- 
sos bohemios de su época, en París. 

Eran, todavía los tiempos de Verlaine. A todos nos gustaba en- 
soñar un poco, a la manera del «Pauvre Lelian», teniendo delante 
de los ojos un vaso de ese «ópalo líquido», que era el verde, per- 
fumado, gustoso y traicionero ajenjo. 

—Si no me trastornara al final, si lo resistiera en el estado que 
me proporciona cuando empiezo a tomarlo, yo sería capaz de emular 
«La Tempestad» de Shakespeare— oímos festejar una tarde a Flo- 
rencio Sánchez en el famoso «Café Los Inmortales» de Buenos Aires. 

Era por aquellos días en que se realizaba en el «Teatro Apolo» 
(también en la calle Corrientes), aquel concurso de piezas en un 
acto al que Sánchez se presentó con «Moneda Falsa», que no obtuvo 
premio, ¡Así fué la silbatina del público, al conocerse el fallo! 


5 
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scando inspiración, para excitarse. Si cayó 


| abuso, fué culpa de la naturaleza, 
cerebro y tan endeble en lo físico. 

- sesperado para ahogar sus males. Claro que se ponía peor, 

: - Su propia esposa, Catita Raventós, nos contó del drama vivido, 
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za, que lo hizo tan vigoroso de 
Al final, se le vió aquí beber de- 


tan intenso como los escritos, Florencio arrastrado por la vorágine, 


desaparecía de la casa, para volver impensadamente un día, cari- 
ñoso, rendido, corregido... Y llegó a pasarse temporadas ejempla- 


res —hasta de cuatro meses— encerrado, escribiendo sin descanso. 


Por algo pudo dejar una producción tan considerable. Claro que el A 


alma bohemia no acababa de corregirse y hacía sus traiciones, 


El estreno de <«M'hijo el dotor» 


Entre nuestros recuerdos más vivos, aparece también en prime- 
ra línea lo que se refiere al estreno en Buenos Aires de «M'hijo el 
dotor», en el «Teatro Comedia» de la calle Artes (luego Carlos Pe- 
Megrini). Esa noche, y con esa obra, fué, puesta la piedra angular de 
la dramaturgia rioplatense, De inmediato Florencio Sánchez quedó 
consagrado. No hubo dos opiniones. Allí estaba presente un gran ta- 
lento. Si luego Florencio superó técnica y lenguaje, nunca quizá tu- 
vo aliento más poderoso que el que sacude la escena, donde quiera 
que se represente el primer acto de la notable obra. Hay allí un 
momento de real grandiosidad, como en el teatro griego. 

Recordamos las felices caricaturas que se exhibían en el hall 
del «Teatro Comedia» y en algunas vidrieras de comercios próximos. 
El original se prestaba. Sánchez aparecía con aquel cuerpo encor- 
vado, todo laxitud, las negras crenchas tapándole las cejas y los ojos 
enormes, ahuevados, desbordando melancolía y ensueño, Dejemos 
que cuente Blanca Podestá la presentación de Sánchez en la «Co- 
media». : 

«Una tarde, a la hora del ensayo —dice la intérprete— apareció 
el director artístico, Exequiel Soria, con un jovencito flaco, huesu- 


do y mal trajeado, que apretaba en la diestra un puñado de cuar- 


tillas. 


—Señores —dijo Soria—: tengo el agrado de presentarles a us- 
tedes un futuro gran autor. 

Recuerdo que la mayoría de mis compañeros se rieron incré- 
dulos, viendo su calzado maltrecho y su traje harapiento. El joven 
iba dándonos a todos la mano, sonriente, pero sin desplegar los la- 
bios. Parecía mudo. Antes de irse nos dejó la obra que traía escrita 
en formularios del telégrafo. La leímos. Nuestra impresión fué mag- 
nífica. Los ensayos se hicieron activamente. Pero faltaban pocos días 
para el estreno y no era dado yer al autor por el teatro. Entonces 
la dirección supo que los porteros le habían negado la entrada al 
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verlo tan mal trajeado. Les parecía un atorrante. «¡Hay que darle 
un anticipo!» —dijo el empresario—. Así se hizo. Entonces el mu- 
chacho se compró un traje decente. Parecía otro, pues era lindo de 
cara. El éxito del drama fué atronador, El teatro entero se venía 
abajo con los aplausos, Cuando salimos, en compañía del joven, al 
proscenio, a Florencio Sánchez le rodaban las lágrimas por las me- 
jillas». 

Decía Blanca Podestá que hacer ella, noche tras noche, la es- 
cena del pajarito y humedecerse los ojos de Florencio, todo era uno. 

Años después nosotros supimos la causa; era la evocación de la 
novia, casi una niña, enamorada de su bondad y de su talento y con- 
movida por su miseria: Catita Raventós, con la que se casaría ape- 
nas tuviera algún dinero, cobrando derechos de autor, o lo que era 
más frecuente, tratándose de aquel corazón infantil: vendiendo las 
obras. Los amores de la pareja habían durado cuatro años. La esce- 
na del pajarito de «M'hijo el dotor», fué trasplante de la realidad. 
La hizo Catita, naturalmente, a la vista de Sánchez, un día en que 
se le escapó un colibrí. 


La vuelta a la patria y la gloria póstuma 


Diez años después de su muerte, se corría el riesgo de que los 
restos de Florencio Sánchez, fueran sacados de la fosa del Cemente- 
rio de Milán para ir al osario común, Tuvimos el honor de condu- 
cir a la viuda hasta el despacho del Presidente, doctor Baltasar 
Brum, en la Casa de Gobierno, Poco después el Estado disponía que 
los tristes despojos fueran traídos a la patria. En enero de 1921 de- 
cía la revista «Pegaso», de la que éramos redactores y que dirigían 
los doctores César Miranda y José María Delgado: 

«El pueblo ha vuelto a congregarse en el puerto y en la plaza 
pública, para recibir y acompañar los restos mortales de este otro 
héroe nacional, como Rodó, muerto también en lejanas tierras trans- 
oceánicas y también reintegrado, como Rodó, a la fronda nativa. La 
muchedumbre desfiló, en el silencio de la noche, por ante el túmu- 
lo —marfil y violeta— que presidió, dentro del teatro, en la augus- 
ta serenidad de su belleza, Afrodita de Milos, símbolo eterno de la 
fuerte hermosura y de la noble dignidad. He ahí el homenaje na- 
cional al héroe nuevo que en el catálogo venidero de nuestra litera- 
tura tendrá la grandeza de Shakespeare en el escenario inglés». 


Siembra dolorosa y fecunda 


Parece increíble que un hombre muerto a los 35 años haya podi- 
do dejar en su pos tanta obra de observación, tanta vida perdurable! 
Para Florencio Sánchez parecen haber sido escritas las palabras san- 


y vida es ES a a pe 
no logramos conservar ni nuestros huesos?» eN 


LA BATALLA DE SARANDI EN LA EMOCION DE 
NUESTROS ESCRITORES (1) 


Sarandí confirma a Rincón y sella, a golpes de sable, la decla- 
ración de Florida, asentando sobre hechos efectivos el énfasis de las 
fórmulas políticas y jurídicas, el entusiasmo, la esperanza y el vati- 
cinio, Decide a los vacilantes, enciende en fervor heroico a los tími- 
dos y asegura para la causa uruguaya la solidaridad unánime. 

Sarandí no inicia, ni culmina, ni finaliza la campaña libertadora; 
pero es un hecho de armas de trascendental importancia militar y de 
inmensas proyecciones morales y políticas, porque lleva a las Provin- 
cias Unidas a la lucha con el Imperio, de la que surgirá, por la firme 
intervención británica, la definitiva independencia del Uruguay. 

Desde la primera hora, poetas y escritores cantan y evocan a Sa- 
randí en páginas que, si no siempre superan lo amanerado y artifi- 
cioso de una literatura convencional, demuestran clara conciencia del 
significado de aquella acción de guerra, Y así, mientras los estadis- 
tas cavilan, los políticos discuten, los diplomáticos analizan los hechos 
con fría lógica y los militares esperan con prudencia regida por la 
ordenanza, un poeta se exalta y vigoriza la conciencia nacional ar- 
gentina, Es Juan Cruz, Varela, que al decir de Juan María Gutiérrez, 
«ha leído con caracteres luminosos escrita en el cielo la sentencia de 
los destinos de América, que confirman para siempre su independen- 
cia de todo poder extranjero, vinculado a los añosos troncos monár- 
quicos de la Europa». 

Varela, en su oda A la batalla de Sarandí, canta la hazaña de los 
Treinta y Tres, 


.... Un grupo aislado 

desvalido, indefenso, 

de hombres que atravesando un río inmenso, 
hasta la orilla opuesta se lanzaron 

y el fuerte grito de la guerra alzaron, 


Ese es el primero de los cantos con que el autor de Dido celebra 
las victorias alcanzadas en mar y tierra contra las fuerzas imperiales. 
En otra composición, intitulada Al armamento de la República Ar- 
gentina contra el Emperador del Brasil Pedro I, hace una mención 
concreta de Sarandí: 


(1) Trabajo leído en Sarandí el 11 de octubre de 1952. 


as tanto en Sara adí mordían 
Los esclavos del déspota la tierra, 
Y r udales de sangre le advertían 


_Que aquel era el ensayo y 
US 7 De los horrores de tan dura guerra. > 


; Ituzaingó le identifica con el entusiasmo colectivo y hace brotar S 

pa de la musa de Varela un canto lírico que mereció en su tiempo los 

mayores elogios, sin perjuicio de que, en El Repertorio Americano, 

-. Ñ—redactado por Andrés Bello y Juan García del Río y que se editaba 

- en Londres—, se clasificaran de «hipérboles orientales» algunos de 
los ímpetus de inspiración y de entusiasmo de Varela, Este poeta ci- 
vil, cuya acción política culminó en el período rivadaviano, se vió - 
obligado a emprender el camino del exilio al advenimiento de la ti- 
ranía de Rosas y halló en Montevideo, donde su hermano Florencio 
ejercía gravitación y magisterio intelectual, su segunda patria. «En 
la hospitalaria ciudad, hermana de Buenos Aires, —hace notar la pa- 
labra generosa y amiga de Ricardo Rojas—, debió sentir una benigna 

¡ilusión de tierra nativa, siquiera porque el cielo, el río y la bandera 
del país fraterno, tenían los mismos colores que en el abandonado 
país natal». z 

Asegura, acrecienta y prolonga la gloria de Sarandí, la vibración 
de aquella carga de centauros en la lira de Juan Cruz Varela, cuya 
inspiración «había despertado al calor de una época gloriosa en la 
guerra y en la paz, y estaba hecha a ser la consagración de sus triun- 
fos», según la escultórica frase de Rodó. A 
Sigue las huellas de Varela don Manuel Araucho, en cuanto su : 

numen le habilita para exaltar A la Victoria de Ituzaingó. De entre 
una tempestad de hojas secas, entresaco estos versos: 


Mil sepulcros se abrieron 

Ante los ojos míos 

Que en el Rincón y en Sarandí los vieron 
Y en los amenos ríos 

El Plata y el Uruguay a las legiones 
Brasileras.... 


4 Juan Carlos Gómez, —cuyo canto a La Libertad recibiera tan du- 
ra crítica de don Marcelino Menéndez y Pelayo, pero que, como lo 
observara Rodó, «tres generaciones lo han entonado en todas las ho- 
ras solemnes de su acción y en medio de todas las sensaciones pro- 
fundas del civismo, como un credo»—, al evocar el sentimiento de 
libertad en América, exclama: 
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No importa si tu nombre no suena en la victoria; 
Bastante en la pelea, bastante se escuchó: 

No importa, que las páginas brillantes de tu gloria 
Del Sarandí se extienden hasta el Ituzaingó. 


Pinta el cuadro de la Provincia Cisplatina cuando se produce la 
cruzada: 


Silencio reina solo, tristísimo, profundo 
En la distancia hermosa del mar al Uruguay. 


Pero la libertad brota del Plata: 


Como la diosa antigua, bellísima del mar 
NES 


Con víctores el pueblo la aclama en la ribera 
El brillo de los sables a su esplendente luz, 
Del rol de las Naciones el Uruguay se horre: 

De vuestro Rey el día celebraréis así; 

¡Mirad qué hermoso campo, qué cristalino corre 
Para el solaz del triunfo, por él, el Sarandí! 

El sol nació... marchaban legiones y legiones, 
Con los ensueños ebrias de la victoria ya; 

Se vieron, y al combate lanzaron sus bridones... 
¡La hechura de tus manos protege Jehová! 

Los libres entre nubes de polvo y de metralla 
Peleaban a los gritos de Patria y Libertad; 

La música más grande del día de batalla 

Sublime himno de triunfo para la humanidad 
¡Oh patria! si al amago de nueva tiranía 
Sintiese mi entusiasmo, mi fe, disminuir, 
Presenta de tus hechos a la memoria mía 

Tan sólo ese gran paso que diste al porvenir! 


Francisco Acuña de Figueroa, en su oda A la jura de La Consti- 
tución, que por su amaneramiento frío y artificioso no se aparta de la 
retórica declamatoria que constituye una de las características de la 
poesía seria de su autor, alude más de una vez a Sarandí: 


¡Salud al héroe que con faz serena, 
Libertad proclamando, 

Y luego heroico en Sarandí triunfando 

Trozó de Oriente la fatal cadena! 


, 
> 


| - En unos versos de circunstancias que, impresos en hojas sueltas, 
- se distribuyeron con motivo de las fiestas desarrolladas el 1% de ma- 
_yo de 1829 cuando, terminada ya la dominación brasileña, entró el 
gobierno partio a Montevideo, Acuña de Figueroa, luego de recordar 
los triunfos de Rivera, que 


señala que 


Si eres tú la misma quedarás dudando; 
Mas viendo de repente 

Del Sarandí la plácida corriente, a 

Dirás: ¡la misma soy, aquí vencieron! - ne 

_¡Aquí mis hijos libertad me dieron! 


...con firme denuedo ES 
La potente diadema humilló. . 


De las lanzas al hórrido embate 
Los tiranos su gloria perdieron, 
Y en la nueva batalla que dieron 
Sarandí con su sangre creció. 
Lavalleja sus filas corriendo 

Las inflama cual rayo de Marte, 
Y las glorias del verde estandarte 
Humilladas miró Sarandí, 


La oda en el Aniversario del 25 de Mayo, en la que abunda en ci- 
tas clásicas del más importuno gusto literario y en lugares comunes 
ya entonces definitivamente eliminados del uso poético, tiene algu- 
nas estrofas dedicadas a Lavalleja y a Sarandi: 


No más tremendo ante Ilión, armado, 
Se vió Aquiles furente 

Cuando hacia atrás turbado, 

Volvió al undoso Yanto su corriente, 
Que en Sarandí se viera, y en el Cerro, 
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Aquel héroe blandir el duro hierro, 
El hierro que en sus manos 
Fué terror de opresores y tiranos. 


¡Oh Sarandí glorioso! 

La falange oriental en tu ribera 
Postró a sus opresores... Allí fuera 
El choque sanguinoso, 

AMí el lidiar tremendo, 

Y hubo cabeza que con golpe horrendo 
Dividió de sus hombros la cuchilla 


Y fué a parar sobre la opuesta orilla, 


En un Lamento patriótico, aquel fecundísimo ingenio que ven- 


cía triunfalmente, con la mayor facilidad imaginable, todos los obs- 
táculos de la versificación y de la rima, ante el renovado espectáculo 
de las contiendas civiles que 


...a desolar se atreve 
El suelo patrio con furor infando, 


trae a la memoria que 


Ya se extiende el frenético alarido; 
Ya estrepitoso suena 

El hueco de bronce que en los campos truena 
Del Uruguay florido; 

Y la patria infeliz dando un gemido 
Fatídico y ansioso, 
Que en Sarandí retumba, 

Lanzándose en el Río victorioso, 

«¡Aquí mi gloria fué, y aquí es mi tumba!» 

Dice; y al choque de su augusta frente 

Salta en forma de llanto la corriente. 


El 12 de octubre de 1852 improvisa Acuña de Figueroa un can- 


to a Sarandí. Su primera estrofa es una décima: 


El patriotismo oriental 

Recuerda con gozo aquí 

El triunfo de Sarandí, 

Triunfo todo nacional. 

¡Gloria al héroe General 

Que alcanzó el lauro en la acción, 
Y más gloria a la nación 

Que en pos de una lid furente 


e sos La a antigua de dos al exce cate eja 
r n, según 1 las propias palabras del autor, un «himno patriótico arr 
-gla do para más respeto y decoro, a la música del Himno Nacional» 

En las estrofas segunda y cuarta habla de Sarandí: 


Compatriotas: la antigua bandera, 
Que gloriosa miró Sarandí, 

3 Tres colores ostenta divinos, 

De záfiro, diamante y rubí, 
¡Libertad, orientales, o muerte! 
Nos anuncia... ¡letrero inmortal! 
Que inspirando sagrado heroísmo 
Dió a los libres el lauro triunfal. 


Sarandí, la victoria sublime 
Nos recuerda del bravo campeón; 
5 El Rincón e Ituzaingó gloriosos 
Son reflejos del patrio pendón, 
Su letrero y sus bellos colores 
Ya han cambiado la enseña oriental, 
Mas conserva la heroica grandeza 
De su origen... su gloria es igual, 


Y para que nada faltara en el largo homenaje de don Francisco 
Acuña de Figueroa al triunfo de Sarandí, en un pasatiempo denomi- e 
nado Raras coincidencias alfabético-cabalísticas del aniversario de los 
33 en este año de 1858, aguza su fértil ingenio para lograr conformi- EN 
dad en el número 33, tanto en los años transcurridos desde el de 1825, sa 
como en las cifras de los héroes y de las letras de las frases 3 

Heraclio C. Fajardo recogió, en Arenas del Uruguay, las cuarte- : 
tas destinadas a festejar un nuevo aniversario de Ituzaingó. Pertene- 
cen a esa composición estos versos: 


¡Helos allí, los Treinta y Tres valientes!... 
Se lanzan, no trepidan un instante; 

Y hacen flamear su pabellón ¡triunfante! 
Con los nombres —¡Rincón y Sarandí! — 


Francisco X. de Acha dió a publicidad, en 1863, su libro poético 
Flores Silvestres, en el que se encuentra un canto En el 36% Aniver- 
sario de la Independencia que trae un recuerdo para Sarandí. 


José Pedro Varela, en su canto A América recrimina al 
pueblo que desgarra 
Las páginas brillantes e inmortales 
En Sarandí y en Ituzaingó escritas. 
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Ramón de Santiago, un poeta que alcanzó larga difusión por al- 
gunos de sus versos, que fué compañero, en la redacción del Eco de 
la Juventud Oriental, de Magariños Cervantes, de Pérez Gomar, de 
Ferreira y Artigas, de Fajardo y que en las popularísimas estrofas de 
La Loca del Bequeló hizo vivir un sentimiento de repudio a las con- 
tiendas fratricidas, también tuvo una invocación a Sarandí en su can- 


to Piedra Alta: 


¿Qué hacéis? ¿Qué hacéis? La hora venturosa 
Del Rincón en los cielos no ha brillado, 

Ni en Sarandí la loma ha retumbado 

Con la carga terrible, impetuosa 

De los bravos gauchos; ¡imprudentes! 


En 1879 se erigió en Florida el monumento a la independencia 
nacional, En el certamen poético obtuvo el primer premio don Au- 
relio Berro, a la sazón Ministro de Hacienda, con su canto Al monu- 
mento. En el verso frío y correcto de entonación clásica con que Au- 


relio Berro hace surgir los hechos del año 25, se encuentra esta re- 
ferencia a Sarandí: 


Héroe te vi de Sarandí en la pugna, 
Lanzando a la carrera a tus bridones, 
Animado de aliento soberano, 

Gritar a las legiones: 

«Carabina a la espalda y sable en mano» 


Constantino Becchi cantó, con el mismo motivo, A1 Sol de la Li- 
bertad, haciendo mención, en un verso de «Rincón y Sarandí, Cerro 
e Ituzaingó». 

Es de todos conocido el hecho de que Zorrilla de San Martín, que 
se presentó al concurso literario a expreso pedido de don Alejandro 
Magariños Cervantes, vió su composición, —La Leyenda Patria—, ex- 
cluída del mismo, porque no se ajustaba a las bases, A pedido del 
propio Berro se comprometió a leer su silva en Florida, donde obtu- 
vo el triunfo clamoroso que Daniel Muñoz (Sansón Carrasco), ha na- 
rrado en una crónica, que es modelo en el género, Hace poco tiempo, 
en la advertencia a la edición del poema zorrillesco hecha por el 
Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, con prólogo y notas del 
doctor Eustaquio Tomé y una bibliografía de don Arturo Scarone, 
tuve oportunidad de escribir: «Obra maestra llamó Gronssac a La 
Leyenda Patria. Obra maestra, sí que lo es, por el soplo de originali- 
dad que la sitúa, como canto sin par, sobre las rapsodias carentes de 
vuelo y de gusto de una literatura convencional; obra maestra, por- 
que fija, en la emocionada evocación de lo que fué y en el seguro 


ts 


ria cari 

est do la nacionalidad; obra maestra, por den os dé se 
ión - de dominio con que desde la hora de su aparición inesperada 
triunfal enciende en un vasto estremecimiento a las multitudes, sil 
E - que los años, al pasar, atenuaran el acento potente y la elocuencia co- e 
- municativa con que bajo el cielo fraternal de Florida, en medio del 

despliegue de banderas y del auditorio propicio al entusiasmo y al y 
aplauso, la saludaran sucesivas aclamaciones que se confundían con 
_la voz sonora del poeta, consagrándolo, entre los gritos vibrantes de - 
exaltación que cruzaban el espacio, como el bardo de la patria, Des- 
de entonces, así lo reconocen todos con asentimiento unánime y la 
Leyenda pasa a integrar los símbolos nacionales, sin necesidad de 
pragmática que lo declare». : 

- El yerso espontáneo y ardoroso de La Leyenda, por la virtud y 
eficacia de su calor y de su belleza, traza el cuadro de rebeldía que, 
al paso de los libertadores, va creciendo hasta transformarse en un 

inmenso incendio, que se dirige a Sarandí y allí culmina: 


] 


...De la Florida 
En los fragosos campos, 
Rodeada de bravos redentores, 
Arde la inmensa hoguera. 
Que la Patria encendió. Y arden en ella 
Nombres, tratados, vínculos nefarios, 
Que vuelan, en cenizas esparcidos, 
Como aliento de pueblos redimidos. 
En ella, se fundieron las cadenas, 
Para forjar con ellas las espadas; 
Y los pechos en ellas se templaron, 
Que, en Sarandí glorioso, 
Los escombros de un irono amontonaron, 


¡Sarandí! ¡Sarandí!... ¡Santa memoria!, ¡ ES 
¡Primicia del valor! Osculo ardiente 
Que imprimieron los labios de la Gloria, 
En nuestra joven ardorosa frente! 
Yo, al pronunciar tu nombre, 
De hinojos, la cabeza descubierta, 
Entre las cuerdas de mi lira, siento 
Que nace, crece, y estridente estalla 
Todo el fracor de las solemnes horas 
Que escucharon la voz de tu batalla; 
Cuando «el héroe», los héroes, encontraron 
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Tardo el corcel y perezoso el plomo; 
Las sedientas espadas abrevaron, 

De roja sangre en el reciente lago, 

Y, del tirano en la olvidada tumba, 
La cuna de sus hijos levantaron. 
¡Sarandí! Con tu aliento poderoso 

Sus alas formaría la tormenta, 

Para azotar la espalda del coloso 
Revuelto mar, y publicar su afrenta. 
Yo en tu potente espíritu me agito; 
Lato en tu corazón, ardo en tus ojos; 
Y en la idea, corcel de lo infinito, 
Sobre tus rudos hombros sustentada, 
Siento flotar mi vida, condensada 

En un, grito de honor, eterno grito. 
En tus vastas laderas 

Deja que se dilate el pensamiento, 

Y respire el aliento 

De aquellas auras de tu honor primeras; 
Auras de libertad, que, en su regazo, 
Hasta Dios condujeron, 

El sello a recibir de eterna vida, 

Con las almas de bravos que cayeron, 
El alma de la Patria redimida. 

Los himnos de tu aurora 

Deja que el labio vibre... 

¡Paso al pueblo novel! ¡Sonó su hora! 
<Que quien sabe morir, sabe ser libre» 


La trascendencia de Sarandí fué inmensa, al quebrar el prestigio 
del Imperio: 


El destrozado Imperio 

De Sarandí en el llano 

Sintió el golpe mortal; pero, ocultando, 
Como la pieza herida, 

La flecha envenenada, huyó, buscando 
El matorral oculto, y la escondida 
Selva breñosa, en que caer sin vida. 


Pero ya la acción libertadora es indetenible, Después de Saran- 
dí, viene Ituzaingó, donde se baten tres mil uruguayos. Daniel Mu- 
ñoz, en la crónica ya citada, expresa, así, su impresión ante los ver- 
sos de Zorrilla cuando los oyó Por primera vez en Florida: 

«¡Sarandí! ¡Ituzaingó! Prólogo y desenlace de aquel drama su- 


ll E do o E SS LA IN SUE la DN 
me d 'egaci heroísmo! Zorrilla traza ambos cuadros con 


3 sgos de un color do palpitante, Parece que se oye el rechinar de 
los hierros y el caer de los cuerpos tronchados por el rudo golpe 
del sable, en aquella famosa carga que arrasó las huestes enemigas, 
como si sobre ellas se hubiese lanzado el escuadrón de la muerte». Ro lo 
El Dr. Zorrilla de San Martín volvió, una y otra vez, a cantar, 
en aquella prosa artística que valía tanto como su verso por el po- 
der de evocación y de sugestión, la gloria de Sarandí. : 
En el año 1902 se inauguró en la ciudad de Minas el monu- ES e 
mento ecuestre a Lavalleja, Zorrilla pronunció un vibrante discur= 
so en el que, recordando aquel episodio contado por Atanasio Sie- 0 
rra acerca del entusiasmo y el cariño con que los héroes, poco des- AER 
pués del desembarco en La Agraciada, se abrazaban al pescuezo de ¡Ne 


á 
E 


fronteras, y penetró con su jinete al corazón del territorio enemigo, 
para escuchar allí alborozado las diamas de Ituzaingó; y él nos : 
lo ha conducido hasta aquí, vencedor no sólo del espacio, sino tam- | 
bién del tiempo, vencedor de los desdenes, de las ingratitudes, de 
los envenenamientos de la historia, para que ese jinete de hierro 
estremezca nuestro corazón al desenvainar la espada de Sarandí, y 
al hacer rodar sobre nuestras cabezas, como un trueno musical, ese 
grito rechinante que brota de sus labios modelados por el fuego: 
«¡Carabina a la espalda y sable en mano!» 
La Epopeya de Artigas es obra acerca de la cual todavía no se 
ha hecho un cuidadoso estudio de valoración crítica, del que resul- 
tará que, no obstante cierto énfasis oratorio que no disminuye su 
eficacia artística, tiene una firme base documental trabajada por el 
largo estudio, completada por la intuición que adivina y traduce lo 
que no sabe ni estaría en aptitud de razonar y discurrida con el cri- 
terio formado por una amplia cultura general, Zorrilla estudia, en 
la Conferencia XXVI, al referirse a los Treinta y Tres, la impor- 
tancia de Sarandí. Rincón fué un «tropel de centauros»; Sarandí es 
nuestro Chacabuco, «Es nuestra batalla clásica. Aquello ya no fué 
una sorpresa, ni un golpe audaz; aquello fué un gran combate». 
Describe la línea de pelea; en el ala derecha está Pablo Zufriate- 
gui; en la izquierda, Rivera, «el impasible, el sonriente; no desen- 
vaina la espada; apoya la mano derecha en el látigo; en la izquier- 
da lleva las riendas. El centro está a las órdenes del Coronel Ma- 
nuel Oribe, la figura consular entre los Treinta y Tres, el que ven- 


los caballos traídos por Cheveste y Manuel Lavalleja, habla de lo A 3 
que el caballo significaba para los centauros de la patria y pone en 23 
relieve a Lavalleja afirmado, por fin, sobre los estribos con el va- 3 
lor de evocación que tiene por ser su caballo de batalla el que ha 0 
sido inmortalizado por el artista en el bronce de la estatua. Ese E 
caballo es el mismo, según el verbo armonioso de Zorrilla, que 8 
«oyó, relinchando de júbilo, el clarín de Sarandí; él salvó nuestras Sn 
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ció en el Cerro». «La carga fué inaudita; no hay otra que la supere 
en nuestra historia», «La masa de nuestras caballerías fué como una 
explosión, producida por la palabra de un hombre, que hace saltar 
a los cuatro vientos una muralla». 

En su discurso del 12 de octubre de 1923, al inaugurarse aquí 
el monumento de su hijo José Luis a la batalla de Sarandí, reiteró 
conceptos expuestos y recordó que Andrés Lamas, «que pensaba 
hondamente en nuestra historia, que la sentía, sobre todo», hizo del 
nombre de Sarandí el eje de la nomenclatura de Montevideo; en su 
torno «giran los otros nombres: Rincón, Las Piedras, Cerrito, Trein- 
ta y Tres, Ituzaingó, Misiones, Juncal, Todo gira en torno del eje 
«Sarandí». 

Otro poeta que ha cantado a la batalla de Sarandí ha sido Car- 
los Roxlo, En Las dos invasiones, una de las poesías en que su musa 
lozana y pródiga alcanza el mivel más alto, recuerda 


...la bélica diana que se oía 
Cuando surgiste en Sarandí triunfante 
Bandera tricolor, bandera mía! 


o 


Más expresivo aparece, todavía, en su canto En la Agraciada: 


¡Sarandí es el poema 
Del lazo en la garganta 


Y el sable en el riñón!... Con la diadema 
De su soberanía se levanta 
La patria en Sarandí!... ¡Cuando cargamos 


Enrojeciendo el filo y la llorona 


En el parque imperial nos encontramos 
Oculta en un armón, una corona! 


Luis Melián Lafinur escribió un canto a Sarandí, que si se resien- 
te por la falta de oído melódico, tiene la característica de que cada 


una de las estrofas termina con el estribillo de «Carabina a la es- 
palda y sable en mano». 


Jinetes en sus potros furibundos, 

Y atentos a su altivo ceño ufano, 

Para dar muerte en noble lid fecundos, 
Lo siguen sus soldados tremebundos, 
«Carabina a la espalda y sable en mano». 


Sangriento fué y terrible el entrevero, 
Y un breve instante el triunfo oscuro arcano!... 
¡Muy breve sí!... No hubo escuadrón guerrero 


y e 
choque del 
> hay pólvora E 
e más presto stáculo se abate A 
: j <«Carabina a la espalda y sable en mano». NR 
En un soneto a Lavalleja expresa en el último terceto: 
pe 3 Para arrollar, de Sarandí en el llano, pe 
- La hueste odiada del tirano odioso QA 
4 : «Carabina a la espalda y sable en mano». E 

Ñ a z á 


Alcides De María, en las octavas reales de su composición Los 
Treinta y Tres y en los cantos 25 de Agosto y La bandera de los 
Treinta y Tres tiene la buena intención de glorificar a Sarandí, sin 
que su estro alcance a superar el nivel mediocre y vulgar de la li- 
teratura común de celebraciones patrióticas. 

Enrique E. Maciel, en los versos Al monumento de la Indepen- 
dencia, publicados en 1879, recuerda a los guerreros que van. Sa 


e 


3 E A buscar sobre las lomas O - 
Del Sarandí las huestes imperiales : 


Una referencia a Sarandí se encuentra en el poema de José G. - 
del Busto Por la Patria: 


De las Piedras en la acción 
tigas me vió a su lado, 

Y cargué desesperado 
Con Rivera en el Rincón; 
Con el vuelo del halcón 

) Sable en mano, en Sarandí 

: A Lavalleja seguí; 

De Ituzaingó en el declive 
El cuadro alemán rompí 
A la intimación de Oribe. 


José Salgado, en su canto Á Lavalleja, recuerda al «varón fuerte» 
que unió los nombres de Las Piedras y de Sarandí. 

Raúl Montero Bustamante es el poeta laureado en 1902 con su 
canto a Lavalleja en los juegos florales, realizados para celebrar la 
erección de la estatua del prócer en Minas, El poeta ve desfilar, al 
pie del monumento, a la legión de La Agraciada: 


Al frente va el guerrero, 
¡Aquel de Sarandí!... pueblo, contempla 
Su silueta de luz... transfigurado, 

— Erguido en los estribos se incorpora: 


: EA 
¡En la visión gloriosa del ( 
+ Brilla sobre-su frente 
Toda una libertad, toda una aurora, 
Todo un sacro poema sobrehumano, 
pe Y está en sus labios el vibrante grito: E. 
o 4¡Carabina a la espalda y sable en mano!» ad 
Enel año 1944, la Intendencia de Florida organizó un certa- E 
- men poético; en él, Carlos T, Gamba, en su canto, premiado con 
- medalla de oro, evoca el recuerdo de Sarandí, Otro de los poetas 
-——laureados, José G. Antuña, da, en estos versos, su tributo a las glo- 
rias de la campaña libertadora: 


A+ Piedra fértil, germinó en sus entrañas 

La semilla artiguista . 
De la Epopeya y de las Instrucciones, | > 
Y la corazonada de Agraciada, | 
; Fué de allí la proclama estremecida 
A A Sarandí, al Rincón, y a las Misiones; 
PAL Luego el grito de angustia y rebeldía 

; Frente a los escuadrones del Imperio. 
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El Padre José María Fontes Arrillaga, que vivió tantos años en 
esta villa y que fué tan querido en ella por toda la sociedad, sin 
distinciones de matices religiosos y políticos, tuvo en su dispersa la- 
bor poética varios recuerdos a la batalla de Sarandí, que hoy pue- 
den leerse en el volumen llamado El libro que su autor no vió. Sus 


CSS. composiciones La Virgen de los Treinta y Tres y Lavalleja son sin- 
AR gularmente expresivas de sus sentimientos de admiración entusiasta. 
De El estudio más serio de la batalla lo hizo el actual Coronel Ho- 
MOS racio J. Vico en su libro La Batalla de Sarandí, en el que ahonda 
E: en el examen de la organización material del ejército de la patria 
E y de las tendencias de la época, con un planteo de interpretación 


pot: estratégica y táctica, Ahí se valorizan las aptitudes de los grandes 

E, jefes. 

va Orestes Araújo, Grandes batallas. Sarandí; J, Muñoz Miranda, 

Sarandí; el coronel argentino Juan Beverina, La guerra contra el 

7 Imperio del Brasil, son autores que se han ocupado de aquella ba- 
; talla. 

La pintura más vigorosa de Sarandí, que hace surgir, en toques 

E fuertes y rápidos y entre el tumulto de polvo y de guerra, la gran- 

deza épica del combate, es la hecha por Eduardo Acevedo Díaz en 

Grito de gloria. La épica orden de Lavalleja, —un endecasílabo per- 

fecto, como ha señalado el doctor Eustaquio Tomé—, que se repite 

«viril e imperiosa como una exhortación suprema al valor heroico», 

hace que los clarines rompan en el toque a degiiello. «Dos mil sa- 

bles se alzaron destellantes, los escuadrones arrancaron a media bri- 


y A 
de “torrente en z el llano, a A cuyo 


extremo se > desplegaban os mil. cuatrocientos carabineros; 
ape as en mitad del valle, a tiro de pistola, otras tantas detona- 
SEN ciones resonaron, dividiendo una densa humareda los dos capos e 

como para cegar más su furor, ci 
de -— Disipada la nube, vió Luis María que sus amigos seguían Abs dl 
sos a su lado, o sobre el cuello de sus monturas, y que en A 
pos de la línea clareada a trechos, pero siempre inflexible en su car- 
ga imponente, quedaban más de cien hombres sobre las hierbas, en- . 
- treverados con los caballos, que habían sido también muertos o he- 0 E 
- ridos en el pecho y la cabeza. 

El ronco son de los clarines volvió a alzarse sobre el estruendo 
de la descarga, y en pocos instantes las dos líneas chocaron. 

La formación desapareció en el acto. - 

En medio de espantosa confusión, pudo Luis María observar 
que las dos alas. brasileñas' eran acuchilladas por la espalda hasta 
encima de sus reservas; pero que, en cambio, cortada en dos la ex- 
trema derecha enemiga por los dragones de Rivera, una de esas mi- 
tades, formando masa compacta con las tropas del centro imperial 

- que cargaban sobre el centro republicano, caía con irresistible vio- 
lencia sobre la izquierda de éste, arrollándola impetuosa y compro- 
metiendo el resto, en rededor del cual se arremolinó en un instante 
un círculo de hierros, 

La acción del centro oriental quedó anonadada bajo el peso del 
número. ] 
Entonces la pelea se trabó tremenda entre un grupo pequeño y 
una mole enorme de adversarios, al punto de no verse horizonte, es- 
trechados, ahogados, los nativos entre barretas de lanzas y sables que 
habían surgido de improviso reemplazando a las ya inútiles cara- 
binas. 
Habían caído muchos en esa carga de frente y de flanco. El 
suelo estaba cubierto de heridos y de jinetes desmontados que co- 
rrían en todas direcciones, chocando con los grupos en su afán de 
abrirse paso entre el tumulto de apoderarse de los caballos que ha- 
bían librado sus lomos en el choque. 
Luis María vió a Oribe atravesar por dos veces entre el tumul- 
to golpeando aquí y allá con su espada y enardeciendo con la voz 
a sus soldados; vió caer al clarín de su escuadrón herido en un cos- 
tado por las cuatro medias lunas de una lanza; a Ismael rodeado 
por un grupo de dragones, con el caballo en tierra; a Cuaró que 
salvaba el cerco abriendo ancho camino con su sable; y al porta im- 
berbe que alzaba intrépido el estandarte acosado por los hierros gri- 
tando con un acento de niño a quien ya anonada el rigor: 
¡A mí... a mí, valientes! ¡Aquí de la bandera! 
Y luego, como a través de un velo color de tierra vió que los 
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. w a so envacaban aquel ÍNArDO o endeble y y derribaban 
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sordo a los ruidos Poco que venían de indoé lados, m 
dá rabias, quejas, llamados supremos, rugidos, botes y caídas, picó es- 
de clas lanzóse sobre el grupo, que clareó a golpes de filo, y echan- 
do mano al estandarte que no había abandonado el porta moribun- 
do, arrolló al ástil el paño, y bajando la moharra cargó ciego, hun- 
- diéndola en el pecho del primer enemigo que encontró a su frente, 

Al instante lo cercaron entre furiosos voceríos. 

El ástil, manejable como una lanza, hería por doquiera con su 
rejón empuñado con soberbio denuedo, El golpe repetido de los sa- 
bles hacíale saltar astillas a cada encuentro, y aunque herido ya en 
el brazo de una estocada, Berón rompió el círculo, sujetó su lobu- 
no espantado junto a la loma, allí donde Ismael se batía cuerpo a 
a y haciendo flamear el estandarte, gritó con voz de cólera 
- terrible: 

-— —¡Libertad o Muerte! 

Otra voz, semejante a un bramido, le contestó cerca; y el Te- 
niente Guaró: entróse al cerco nuevamente formado, E como 
un ariete su sable poderoso. 

—Maten! Maten! —exclamaba iracundo un capitán de drago- 
nes de río Pardo, señalando a Luis María con la punta de su acero. 

Los soldados amagaron otro ataque, encontrándose a Cuaró por 
delante, cuyo brazo, al voltearse de revés, dió en el suelo con el más 
cercano, obligándole a salir de un salto de los estribos. 

Oíase siempre encima el toque a degiiello, y los escalones pa- 
saban como fantasmas por los flancos, estremeciendo el suelo en pa- 
pe voroso tropel. 

: El Capitán Brasileño, notando que sus hombres tenían de so- 
bra con Cuaró, y que no adelantarían un palmo de terreno mien- 
tras tuviesen al frente aquel temible jinete, cambió de posición, hi- 
zo andar a toda brida su caballo y acometió con ímpetu a Luis Ma- 
ría por retaguardia, 

» El joven ayudante permanecía en el centro del torbellino como 
abrazado al ástil, pálido, desangrado, impotente en su misma acti- 
tud cuando su tenaz adversario le llevó el ataque. 

Herido en las grupas de dos o tres cuchilladas que habían 
abierto hondos surcos en la piel hasta mostrar la carne viva, el lo- 
buno de Berón se abalanzó de improviso hacia adelante al sentir el 
avance, se encabritó y revolvió enfurecido por el dolor, 

Cuaró encajó al suyo las espuelas haciéndole brincar en semi- 
círculo con los remos en el aire, y al sentar el redomón los cascos 
con un bufido de espanto, su jinete, echado sobre las crines, le- 
vantó el fornido brazo trazando con el sable otra curva y lo “des- 


rión la mitad del cr 

máscara horrible. A es 
El sablazo lo sacó como en volandas de la silla; rodó su cuer- 
po por las hierbas, y al agitarse en convulsiones cogiéronsele los ca- 


E dejando de lado, visible, lívido, salpicado de sesos, un rostro joven 
que arrancó un grito a Luis María. y ce 
—¡Pedro de Souza! e 


—¡Mata!, ¡mata! —rugía Cuaró revolviéndose más furibundo 
con el brazo lleno de sangre y la pupila dilatada, ASE 
Y se lanzó sobre el grupo de enemigos con todo el poder de su 


caballo. : ; 


Fué como un turbión; al principio llevóse todo por delante; 


luego la tropa volvió a cerrar el cerco a manera de una onda arro- 


lladora; el sable terrible brillaba en el medio en siniestro culebreo; 


y en tanto este montón de centauros se escurría en la ladera entre 
alaridos arrastrando en un remolino de acero a Cuaró, Berón era de 
nuevo acometido por otro grupo de refresco, estrujado, envuelto en 
la balumba hasta la loma en medio de gritos feroces, tiros y esto- 
cadas. A 

Todavía sirvió al joven de defensa la moharra del estandarte; 
pero al llegar a lo alto de la colina, su caballo cayó muerto. 


Quedóse con él entre las piernas; y agitando la bandera gritó 


con desesperado brío: 

—¡Sarandí por la Patria! 

Otro combatiente cayó de pronto sobre el núcleo apenas resona- 
ba el grito, armado de una enorme daga de dos filos que esgrimía 
con admirable destreza, 


Montaba un redomón tostado, cuyas narices como hornallas des- 


pedían dos humazos, y en cuyo cuello la sangre salpicada se mez- 
claba a la espuma del sudor. 

Era el jinete un negro de contextura atlética, ágil, airoso, sen- 
tado sobre los lomos desnudos. 

Entre sus piernas de vigoroso domador se arqueaba y torcía el 
tornátil vientre del potro despavorido, sin que éste, en la violencia 
de sus arranques, lograra separar a su amo del crucero. 

Luis María lo reconoció en el acto, Era Esteban, 

A la vista de aquel a quien había devuelto sus derechos de hom- 
bre que tan bien ejercitaba en la hora de prueba, el joven volvió a 
levantar con el estandarte por arriba de su cabeza su tonante voz 
herida: 

—¡Libertad o muerte! [RS 

El negro, amorrado y silencioso, apretó rodajas: el redomón dió 
un bote enorme cual si buscase salvar una valla de riscos, y echán- 


bellos a las matas volviendo el fragmento de cráneo a su lugar y 
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Esteban de costado a la usanza charrúa, tiró un. 
ga | pescuezo de uno de los dragones. A O EN 
El tajo fué horrible. d .- ' , ON 
La cabeza del herido cayó sobre el hombro a modo de pena- 
NS ch volteado por el viento, y brotó un surtidor rojo y bamboleán- 
dose un instante, derrumbóse al fin el cuerpo inerte. = 


dos girando como un molinete la cabeza del degollado, 

El resto de los dragones se precipitó en masa sobre los dos com- 
batientes; y en tanto Esteban era separado del sitio en reñida pelea, 
un auxiliar más entró en acción, anunciándose con un grito ronco 
semejante al de una fiera que acude rápida a la defensa de la cría 
- atacada por los perros. 
Simultáneamente con el grito, una lanza blandida por una ma- 
; SS + o nerviosa hiriendo allí donde más ceñido y compacto era el gru- 
A Es - po, formó hueco y dió paso a un jinete joven, lampiño, de semblan- 


te moreno y ojos negros, agraciado, robusto, que vestía blusa de tro- 

pa y calzaba botas de piel de puma. 

Parecía, por su aspecto, de otro sexo, aunque venía a horcaja- 

á das en un caballo arisco. 

o La duda duró poco, pues en el momento la denunció su voz de 

mujer bravía, que exclamaba: 

- —¡Atrévanse cobardes!, vengan a mí apestaos... ¡Aquí está 

Jacinta Lunarejo que les ha de pelar las barbas con esta media luna! 
Y echó pie a tierra junto a Berón, tratando de defenderle por 

SS todos lados con su lanza; ora saltando como una tigra, ya arrastrán- 

a dose sobre la rodillas, desgreñada, furiosa, bella en su mismo espan- 

> toso desorden. 

A Resonaron varias detonaciones de pistola, 

Una bala atravesó el pecho de Luis María, derribándolo de es- 

ZN paldas. 

> sele Quedó tendido con el estandarte de su escuadrón abrazado so- 

ds bre el pecho, de cuya herida manaba un hilo de sangre muy roja 

En que se fué distendiendo en la seda hasta formar una gran mancha 

en el blanco y celeste. 

> Otro de los proyectiles se alojó en el cuerpo de Jacinta. 

q El disparo había sido hecho a quema-ropa y su blusa humeaba. 

Al reincorporarse iracunda, cayóle del costado el taco ardien- 

Es do, y ahogó por un instante su voz el humo de la pólvora. 

e Dos o tres de los más valerosos, tentaron levantar el estandarte 
con la punta del sable; pero Jacinta dió un brinco y sepultó su lan- 
: za a dos manos en el vientre del dragón de talla gigantesca que alar- 

Ao gaba cuanto podía su brazo para alzarse con el trofeo. 
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Aza endi . en sus carnes por. la me 

le ar ón, que se llevó en la. fuga. 

Ae cogió el sable de Luis María en su diestra, a 

A con su otro brazo el cuerpo del herido y empezó a arrastrarlo 

com todas sus fuerzas, diciendo desesperada: de PARA 
en TA él no, bárbaros!. . . ¡Déjenlo por compasión que yo le cie- 
rre los ojos; no ven que ya está muerto!.., ¡ A él no, salvajes! 

Y sin dejar de arrastrarle, repetidas veces herida en la cabeza 
y en los brazos, bañado el rostro con sangre, tambaleando, asiéndo- 55 
= se entre crispaciones de las hierbas, su mano sacudía el sable apartan- 
do los hierros a golpe de filo, : MES 

Por dos ocasiones gritó, saliendo su voz como un ronquido: 
| —¡Cuaró!... ¡Cuaró! 
> El teniente no Podía oírla, 

En cambio, sintió de cerca el toque de carga, y la reserva con 
Lavalleja al frente acuchillando todos los escuadrones enemigos dis- 
b persos en la ladera, apareció bruscamente en la loma, descendió a 
| escape por el llano, y en lúgubre entrevero fueron cayendo uno a 
uno la mayor parte de los que habían hecho cejar la línea del centro. 
En esta carga cayeron prisioneros, entre otros jefes y oficiales, 
Pintos y Burlamaqui. 

Jacinta arrodillada junto al joven y libre ya de implacables ad E 
versarios, percibió entre desfallecimientos y zumbidos sordos, dia- 
nas y gritos de victoria, 

Miró azorada a través de tules rojizos, ; 

La llanura aparecía cubierta de centenares de cadáveres y des- ES 
pojos. Lejos, en el horizonte iluminado por los esplendores del sol, 
percibió regimientos en desorden, caballos sin jinetes, cuerpos ha- 
cinados entre los pastos, galopes furiosos, ecos de cornetas que se- : > 
mejaban aullidos de pavor. E 

Después se volvió hacia Luis María, cogióle el rostro entre las 
dos manos, levantóle los párpados para mirarle las pupilas, peinó- 
los rulos con los dedos temblorosos, dióle un beso en la mejilla, y 
exclamó al fin desalada entre hipos violentos: 

—;¡Ay, flor de mi alma, sol de mi pago! Que salga de estas he- 
ridas toda mi sangre, por una mirada de tus ojos... 

Pálida, vacilante, sus manos crispadas se cogieron al cuerpo in-' 
móvil; sacundiéronlo; y en pos de este esfuerzo, abrió los brazos. 
para estrecharlo, reshalóse suavemente y quedóse acostada a su la- 
do, exangue, tiesa, sin temblores». 


ARIOSTO D. GONZALEZ 
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CARLOS MARTINEZ VIGIL (*) 
Entiendo que al reunirnos para rendir perdurable afecto y ad- 
-—miración al amigo ilustre en el tercer aniversario de su muerte, no 


historia de la intelectualidad ibero-americana. 
pa Creo, en cambio, que la razón valedera de estos homenajes ha 
- de radicarse en la ejemplaridad comparativa de aquella vida, fren- 
te a la opaca realidad del momento. 

Carlos Martínez Vigil continúa siendo, en el concepto más jus- 
-— ticieramente severo, un ejemplo incontestable de rectitud en todos 
los aspectos a que obligan las leyes morales. Bien sabemos que la to- 
ga, simbólicamente inconsútil de los elegidos, pudo llevarla siem- 
_pre con la alta dignidad de su valimiento. 

En su acción ciudadana no se anotan renuncios, No transigió 
con la liviandad, ni disculpó las debilidades; no quiso compartir, a 
trueque de prebendas, responsabilidades maculadas por errores oO 
por ambiciones. Cuando fué atraído por la lucha abandonó sereno 
la tranquilidad de su estudio, en el que la ciencia filológica tanto 
le subyugaba, para darse por entero a la lid cotidiana del periodis- 
mo, en el que fué guía y ejemplo. 

Con la autoridad de sus conocimientos y el acopio de brillantes 
E antecedentes que iniciara en las aulas, fácil le hubiera sido llegar a 
EA todas las alturas políticas. Su fervor por la libertad y la justicia pu- 
5 le do tener valorada aplicación en el ejercicio de un cargo gubernati- 
: vo. Pero, infortunadamente, en la época en que le tocó actuar, no 
fueron muchos los ciudadanos de su alcurnia moral e intelectual los 
llamados al desempeño de rectorías oficiales, 

Desde su juventud fué impulsado por un ideal, Su tesis, al doc- 
_torarse, versó sobre el tema de la «Libertad personal». Y los con- 
ceptos de entonces fueron los mismos que lo orientaron en el de- 
curso de su existencia. 

Pocas veces, con tan exacta precisión, puede aplicarse el aforis- 
E mo de Buffon: «el estilo es el hombre». Martínez Vigil fué un pu- 
| rista en el escribir y en el hablar, Sus profundos y bien razonados 
conocimientos gramaticales daban a sus escritos, al par que clari- 
dad conceptual y precisión didáctica, una impecable casticidad. Y 
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| (1) Este juicio sobre el ilustre escritor extinto Carlos Martínez Vigil fué 

vertido en el homenaje tributado por la Sociedad de Hombres de Letras del 
Uruguay en el tercer aniversario de la muerte de aquél cumplido el 24 de octu: 
bre último. 
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Bien sabemos de esa su 
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como era su escribir y su hablar, limpio y esplendoroso, así fue- 
on también de limpias E 


O pulcritud los que hemos tenido a. grande 
honra trabajar a su lado en el bregar periodístico, => 


Maestro más que director, en la sala de redacción a él acudía- 


mos para aclarar toda duda y más frecuentemente llegaba él a no- 
sotros para señalarnos algún desliz, sin salirse jamás de su ingéni- 


ta gentileza, suavizando aún la observación con una jocosidad opor-= 


tuna e ingeniosa. y 

Múltiples fueron y todas brillantes las facetas de su carácter. 
Múltiples y de sólido valor las obras de su espíritu. Ese es, señores, 
el absoluto ejemplo que he deseado exponer en este homenaje, fren- 
te a la confusa realidad del momento. Incentivo para los que aun 
tenemos que enfrentar la responsabilidad de la acción y enseñanza 
para los que empiezan la brega en el áspero vivir. 

No es una obstinación equivocada de los que ya estamos en las 
postrimerías de la existencia, el tener a galardón aquello de que 
todo tiempo pasado fué mejor. No hay tal. Existen sí, en nosotros, 
las comprobaciones de la experiencia, la facilidad en el justiciero 
parangón entre lo que fué y lo que es. Los jóvenes no pueden aqui- 
latar las bondades de aquel vivir sereno y ampliamente expuesto; 
comparándolo con el vivir actual, tumultuoso, en muchos aspectos 
inacceso, retraído al egoísmo que impone la siempre más difícil lu- 
cha por la subsistencia, Tal sería, en esta diferencia de ambientes, 
la menguada justificación que podría invocarse para no dar a la vi- 
da y la obra de los grandes ciudadanos del pasado los méritos hoy 
tan penosamente alcanzables. 

Es así, pues, como en la realidad de entereza espiritual, que tal 
fué la existencia de Carlos Martínez Vigil, pueden hallar la medida 
los que empiezan a actuar y alientan ansias de superación, 

Una vida vale tanto cuanto ella atesora de bien y rectitud, en 
interés acumulativo, para ser legado a la posteridad. La vida del 
inolvidable e ilustre maestro es así un cuantioso capital, que ha 
quedado en custodia de los que fuímos sus amigos y admiradores. 
Invocar su memoria en los tristes aniversarios de su alejamiento de- 
finitivo y destacar su ejemplo es como distribuirle a la juventud de 
hoy parte del tesoro dejado por aquel que tan bien pensó y tan de 
acuerdo con su pensamiento supo obrar. 

Afirma Emerson que una época no es otra cosa que unas cuan- 
tas personas profundas y activas que resumen los tiempos. Pues bien: 
en nuestro medio una época de enorme significación para la cul- 
tura nacional queda representada por aquellas cuatro mentalidades 
que dieron a nuestro país la gloria de una publicación que se titu- 
ló «Revista Nacional de Literatura y Ciencias Sociales». Y esas cua- 
tro voluntades de excepción fueron (o deben ser evocados con re- 
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y ejemplares todas las horas de su vida. 
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E las. qe José Enrique Rodó, , Víctor Pérez. Petit, Carlos ar E 
—tinez Vigil y Daniel Martínez Vigil. AS 23 
En ellos tenemos realizada la teoría del autor de «Los hombres % 
e cafEiatiros, puesto que toda una época crearon aquellos recios - 
pensadores; una época que proyecta el nombre de nuestra patria a 
un honroso primer plano del pensamiento continental. 

o Aceptado tal concepto bien podemos calificar de maravilloso 

- el destino de nuestro país. Terminaba un ciclo histórico de primiti- 
vismo bárbaremente pasional y surgía, apenas acallado el estruendo 
de una lucha tan estéril como odiosa, la yoz de cuatro jóvenes inte- 
lectuales, voz de augusta serenidad, voz clara y fuerte que nos ha- 
bló de bellezas, de armonías y de virtudes fundamentales. 

Ha transcurido ya más de medio siglo y aun queda aquella pu- 
blicación como punto de referencia para todas las actividades artís- 
ticas nacionales, 

Carlos Martínez Vigil representó en aquel cuerpo de redacción 
el espíritu aticista, el captador sutil de todas las bondades de nues- 
tro idioma, atrayendo con sus trabajos sobre lenguaje la reverente 
atención de un Andrés Bello, de un Rufino Cuervo, de un Eduardo 
de la Barra, de un especialista ibero como Juan Valera y de otros 
muchos cultores de esa subyugante investigación a que se presta el 
idioma español, idioma que bien puede compararse a una inmensa 
floresta donde a cada paso nos sorprende la belleza de una acepción, 
el brillo onomatopéyico de un vocablo, la rica variedad de los sinó- 

3 nimos, la gama estupenda de los verbos, la suavidad tonal de las 
NS palabras en el todo de la síntaxis y tantas otras armonías, que ha- 
FE cen de nuestra lengua la genuina evidencia de lo que en la cultura 

representa ese tesoro que nos legara, en esencia, la precisión dialéc- 
po tica del griego, el ansia de normalización jurídica y de expansión en 
E el Mare Nostrum de los latinos, para enraizar en la Crónica Gene- 
4 


s ral que ordenara el Rey Sabio y florecer, al fin, magnífica, en la 
a prosa de Cervantes y de Quevedo. 

El talentoso investigador cuya memoria evocamos, dedicó la 
A : casi totalidad de sus horas de estudio a la demostración de que las 
S palabras, cuando se las sabe emplear, no son rebeldes a la discipli- 
: na del estilo, tal como lo afirma Rodó al exclamar: «Desde el mo- 
mento en que queréis hacer un arte, un arte plástico y musical de 
la expresión, hundís en ella (en la palabra) un acicate que subleva 
todos sus ímpetus rebeldes». Pero el mismo autor de «El mirador 
de Próspero» agrega luego, seguro de su genial facultad creadora: 

«Todas las voluptuosidades caben en esa lucha ignorada». 
Martínez Vigil supo conocer plenamente los recursos necesarios 
para vencer las rebeldías de los tales «pequeños monstruos», que 


son, las palabras y en sus libros y en sus escritos queda el regalo de 
esa expqeriencia tan valiosa. 


entan: o en 
el Urug ¡ay y pienso qu a qe: 
la modestia de mi palabra y me- es 
a de los altos merecimientos del escritor, del fi 
go, del celo, del ciudadano ejemplar, que aquí, una qe PE 
) más, reverenciamos. Je 
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LECCIONES DE ROMILDO RISSO 


De la dignidad. — Cuando la vida sonríe, y se triunfa, fácil es 
mantenerse digno y altivo; lo difícil está en serlo cuando hay que ir 
cuerpeando desgracias...No dice esto Romildo Risso; ni lo repro- 
cha; pero por momentos piensa en un determinismo culpable, y aun 
busca su agente humano; pero esta idea es fugaz, y al fin la preo- 
cupación que persiste es que el hombre caído yerga la frente, que 
ni aun derrotado se sienta vencido, que no renuncie a su dignidad; 
para Risso, en el plano moral como en el físico, el dolor apenas es 
reactivo para provocar mayor circulación y más energía en el ser. 
Dice en «El Triste»: 


«...el coraje'e vivir es un orgullo 

cuando cortan las penas! 

Sólo maulas relinchan disparando 
cuando los largan con la marca puesta... 
El hombre'e calidá nunca se achica 
porque alguna disgracia le haga presa; 
y aunque sienta disprecio por la vida, 
no la da: se la juega!... 

. ..como todo el hombre va con ella, 
hay que hacerla valer, pa que a uno mesmo 
lo puedan valorar cuando la pierda!...» 


El tema de la «disgracia» o el «disgraciao» no es nuevo en la 
lírica gauchesca; pero su tratamiento superficial no derivaba ha- 
cia conclusiones morales, Romildo Risso, en cambio, profundiza en 
el hecho; piensa en el mañana de ese hombre caído, en la vida que 
aun le queda por vivir; y procura retemplar su espíritu; diríase, 
empleando términos médico-pedagógicos, que Risso se afana por re- 
cuperar la dignidad anímica del derrotado, Y de ahí la indignación 
contra el «dejarse estar», que le dicta dos viriles composiciones don- 
de exalta la dignidad en la caída: «Cuasi de contrapunto», de la 
serie «NÑandubay», y «El cuento de Indalecio», de «Vida Juerte». 

En «Cuasi de contrapunto» la voluntad de vencer el mal se fun- 
de con la dignidad del derrotado. 

Los pesares y lamentaciones de un mozo payador: 


«No hay corazón que por duro 
no lo destroce una pena; 


qa 5% 
istalizan en un A oleocin de pia Coniefmidad: sl un 
—nótese la situación paradójica, que Risso utiliza para destacar. IM 
_ ¡jor la falsa posición de nuestros poetas al uso: la nota Masai 
dada por un joven, la optimista por un anciano— siente rebullir en. 
su interior la —protesta con tal fuerza que toma la guitarra, 7 dos 
s rrollando la misma comparación dice: As 


E Aa Ma, en costas de Rocha, 
ande la mar se agiganta, 
el acantilao se aguanta E AE 

sin dejarse conmover. | 

Y cuando las olas vienen 
con su bravura juriosa, 
la roca mira orgullosa 
demostrando su desdén. 


E Yo no pienso que sea eterna, 

ni que a las olas doblegue; 53 
E pero cuando el fin le llegue ; 
no perderá su altivez. 

Caerá, porque la vencieron, 

y su firmeza mostrando 

cuando la ruempen golpeando 

cae golpeando ella también! 


Así, el varón que los males 
le hagan pedazos el pecho, 
caiga con honra, deshecho 
cuando ya no pueda más; 
pero no con la flojeza 
del que el dolor lo hace blando; 
como roca, que golpeando 
le abre una herida a la mar! 


Como roca que se parte, 
E y cuando en la mar se hunde 
es ilusión que confunde, 
| y es un ejemplo a la vez; 
3 porque viendo la pelea 
el más atento no alvierte 
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cuál de los dos es más juerte, 
ni quién ha vencido a quién!» 


Y en seguida, comparando el hombre con aquella arena mansa 
a que se redujo el alma del primer cantor, advierte: 


«Semos la orilla ande choca(n) 
mar y piedra, piedra y mar; 

un pedacito de mundo 

ande combate la vida, 

como siempre dividida 

en dos juerzas: Bien y Mal!...» 


He aquí un determinismo dualista de las acciones humanas; el 
mar es el Mal en el que 


«...sólo veo grandeza 
de poderío brutal», 


al que se contrapone el Bien realizado por el hombre, o la Bondad 
personificada en la roca: 


«La grandeza victoriosa 
de potente voluntá!... 


Y más me gusta ser hombre 
cuanti más la roca miro; 
me hago más grande, y respiro 
que no da más el pulmón! 


Nada importan los embates de las olas: 


«El Sureste me rempuja 
corrigiendo mi imprudencia, 
y mayor es su violencia 
más firmes siento los pies, 


. ... 


¡Y soy roca yo también!» 


Esa capacidad de enfrentarse a los elementos desatados, por po- 
co le ensoberbece 


«¡y cuasi altanero soy!»; 


mas vuelve a reflexionar, y 


go . 
» E 


Es decir: siendo lo que sustancialmente es, sin afanarse por 
_ parecer lo que no puede serse; sentido de la propia dignidad que en 
- <Y, giieno...» («Aromo») resumirá en el verso A 


E [. «Cada cual quema su leña!...» 
: F ; ; EN 
: Estamos en presencia del Hombre de una pieza, cuya personali- 
dad se ha logrado con el batir sobre el yunque de la adversidad. ¿Qué 
hará el oleaje de la vida contra una voluntad de roca? Nada signifi- 
ca que la desgracia desmenuce al individuo hasta convertirlo en un 
- grano de arena, si tiene noción de la proporción de su fuerza. La 
- roca granítica que en la cima del Ande bruñen las nieves y vientos, 
_ no es de diferente ley cristalográfica que la que pulen las olas 
Ooceanicas, : 
: Aquella imagen del mar y la roca no se distingue por su nove- 
- dad: se encuentra en casi todas las latitudes literarias. En cambio, 
_€s bien original de Romildo Risso aquella hoja de lanza clavada en 
el tronco de un tala, imagen que es como nexo de los dos o tres 
motivos dramáticos de «El cuento de Indalecio». 
Esta composición, donde chisporrotea el recio criollismo de las 
luchas civiles, desarrollada en tono de conseja, se propone un eviden- 
te fin educativo, ejemplarizante, de recuperación —repitamos el con- 
cepto— del ánimo enfermizo. En ella encontramos, además, recur- 
sos típicos del dramatismo lírico de Romildo Risso: entrelazamiento : 
de episodios, dislocamientos cronológicos, suspensiones de ritmo, re- E 
-—— ticencias de forma, 
: El episodio central son los recuerdos de un gaucho que vivía fe- 
7 liz con su china y sus dos hijos; el clásico gaucho del «Martín 
Fierro»: 
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2 «...esta tierra 
en que el paisano vivía 
y su ranchito tenía 
y sus hijos y mujer...» 


Un día repasaba las armas por «si se hacía endeveras» un «<ba- 
“rullo» de que se hablaba; los chiquilines jugando toman sendas lan- 
zas; el gaucho mira temeroso a sus cachorros, pero al verlos de áni- 
mo viril acaba mostrándoles el manejo de aquellas armas; toma la 


lanza y les enseña: E 
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«...“ansina”, y “de este modo” se maneja... 
y “contra sable, ansina”; y “de esta suerte” 
si el enemigo cala bayoneta». 


En un momento 


«Por áhi lo miro al Tala, y por el gusto 

de pegar un lanzazo pa que vieran, 

le dentro —que, a ser hombre, lo traspaso!...— 
y el asta se me quiebra!... 


Sacar... no la saqué por el capricho 
que juese pa mis hijos una muestra 
pa poder risponder quién jué su tata, 
con el dedo y alzando la cabeza!» 


Esta actitud responde al natural orgullo y la congénita altivez 
del gaucho, que pronto, consecuente consigo mismo, parte a una pa- 
triada. Pasa el tiempo; terminada la lucha vuelve a su rancho, y 


«Ese Tala nomás, encontré vivo!...» 
En el pago 


«...se toparon dos partidas, 
y ahí quedaron los tres: los hijos y ella... 
Mi mujer, que se arrimó por ser la madre; 
pero, amigo: las balas no rispetan...»; 


y los muchachos, por hacer honor al padre. 
Entonces, desesperado, quebrado el espíritu, fué el remorderle 
la conciencia: 


«Yo tenía mi cargo'e concencia...; 
les hice ver el brillo'e las armas, 
y una lanza partí, pa que más vieran»; 


y fué el pasarse las horas ronceando alrededor del Tala, antaño tes- 
timonio de su dicha, hoy de su dolor, Un día observa que 


«El fierro que dejé clavao al Tala, 
clavao lo hallé a mi gúelta!... 

Sacar... no lo saqué; me contenía 
cierta expresión confusa que le véia... 
Primero me acusaba, 

y era el estarme aquí, mi “penitencia”». 


Este concepto ultramontado de culpa en Romildo Risso es fu- 
gaz; no lo comparte, como tampoco la idea tan común en la crítica 


EIA y = 1al p 
: dea de condena» que 1 'agés Larraya ye como lo 
del poema hernandino (). A lo sumo es un elemento artístico, cor 
, ediendo en la idea deformada corriente del gaucho, OS ' 
- dolo con Propósito correctivo: 1 


<...un día quizás E mi culpa, 
y jué mirar al Tala, y cobrar juerzas!... 


¡Ni que me hubiese hablao, y hubiese dicho: Pao 

«Esto, ansina se lleva»!... PET 
Al momento lo miro, y ven mis ojos E 
un chiquito'e mi lanza por dejuera! 


de 


Y me obligó a pensar: ¡qué poco falta 
: pa que tuita la escuenda!... 
>, ¡Enterrándoselá de poco a poco!... 
¡y sin dar ni señal de que le duela!... 


A ¿Sufrir?, ¡figúresé si habrá sufrido!...; AA 
y áhura mesmo ¿quién dice que no sienta? e 
- Pero —¿sabe?—, pa mí que... un árbol de estos 
tiene orgullo y vergienza!!...» 
Esa función ejemplarizante de los árboles es uno de los recur- 
sos poéticos más propios de Romildo Risso, según veremos; y a fe 
que los maneja con acierto, pues de episodios simples extrae magní- 
- ficas enseñanzas. ¿Qué mejor ejemplo de firmeza, dignidad y volun- 
tad que ese Tala con el cuerpo atravesado, y enhiesto, recobrando 
sus fuerzas sin que el dolor padecido deje cicatriz alguna? Hay dig- 
nidad en el ser que para sus adentros sufre dolores e injusticias, Co- 
-— mo aquella acacia blanca que 


«¡El corazón deshecho había tenido!... 


¡Y no se le notaba!...” , za 


La fuerza del ser digno es interior: 


«...no hay poncho giieno 
si la sangre aflueja». 


Esto último lo dice Risso en «No me sirvo... Gracias!...», ré- 


(1) <«Prosas del Martín Fierro», Buenos Aires, 1952. 
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plica a una célebre página del Parnaso gauchesco, reprobación de 
la rutina y el vicio con palabras que el pueblo alcance a comprender: 


«...Es falta'e coraje 
borronear la idea; 

y falta de orgullo, 

y falta'e decencia 

ñublarse los ojos 

pa no ver su pena, 

que, ansina, ven todos, 
dispreciando al hombre 

que agachao se entriega!...» 


Que sepa el hombre vencido por el dolor, que la pena 


<...muchos la sufren 

y callaos la llevan; 

a naides lo dicen, 

a naides la muestran!... 
Pa eso se precisa 

nada más que juerza... 

pa llevar en alto 

al alma y la pena... 

Eso, está en los hombres; 
no está en las botellas!...» 


El Hombre ha de ser capaz de sobrellevar el dolor con entere- 
za y hasta con gallardía, como aquel yuyo, que 


«...al mirarlo parece que ni sufre... 
porque no se le ye lo que le cuesta», 


El Hombre labra su destino con sus propias manos; ha desaparecido 
ya todo vestigio del fatalismo oriental que afloraba en la obra ro- 
mildiana. El Hombre se sobrepone a sus sufrimientos por la fuerza 
de la voluntad que es interior, como el calor físico: 


«En el catre y bien tapao, 
y mismo al ladito'el fuego, 
se siente a veces más frío 
que de noche en campo abierto!...» 


ÁAnimismo en Romildo Risso. — Los poetas gauchescos, popula- 
res o eruditos, han pulsado con vario éxito la cuerda romántica, la 
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os en el molde gauchesco, e PAS 
Por haber procedido así Romildo Risso es entre 1 gauchescos 

un , poeta clásico; no por el pintoresquismo o tipismo de forma De con- | 
tenido de su obra, ni tampoco por sus conceptos sobre poesía, 
- Tturaleza, patria, humanidad, ética, sino por su valoración del hom- 
bre y de lo que le rodea, que más que fórmula para trascender 107 
E demonológico del artista es doctrina biológica y aun mejor moral, El 
cateo en la obra romildiana pronto alumbraría esa que a nuestro 
juicio es su vena más generosa; pero ahora sólo nos referiremos a 
UN recurso clásico, utilizado por todos los pueblos y en todas las 
épocas, y que Risso explota muy hábilmente: el animismo. 

Pero en Romildo Risso el animismo no es la forma mítica, to- 
témica de los pueblos primitivos; ni la individuación sensitiva, 
aquel agrandar la familia humana con los seres y cosas de la natu- 
raleza, que practicara Cirano; ni la dramatización ejemplarizante a 
lo Esopo; ni el fantasioso simbolismo oriental. La naturaleza es pa- 
ra Risso como roca de los ecos: observa la vida y las formas, ex- 
trae su psicología, y profundizando en su alma : 


1-3 


—«<las cosas brutas... 
uno ve que tienen hasta sentimientos!...»—, 


se reflejan en su mente los hombres y sus actitudes: : a 
«...pa mí este palo, E 


que es pa tuito el mundo tizón trasfoguero, 
se me hace que vive, como un hombre huraño», e 


y se trasfigura E 


«...como si la punta 
juese una cabeza que pensara, mesmo, 
con unas ideas tan bárbaras, rudas, 
que hasta se quemaba con sus pensamientos!...» 


Ya arrastrado por el desarrollo dramático, Romildo Risso llega has- 
ta el mito del ave fénix: el gaucho ha dejado el tizón como dormi- 
do, tal vez muerto, «cuasi como un viejo, pero 


«muy de mañanita... ya está dispierto», 


vivo, antes mismo que el gaucho despierte. 


la a n 
dicho en DA ES: PEGADO Ido Ris 

- espejo donde aparecen los micos (MN en aninbatinciatión ei 
A qe h rasta la idea de la muerte. En toda la obra de Risso se produce. ese 
reflejar recíproco: «Se establece una relación de vidas, como si por 
magia de la Naturaleza las almas de los seres y de las cosas se en- 
És contraran por algo que tuvieran de común, cuando la forma que 
- somos por la emoción se funde en el paisaje... De ahí el humani- 
_zársenos o personificarse el árbol, el arroyo, hasta la piedra» («Vi- 
da Juerte»). Y ya es un árbol «mesmo como un hombre», ya un 
hombre «mesmo como el árbol», ya el alma es en el hombre «como y 
al árbol la fibra'e su madera», ' 
Claro que ese ver alma en las cosas y las plantas —«hablaba con 


las cosas que parecen quietas, y ellas se animaban al recelárseles mi S 

- simpatía», ha dicho en otro lugar— da pie a las gentes a tachar de 
loco a quien, Cirano o Beethoven, posee ese poder. o imaginación; 
y muestro poeta, previniendo cualquier incomprensión que frustre 
su mensaje, concede que su poesía parezca q 


«...soncera'e pensar 
que hasta los árboles hablan». 


Pero protesta que el arroyo 


«es un ser vivo, sufriendo 
pasiones que lo arrebatan», 


El propósito educativo que guía a Risso lo realiza indirecta- 
mente por medio de la Naturaleza, Los moralistas de todas las épo- 
cas han atacado objetiva y directamente, y acaso con saña, los erro- 
res y defectos visibles de los hombres; Romildo Risso, en cambio, 
ataca las capas profundas del ser. Ya vimos que es en lo recóndito 
donde reside la razón de las acciones, y así para tener conciencia 
E del mundo hay que penetrar las cosas, porque 


.pa quien vea 
Fan? con los ojos de la cara 
xl el mundo es pura pintura...» 


En parte alguna como en «Las cosas...», de la serie «Vida 
Juerte», aplica Risso tan rigurosamente esa técnica; esta poesía es 
como la clave de su obra —y tal vez por esto el poeta, con un míni- 
mo de pudor, no dijo de ella una sola palabra en la glosa estético- 
filosófica que es «Hombre». 

En la primera estrofa, y aun en los primeros versos, ya se da la 
fórmula del animismo romildiano: 
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<Hay cosas que, siendo cosas 
tienen hasta forma humana; 
otras, muy desparecidas, 

que no repriesentan nada, 

y un repente lo impresionan 
de manera tan extraña 

que, sin ser un desvarío, 

nos parece que alentaran» 


> 


Demostrar esto es la tesis de esa poesía, resumida en el estribillo 
«mesmito que juese un hombre». 


Porque en el arroyo y lo que le rodea, el poeta-gaucho ve acti- 
tudes y pensamientos humanos; el arroyo 


«.. humilde, se hace juerte, 

y su ambición se desata; 

mira como con disprecio 

al juncal que se le agacha, 

y en lo fácil que domina 

va creciendo su arrogancia. 
(Mesmito que juese un hombre 
que la suerte lo ayudara...) 


Pero, zonzo y engreído, 
se ye mar porque se agranda; 
y cuando crece muy mucho 
—porque Dios quiere dar agua— 
ahi le dentra la soberbia 
que es una fiebre de lP'alma— 
y usando mal su poder 
po'encima de todos pasa!... 
(Mesmito que juese hombre 
que saliese de la nada!...)» 


Pero —también, como en las bregas cotidianas de los humanos— 
las barrancas le ofrecen resistencia, y lo castigan, y 


«Poco a poco se convence 

que su juerza no le alcanza; 
y sin más altanerías, 

siguiendo su rumbo, baja 
mansito —de hipocresía—, 

pa que le olviden la «hazaña»; 
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pero con malas ideas 
de desquite y de venganza... 


Se le ven los remolinos 
que le descubren las ganas y 
de tragarse al infeliz 
que por descuido le caiga!... 


Mesmito que juese un hombre 
que pierde hasta con ventaja, 
y no puede perdonar 
que le degiuelvan las armas, 
mirándolo serenito 
de mientras que se las guarda(n)... 


¡Castigo fiero, pa ruines 
que por matar se arrebatan, 
tener que deber la vida 
al que quisieron quitarla 
y en vez de cobrar le(s) dice: 
«Siga...: no me debe nada...»! 


Ansina se me figura 
que le dice la barranca, 
cuando el arroyo, rendido, 
va recogiendo sus aguas, 
y con falsa cortesía 
pone a todos gúena cara, 


Se retira dispacito 
y entre las orillas pasa, 
que se le ven miramientos 
de no querer ni rozarlas: 
por no causarles molestias 
da diez giúeltas en dos cuadras... 


Áhura es puro cumplimiento, 
y tanta fineza gasta 

que pidiendo mil disculpas 
—aunque nadies le reclama— 
por tuitas partes se deja 

las cosas que se llevaba...» 


No sólo en el arroyo y las barrancas ve Risso hombres en 
ción: también las plantas son buen espejo: 


ac- 


Jo ven al 
ao se traga, 
y carculan de provecho 
seguir al que va en ganancia...» 


- pese. a tantas poesías pesimistas —la vida es demasiado heteróclit 
para que en la breve existencia de un hombre no se pode 
- Cunstancias antagónicas—, un espíritu optimista (recuérdese «Cuasi 
3 de contrapunto...»), y en plantas y árboles verá reflejadas OLE 
e y modalidades sanas y nobles del hombre: OE, 


; «Los sauces, que son de gijenos 
ES que no se enojan por nada, 
con el daño que les hizo 

5 eS no le dicen ni palabra... 


3 y en su alegría inocente 

pes gúelven al jugar con Pagua...>» ; 

E : q . : o 

E. A veces la reflexión, como de un espejo ustorio, se centra tan 
exactamente en el hombre, que el poeta olvida el término compa- 
-yativo, y parecen sus páginas simple versificación de alguna crítica mo- 


ralizadora al estilo del «Hombre Mediocre» de Ingenieros; así, esos 


«hombres que por verse arriba E 
y meter bulla se matan!... 
Audaces son, protegidos; 
y solos, no valen nada!...» AS 


los ha visto el poeta en las : 8 


«Plantas que teniendo raices : 
van boyando sobre Pagua, E 
y cuando quedan en seco 

con el viento se achicharran». 


O en aquellas : 
«...piedras del fondo 
que hundidas la vida pasan, 
se aparecen a la vista 
como si se levantaran, 
mostrando que son bien juertes 
pa no vivir sepultadas... 


«¡Si haberá gente en el mundo 
; que en el vivir les iguala!... 

A Posibles, tienen de sobra!; 

Eo 0 goluntá, lo que les falta!...» 


Estos versos tan quebrados hacen blanco en el mismo proble- 
ma ético-social de nuestra época. Nunca como hoy la civilización 
dió al Hombre tantas posibilidades para ser feliz; sin embargo, apli- 
Es — cadas en función egolátrica, desprovisto de amor al prójimo, padece 
un desamparo espiritual y psicológico total, Niega su propia cali- 
o : Sao: racional y sentimental cuando olvida el derecho igual de todos 

los individuos; no practica la confraternidad humana, altera el rit- 
- mo evolutivo de la civilización, y, naturalmente, sobre esa arena mo- 
vediza nada positivo puede construírse. El inmenso dominio del 
Hombre actual sobre la materia, lo aplica a satisfacerse sensualmen- 
te; y ni reflexiona que la energía está sujeta a cantidad, a límite; 
cree salvar su conciencia hablando de producción, y pugnando por 
producir más; y produce más, cierto, pero para poder destruír más, 
no para usar útilmente o para reconstruír —el bosque talado no se 
reforesta—, ni con propósito altruísta o colectivo, sino para abusar 
atolondradamente, para disfrutar egoísticamente la mayor riqueza 
creada. 

Estos comentarios que se juzgará pretensiosos, no son, a raíz de 
una obra de Risso, traídos de los cabellos, porque, como hemos di- 
cho antes, el objetivo de nuestro poeta es orientar al Hombre, sobre 
todo en el plano ético y sentimental, Su creación poética es, como 
o la de José Hernández, «una moral además de un arte» (Navarro 
Ss, Viola). 

EI Por lo demás, creemos que de estas consideraciones surge cla- 
ad ramente que utilizando el animismo Risso habla de y a los hombres, 
llamando su atención sobre detalles éticos; dicho con sus palabras: 


<pa ejemplo se las mostrara, 
dándole al hombre consejos 
más mejor que de palabra!» 


El árbol, elemento de humanización. — No es justo encerrar a 

Romildo Risso en el marco territorial donde mora el gaucho, Su 

; obra, aunque enfoca el hombre que habita estas regiones geográfi- 
cas, posee humanismo clásico, y trasciende el perímetro nativo. Por 


EN 


vea 
RS eE AS 


e destacar para que la aproximación con los hombres de otras ti 
rras i 


Pero también es clásico Romildo Risso en tomar al árbol como 
elemento característico de la tierra: «Tendrá él su madera y su es- 
pecie por ley universal de creación; pero en el plasma que lo nu- 


A O E DA A E : E le A ss 
lo demás, el gaucho de Risso posee valores universales que es de- 
no se produzca por la mera coincidencia de vestidos, por la com= 
paración de utensilios, por determinación de semejanzas o diferen- 
cias en las labores cotidianas, por la confrontación de costumbres. 


- 


tre esa tierra le infiltrará algo propio y particular, que habrá de fi- 


jarse en su familia y perpetuarse por su medio ambiente. Puede ser 


el apretarse más la fibra y resistir la sed; el coraje y firmeza para 


enfrentar Pamperos con la severa prestancia del Ombú, o la senci- 


lla reciedumbre del Ñandubay. ¡Y en todo, hasta en el florecer, al- 


go de patria!» («Vida Juerte»). 

Esto justificaría, si otras razones no hubiese, que el árbol in- 
tervenga tan frecuentemente en la vida del gaucho que Risso des- 
cribe. Ningún otro de nuestros vates ha asignado tanta importancia 
temática al árbol, ni lo ha tratado con tanta profundidad, ni puesto 
en él tanto valor afectivo para el gaucho, ni aun atribuídole tanto 
significado simbólico. «Sobre la realidad objetiva se forma y define 
lo simbólico; el árbol se convierte en signo inteligible que fija en 


la memoria la idea por la imagen», dirá en «Hombres». En cinco de 
sus libros que hemos podido examinar, no menos de veinticinco - 


composiciones —y entre ellas algunas tan propias del estro romil- 
diano como «El cuento de Indalecio», «Ñandubay», «A golpe de 
hacha», «Alvertencia»,, «Asigún sea el hombre», «Trasfoguero», «No 
son nada», «Cina-cina»— tienen como sujeto directo o indirecto, ár- 
boles o plantas. 

Pero lo notable en la obra de Risso es que el árbol no queda 
reducido a elemento decorativo, episódico; el gaucho-poeta no des- 
cribe la raigambre del ombú, ni sus hojas, ni su color como rasgos 
lineales o manchas cromáticas, ni nos recuerda que en él gorgean 
los chingolos, que nos protege contra las inclemencias del tiempo 
o nos da frescor su sombra, ni gimotea en presencia de ramas des- 
pedazadas: más que en su valor plástico le importa el espíritu del 
árbol y la función ejemplarizante —volvemos a decirlo—, educa- 
tiva que puede tener para el hombre. 

Para mejor allegársele, el árbol se convierte en hombre: 
«Tenemos que poder ver y sentir seres humanos en los árboles y las 
plantas»; y el gaucho romildiano «habló con árboles que se hicie- 
ron humanos, descubriéndoles sus dolores, su flojeza humillante, sus 
calidades», de modo que «los árboles y los hombres se confunden en 
sucesión de ejemplos y enseñanzas». «El Tala levantando la enreda- 
dera para que disfrute del sol entre sus ramas, da su clara lección 
de generosidad; el Quebracho, mordiendo el hacha que lo corta, y 


M $ 7 Ed 
as manos», graba ur impre- 
3 


y simpatía, que son potenciz 


En 


E 
RN pia * pie 
eza e infunde admiraci 


la piedra, padeciendo sin queja, «en vez de morirse triste, se hace ; 
flores de sus penas...», y el oro que en su copa luce y a puñados 
e SS siembra, es el oro de las almas buenas y valientes, que no esteriliza 
el dolor; y la hermosa mentira del que, sufriendo, sonríe y canta 
? se para ventura de los otros, los conmueve y atrae por seducción de 
belleza, que tocando su espíritu les comunica algo de su poder mag- 
2 mético, de su misma virtud» («Hombres»). 

Si toma el árbol como protagonista es para extraer por compa- 
ración enseñanzas y consejos que de otro modo quizá no calarían 
en el espíritu de nuestro hombre artificializado: y para ello ve en 
- él una personalidad capaz de afectos, sentimientos y aun ideas; el 
propio árbol descubre «un sentido moral, una idea útil, una expre- 
sión descifrable, un rasgo de carácter: en el Timbó presuntuoso, el 
Tala fuerte y sencillo, el Ñandubay que es «todo corazón». 

0, «¡Saludable ejercicio en que hasta el caer de un árbol abatido 
por el hombre, sacude al hombre en sensación dolorosa, de injusti- 
cia, y lo levanta en emoción de Patria!» («Hombres»). 

De modo que aquellos ejemplos para la conducta humana que 
otros fabulistas y poetas pusieron en los animales, Risso los radica 
en las cosas de la naturaleza —ya lo hemos notado al tratar del ani- 
mismo—, pero particularmente, individuándolos más, en los árbo- 


E les. En este sentido, la estampa del «Sauce llorón» («Aromo»), es 
o perfecta, y torna obvia cualquier glosa o interpretación, 

pe; «Ahí tiene al pobre sauce, 

24 que en el apuro por vivir, ni piensa; 


e quiere ser árbol dimasiado pronto, 

, : y la vida le cobra la inocencia!... (?) 
E Se jué mesmo a la orilla del arroyo 
pa tener Pagua cerca: 
con eso y tierra gorda, 
E la estaquita se vido en la riqueza... 


e. Yi Mae 0 41077 1466 ... AS ... ..s .. 


: Se ráiba de los talas de diez años, 
que igualó en tres o cuatro Primaveras. 


(1) Algo como aquel enloquecimiento de inocencia que Joan Maragall 
ve en el florecer invernal de los almendros... (A. R.) 


lverse en acto positivo de voluntad, porque - refuerza A 
aptitudes y excita tendencias provechosas; el Aromo estrujado POL 
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Un día, riparó que le arrastraban 
sus ramas por la tierra. 


Las quiso levantar, y ya no pudo: 
no le daban las juerzas!... 


... as ... o UN aa o e e... e.. 


Por la primera vez, los viejos talas 
le causan impresión, y los oserva, 
y sin verles la forma ni el tamaño 
busca el sentido que la flor expresa». 


Y el sauce empieza a reflexionar; y advierte que mientras a él le 
escasean las fuerzas 


<...las plantas sentían la ventura 
de gozar sin fatiga la existencia!...» 


Pero el sauce es bueno, y en vez de sentir rencor o envidia 


«Sin envidias ni nada; 
Palma limpia, serena, 
se hace gúena la vida, 
aunque, mesmo, no sea...>», 


se encierra en sí mismo: 


«...quiere alegrarse, pero ya no puede: 
¡lo vence la tristeza! 


Siente que en vicio se le jué la vida, 
que es la vejez de Palma su flojeza, 
y se tapa la cara con las manos... 
y llorando se queda!...» 


¡Cuántos hombres-sauce no hay a las orillas del río de la vida!... 
El gaucho romildiano ve en los árboles la misma condición mo- 


ral que en los hombres: 


<...un árbol... 
tiene carácter: condición y genio...» 


dice en «No son nada...»; e insiste en «El cuento de Indalecio»: 


«Un árbol de éstos 
tiene orgullo y vergúenza». 


Los árboles poseen voluntad, firmeza, sencillez, bondad; pea nos 
encuentra superiores a los hombres, porque son incapaces de mat. 


do . E 
pm e, en « | árbo) 


"bh 
0 a 
erza: 


nd 
o «Jos árboles grandotes 
cuanti más grandes, la expresión más gúena; 


o cuanti más juertes, el mirar más franco. 4 


a 0 ED O AA AOS" ¿DA A A 


...El ademán tranquilo 
del que más hondo su raíz entierra», 


a dicho en «Alma'e yuyo». Y suele ocurrir que el árbol devuelva 
n por mal, convirtiéndose en paladín de la conquista de la ale- , 
gría por el dolor. El aromo te 
mA 3 
- £,..en vez de morirse triste, * 
hace flores de sus penas...”, 


<...con Palma tan linda 

que no le brota una queja; 
que no teniendo alegrías 

se hace flores de sus penas!...» 


ae $ E 
O acaso una especie de redentor: 


, «...ni la sintió, esa rama rota! 
: Echó un broto, más alto!...» 
: (“Un árbol solo”, «Ñandubay»), 


Megando hasta la crucifixión como aquel tala de «Alvertencia», que 


o una centella resquebrajó, y quedó 

SN + «como un crucificao, que lo sostiene 

RE la cruz que forma con sus propios giiesos!...» 
e 

Ge 


Es decir: «el Amor triunfando sobre la muerte misma», según pro- 
se clama Risso como síntesis filosófico-moral de su empresa. 

00 El árbol es el verdadero amigo del gaucho-hombre, el amigo 
que se entrega sin reservas: 


<Un amigo de siempre, 
que se abraza callao... 


_callaos y 
de. Pe : 


a dicha ; 


El propio Risso vió esos amigos en los árboles: «Un árbol, re 
-  conociéndome, abría los brazos y me llamaba «amigo» —refiere en 


4 la presentación de «Vida Juerte». Es perfectamente natural, pues, 

que el árbol acabe siendo compañero del gaucho, como ocurre 

«El cuento de Indalecio». a 

a Y ¿cómo retribuye el hombre este afecto de los árboles? ¡. hi, 
ya no estamos ante un ejemplo, ciertamente... ! 

ES, ¿Los hombres les hacen odiosa la vida...» 


—dicen en defensa de la «Cina-cina»—; a alguno de ellos la concien- 
cia le remuerde: 


«Vivo haciendo herejías con el hacha...» 


dice el monteador en «¡Pacencia... y hacha!...»; y al fin, como en 
«A golpe de hacha», 


he «...se me figura 
; que de perverso estoy haciendo daño, 
Y hasta mucho pior... 


e... ... ... ... ... ... ... ... ..o .. 


Hasta he pensáo que soy un asesino». 


Y piensa esto, porque ha visto que el árbol, como el hombre, sufre: 


«Se le siente quejarse», 
Por eso el monteador no hacha los árboles si no es forzado a ello: 


«Si hay leña cáida en el monte, e: 
yo no vi'a voltiar un árbol!». E 


No es por propia voluntad, pues, que abate un árbol; bastan- 
tes poesías de Romildo Risso desarrollan este tema. Aquel acto deja 
suponer una dureza de corazón que no corresponde a una realidad 


absoluta, y apenas pueden, esos 


«...pechos que quiebran ñandubayses 
se ibren como flor, frente a una pena!...» 


A 
" 


«po el aire no puedo dir; 
de no, ni pisaba el pasto!...» 
DEl No estamos los ciudadanos en aptitud de aseverar o negar la Sl 
i veracidad de tal actitud del gaucho; sus fundamentos habrá tenido, 
S empero, Romildo Risso, para afirmarlo; de cualquier modo, ese sen- 

É pe: _timiento y emoción del gaucho —a quien se reprocha, con demasia- 
ca da insistencia para que sea cierta, su bastedad y rudeza; y a levan- 
tar la falsa acusación sale Romildo principalmente en «Brutos»—, 

- apenas en soliloquios se los confiesa a sí mismo: 


de - «Cualisquiera dice que he cobráo cariño 
a este tronco muerto!...» 


$ ginas de su lírica, que más él mismo apreciaba —véase su glosa en 
«Hombres»>—, que es «Trasfoguero».  * 

El árbol es fuego, es pasión en la amistad; al consumirse, el 
árbol nos da su afecto: : 


«Quizás es el espíritu'e los árboles 

que se levanta de los troncos muertos, 

y allí dejan carne entre las brasas; 

y en las cenizas, el montón de giesos!... 
El calor que se siente ha'e ser la vida 

que, al dírseles, nos pasa por el cuerpo», (*) 


(«Frío», «Nandubay»). 


Hemos dicho, además, que Romildo Risso trataba el tema gau- 
chesco con profundo sentido humano de perennidad; pruébalo que 
cuando ha de expresar el fenómeno histórico-social de la desapari- 
ción del gaucho, lo hace mediante un feliz paralelo entre el ñan- 
dubay —árbol que, nuevo símbolo, da nombre al volumen— y el 
mE gaucho, en una de las más bellas páginas romildianas: 


A ys. «La última seña que dará de vida 
será un humito que se va de un rancho... 
Quizás que al mesmo tiempo 


(1) Marius Torres ha dicho en «Un arbre»: 
«Quan serás mort, encara 
farás crélxer una flama». 


as 


«Ambición», poesía de fuertes resonancias clásicas, tan clara y ex 
presiva que cualquiera acotación ajaría su pristina belleza, 


> Ne 
? Í E 


AS AMBICIÓN E 


Bs - Si pudiera elegir, aquí sería!... 
: Tapao con otras piedras, 
y que dentre la luz por las hendijas; 
y hasta de muerto, amaneceres tenga!.., 


No vi'a estar sepultáu, se me figura! 
Como seguir viviendo a flor de tierra; 
hasta los vientos pecharán conmigo, 

y me verán dormido las estrellas! 


Los soles y las lunas —a lo indio— 
han de seguir llevándome la cuenta; 
y se dará el milagro de dos vidas 
atadas por el ñudo de una flecha... 


e AN a dida de 


Irá cayendo polvo, y poco a poco 
ni rastros quedarán de mi osamenta; 
_ansina mesmo, no estaré concluído 
mientras viva este tala en esta piedra! 


An de a 


Mi sangre subirá por ese tronco 
cuando las ráices en mi sangre beban; 
pedazos de mi cuerpo serán ramas; 
E: y el corazón, lo propio en su madera!... (*) 


E Si hasta llego a pensar que Palma mía 
lo confunda y se gúelva, : 


(1) En una coincidencia lírica no sorprendente, también Marius Torres dice: 
«Arbre, en la primavera que tu traurás de mi, 
estreny, ambles arrels, el meu cos fibra a fibra. 
Faran les teves fulles una ombra de repós, 
i un aspre perfum d'4nima vindrá a les teves flors». 
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y se dentre mi espíritu en el árbol, 
y lo empuje a vivir con doble juerza!... 


Con esta fantasía tengo'e sobra 
pa que no se me abaje la cabeza, 
y me quede, al morir, una sonrisa... 
como en árbol cortáo la flor abierta!... 


CET TR O IN AAA A NO 


En mi querencia... La Cuchilla Grande... 
el Tala entre las piedras... 
y las ráices que beben de mi sangre... 
mi espíritu viviendo con más juerza! 
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Cuando canten las aves, sosprendidas, 
han de sentir que mi ramaje tiembla!» 


A. ROSELL 
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A Nunca, en mi modesto deambular por los campos de la crítici 
nunca le he pedido a mi palabra mayor blandura, mayor docilid 


para cumplir con una misión que parece chica, pero que en su gr 
deza no cabe para mi esfuerzo: la de evocar la preciosa vida de Jo 
sé P. Massera a los diez años de su muerte. Esa docilidad de volverse 
tierna, apretada, temblorosa, humilde, clara, sonriente, para decir- 
lo todo sin casi mover los labios, para despojarla de lo vano que le- 
- Ya en el juego de las frases y dejarla pura y limpia para el acer- 
camiento de las almas, como ahora, o el levantamiento de los idea= 
les, como él quería, para estrechar el contacto de los que estamos 
presentes, junto a la imagen viva, bañados todos por esa misma au- 
ra de dulce evocación, sin querer mancharla con todo lo que de im- 
perfecto e impuro tiene esta palabra mía impotente para expresar 
lo inexpresable. 
En este círculo de la fidelidad al recuerdo que no se borra, que 
no queremos, que no dejamos que se borre, porque él ejerce sobre 
nuestros días cansados una acción de bálsamo restaurador; en este 
círculo estrecho, los que en verdad nos reunimos somos todos sus dis- 
cípulos. No por haber ido a una cátedra o concurrido a una clase 
o escuchado una conferencia, sino por haber sentido emanar de esa 
su permanente y dulce palabra el mensaje de un maestro. El fué el 
maestro de filosofía, no porque la enseñara desde su cátedra sino 
porque la viviera desde su vida entera. Así, todos los que compren- 4 
dierory esta verdad y se acercaron, no a su enseñanza sino a su vida, 1 
fueron ungidos por siempre como sus discípulos. Y estar al lado de ss 
José Pedro Massera, conversar con él, oírlo hablar con esa libertad A 
de su palabra que protestaba contra lo doctoral, era caer en el círcu- 
lo de la admiración y volverse el discípulo. Toda la maestría, que 
él usaba como a escondidas, temeroso de hacerla pesar sobre el áni- 
mo del discípulo, provocaba el acercamiento. Toda distancia estaba 
franqueada y el contacto con un alma, cargada de luz, a un alma 
trémula, que busca la luz, se producía. No por el encantamiento de 
una fe religiosa que tan hondamente lo provocan sino por un estre- ; 
chamiento humano, en la altísima conmoción de los ideales, : 


(1) El 109 aniversario del fallecimiento del eminente ciudadano Dr. D. 
José Pedro Massera que ilustró con su talento la cátedra universitaria, la lite- 
ratura jurídica, la cultura general, sin excluir las artes, mo pasó felizmente in- 
advertido. Incorporamos a la revista las bellísimas páginas que consagró a su 
memoria nuestro distinguido colaborador el Arquitecto D. Carlos A. Herrera 


Mac Lean. 
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mada a la maestría. 

Es por eso que lucho por darle una áurea levedad a mi evo- 

cación para que sintamos —lo que en verdad lo sentimos todos— 
que el maestro que un día se alejó hacia el misterio nos dejó a to- 
dos los que lo rodeamos en horas esparcidas o en instantes precio- 
sos, el legado de la lección más viva que pueda darse: la que sur- 
ge desde lo más profundo de un alma perfecta, 
Fué esa alma perfecta de Massera, tejida de una tela que ya 
no existe más, la que le marcó un signo especial a su enseñanza vi- 
va. Viviendo un heredado caudal del más puro romanticismo, de 
ese dulce romanticismo foráneo que al hundir raíces en un Monte- 
video colonial de cuño hispano marcó una fusión de la más levanta- 
da espiritualidad —viviendo ese romanticismo en sus pensamientos 
y en sus actos— y también en la difícil elección que le puso a su 
lado la sin par compañera de todas sus luchas y sus sueños; baña- 
e do en ese romanticismo finisecular fué que ejerció su docencia. Y 
ON para que no cayera nunca a la tierra del camino, y para que volara 
A más alta y más liviana toda la sustancia de su espíritu, la envolvió 
en la música, en ese inspirado canto de su incansable violín que lo 
acompañó en todas sus obras, 

Pero si evoco al maestro empapado en su vida romántica, en 
la rueda de sus discípulos, no digo, con decir mucho, el milagro de 
esta vida. No digo esa cosa inaudita de este sencillo y sonriente vi- 
vir, venciendo en su círculo pequeño y siempre guardado por la hu- 
mildad, la casi ineluctable imposición del tiempo que no perdona. 
Venciendo desde su cetro de pensador esa dura imposición de en- 
vejecer, de endurecerse, de vivir con el pasado, conservando viejo 
bagaje, de mirar hacia atrás y tomar la mano sarmentosa de la cie- 
ga reacción, No, este admirable pensador, sin hacer abandono de sus 
propias conquistas-en el largo pasaje de su vida, no cedió a ninguna 
impronta de los largos años que vuelven duro, seco, conservador e 
impermeable el pensamiento. 

Stefan Zweig se quitó la vida porque no pudo vislumbrar en las 
tinieblas de la hora, el alba de los nuevos días. Massera, al igual que 
el filósofo, podía vivir todas las horas oscuras de todos los largos 
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_ cismo : moría, SAL que él lo llevaba y lo llevó siempre en 
3 —Sangri . Abrió. su pecho hacia los nuevos llamados de la nueva ho-. 

ra; y dejó que su alma volara hacia la nueva esperanza, sin demos- ; 


sd 285: 
¿ 2 trar contra todo lo que abandonaba; sin mirar ni llorar su pasado. 
Y soñando los nuevos sueños que se esconden en las entrañas del 
futuro. 


se ¿Cómo pudo un maestro, tan modelado, tan construído con vie- Es 
ja y perfumada madera, volverse blando y comprensivo frente a to= 
das las interrogaciones que este turbulento vivir nuestro nos trae to- 
dos los días? ¿Cómo pudo ablandar su consejo para el recién Jle- 
gado, el joven más tierno que le entregaba su duda temblorosa? ¿Có- 
mo pudo acoger todo reclamo, descendiendo —ascendiendo, digamos 
mejor— hacia las demandas del mañana? s 
Es eso lo que he llamado el milagro del maestro. ¿Se le debe 
a su amor por la juventud cargada de ilusiones? ¿Se le debe a que 
su ideal lo alejó siempre del desgaste en el comercio impuro con 
los hombres? ¿Se debe a que todo su fervoroso pensar lo envolvió 
siempre en el manto sin hilos de la música? 
No es hora de respuestas. Es la hora del recuerdo. Es la hora 
del homenaje que cada cual puede rendirle, y que mejor que estas 
palabras mías le estamos rindiendo todos al despertar su pura ima- 
gen y dejarla vivir dentro de nosotros, consoladora y dulce. Y dán- e E 
donos el aliento para que elevemos, nosotros también y a su alto apa > 
ejemplo, los sueños que podamos salvar en la dura lucha de 3 
cada día. a 
E 
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MARIA EUGENIA VAZ FERREIRA 
- En Portugal, esa angosta franja de tierra que margina el bor- 
de oeste de la Península Ibérica, hay una pequeña población, anti- 
gua plaza fuerte, que bañan las aguas del Minho, y que cuenta al 
comenzar el siglo XIX apenas dos mil cien almas. Es Valenca, una 
de esas villas de las cuales los hombres emigran para ampliarse el 
horizonte. 

Nacido en ella, Manuel Vaz Ferreira, el mayor de varios her- 
manos, renuncia a la plácida rutina provinciana, y deja que su es- 
peranza le conduzca al Brasil, En esta tierra de sus nuevos afa- 
nes, entra en la carrera del comercio, Y al mismo tiempo, aun sin 
estudios especiales, va adquiriendo una sorprendente cultura, acre- 

-_ centando por igual fortuna y espíritu. Llegó a dominar el francés, 
y ya intuía el castellano, aparte del portugués, su lengua entraña- 
ble. Poseyó una gran biblioteca, rica en las obras fundamentales de 
la Literatura y de la Historia, lamentablemente perdida en un in- 
cendio, Nutrido por la savia romántica, ésa que latía en la «Histo- 
ria de los Girondinos» de Lamartine, y en otros libros de índole si- 
milar, proyectó esos postulados hacia el plano de la ideología po- 
lítica, y, dotado de una singular generosidad, siempre tomó el parti- 
do de los vencidos y los débiles, Rara condición, que heredará su 
hijo Carlos. 

Manuel Vaz Ferreira llamó a su lado a sus dos hermanos, y dió 
a ambos cultura y carrera. Uno de ellos murió en sus brazos, vícti- 
ma de la fiebre amarilla, 

Una misión comercial condujo al soñador hacia la Banda Orien- 
tal, Y el amor le brindaría ahí, una nueva patria de adopción: se 
casa con Belén Ribeiro, y se radica en Montevideo. Belén Ribeiro 
era, como él, hija y nieta y tataranieta de portugueses, emparenta- 
dos con la familia española de Navia, y descendientes de Alvarez 
de Cienfuegos, aquel melancólico poeta, de refinada sensibilidad en- 
tre los pre-románticos castellanos. 

En tierra uruguaya, la tercera tierra que cobijaba sus sueños, 
Manuel Vaz Ferreira siguió dedicado de lleno al comercio, y siguió 
también intensificando su cultura. 

Tres hijos nacieron de su matrimonio: Carlos, en 1872; María 
Eugenia, en 1875; y entre ambos, un hermano que falleció siendo 
muy niño. Belén Ribeiro de Vaz Ferreira, tanto como esposa mode- 
lo fué madre ejemplar, y bajo sus cuidados y su vigilante atención 
fueron creciendo y educándose Carlos y María Eugenia, No concu- 
rrieron a ningún colegio, recibiendo las nociones corrientes en su 
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una palabra, todo ese mundo de la infancia tenía una organización 


da 
ee 7] 


y una vida propia. Era un aislado microcosmos, ingenuo y bien es- 


tructurado. 


Carlos y María Eugenia entraban en la adolescencia, cuando el q 
desastre económico obligó a don Manuel a regresar al Brasil. No 
verían más a aquel padre animoso, emprendedor y romántico: mo- 
riría en su primera patria adoptiva, con algo más de sesenta años. 
Correspondió entonces al único varón sostener la casa, y Carlos se 
lanzó a la calle para trabajar y mantener su hogar. María Eugenia 
siguió viviendo hacia adentro, con su fina sensibilidad volcada ha- 
cia el llamado de sus voces interiores. En tanto que Carlos no tuvo. 
—y son sus palabras— sino «gusto» en materia de arte, en María 
Eugenia alentaba el talento creador, que se manifestó por igual en 
los campos de la poesía y de la música, aunque sus composiciones 

e de este tipo se perdieron porque ella no sabía anotarlas. Sus auto- 
res favoritos fueron Chopin y Wagner, y los ejecutaba con acierto, 
pero en las obras que compuso no hubo influencia de ninguno de 
los dos. Acaso hubiera podido señalarse una remota afinidad con 
Schumann. Rebelde a todo estudio metódico, apenas leía poesía, si 
se exceptúan tres o cuatro libros que el azar le puso en las manos, 
entre ellos, traducciones de Heine, Mucho más tarde leería en su 
idioma original la poesía alemana: Heine, Goethe, Nietzsche. De ni- 
ña, había aprendido, más o menos bien, las cuatro operaciones; me- 
jor, el francés; pero, cosa singular, rechazó siempre a los poetas 
franceses; los pocos que leyó, los leyó en castellano, aun a Lamarti- 
ne, que era el más acorde con sus predilecciones temperamentales. 
Amiga de lo germano en literatura, hizo extensiva su germanofilia 
a lo político, durante la guerra del 14. Para ella, Francia era hem- 
bra, en tanto que Alemania representaba a sus ojos la fuerza viril, 
y, claro está, fué preferida por la virgen fuerte. 

María Eugenia asombró a nuestro Montevideo finisecular con 
sus versos. Estos aparecían en las revistas, se recitaban en las vela- 
das de la época, y le trajeron, muy joven todavía, el halago de la 
sociedad, el brillo en las reuniones, alentando su impulso de ser ori- 
ginal, de salir del nivel común. Actitud que el correr de los años 
acentuaría hasta caer en lo patológico. Aquella criatura adulada en 
los salones, aplaudida por la gente, acaso porque los años y la me- 
ditación y el sufrimiento le fueron pesando sobre los hombros co- 
mo un sayal de penitente, se volvió hacia su intimidad, y comenzó 
a vérsela sola por nuestro Montevideo que vivía el mejor momento 
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| AE cestirón» literario, errante por sus calles, en un abandono la- 
-————mentable, como desamarrada de la realidad. ds 
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Hacia el fin de sus días, quiso mantenerse con su esfuerzo, y 


en la Universidad de Mujeres desempeñó la Secretaría y la Cátedra 
_de Literatura Española, de la cual no conocía casi nada; y estudian- 
do al mismo tiempo que sus alumnas, fué profesora admirada y 
querida por ellas, Y si firmó siempre sus poesía «María Eugenia 
Vaz Ferreira», como empleada firmaba «María Eugenia Ferreira». 

Pero la neurosis de María Eugenia se intensificaba día a día. 
Al respecto transcribo las palabras de Carlos Vaz Ferreira, que re- 
cogí de sus labios textualmente: «Nosotros somos una familia de 
genté muy nerviosa, lo que nos viene de los tatarabuelos. María Eu- 
genia y yo teníamos más o menos las mismas tendencias; hasta pue- 
de decirse que las mismas enfermedades. De modo que teniendo am- 
bos una herencia triste, yo como hombre, encontré el antídoto en 
el mundo exterior; ella, como mujer, debió vivir introvertida. Pe- 
ro por dos veces a cada uno, nos oscureció temporalmente nuestra 
neurosis». : 

Los medicamentos administrados a María Eugenia, sin saberlo 
ella, en el curso de su segunda enfermedad nerviosa, ocasionaron la 
falla de un riñón. María Eugenia agonizaba. Presumiendo que la 
ceguera física —preludio de esa otra, eterna y ya próxima— la in- 
vadía, un practicante que la cuidaba, de apellido Herrera, le encen- 
dió una bujía a la altura de los ojos, preguntando a la ilustre mo- 
ribunda: «¿Me reconoce? Soy Herrera. ¿Ve la luz?» Y María Eu- 
genia, semi-inconsciente, confundiéndole con Herrera y Reissig, le 
dijo: «La luz viene de Ud., Julio». Tales fueron sus últimas pala- 
bras. Moría poco después. Era en 1924. D* Belén Ribeiro de Vaz Fe- 
rreira, que en ese momento tenía 78 años, paralítica y ciega, se ex- 
tinguió sin llegar a saber nunca la muerte de su hija. 


* 


* * 


He resumido estos antecedentes biográficos, para poder levan- 
tar sobre ese andamio el torreón de soledades que fué la persona- 
lidad de María Eugenia Vaz Ferreira, que ha sido y será siempre 
una puerta abierta hacia el enigma. La realidad, lo que la sostiene, 
el cimiento verdadero, no llegaremos nunca a conocerlos. Más allá de 
toda conjetura, sólo podemos aprehender esa llama alta y quemante 
que encubre su misterio, sin poder penetrar ni explicar la fuente 
originaria de la que brota, La condición humana busca siempre, 
tras los grandes nombres, la anécdota, el hecho menudo, la razón 
de sus actos, acaso porque eso los pone al alcance de cualquier tran- 
seúnte, superficialmente al menos. Pero ahí está el hombre, o la mu- 
jer, y su obra, que es como decir el árbol y sus frutos, y lo esencial 
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E eso, y no las raíces que 
olvide que, sin la raíz, 


cual una sombra de incertidumbre la rodea siempre. 


Unicamente sobre cuarenta y un poemas yergue María Eugenia 


su permanencia lírica. Y a los que somos su posteridad, si lo pensa- 
mos bien, nos desconcierta un poco su sólida vigencia. Porque ésta 


rebasa su misma obra. «La Isla de los Cánticos» es título que sugie- 
re en el primer momento un clima edénico; se piensa en la isla de 


Próspero después de la tormenta. Pero «La Isla de los Cánticos» es 


de dura piedra inamovible, plinto geológico por encima del cual so- 


brevuela la armonía, estatua de Memnón de la que nace el canto. 
El tiempo es el mejor esfumino, el que pone de manifiesto los per- 
files verdaderos y relega al olvido los secundarios, ¡Cuál no habrá 
sido en su tiempo, el asombro ante una mujer escritora, y principal- 
mente, ante una escritora mujer! Entendámonos. Otras mujeres ha- 
bían escrito antes que ella, en Montevideo, aun en el período clasi- 
cista de muestras letras; pero relatando ajenas emociones, dentro de 
formas importadas. Otras mujeres habían escrito, en América. Pero 
desde Sor Juana Inés de la Cruz y Gertrudis Gómez de Avellaneda, 
no encontramos otra, hasta María Eugenia que encauce su lirismo 
en la corriente genuina de la poesía eterna; que exprese en el verso 
de manera auténtica su inquietud interior; que concentre sus fuerzas 
creadoras para hacer una misma cosa del pensamiento, la emoción, 
la fuerza, la gracia, el ideal y la vida. Eran necesarios los años trans- 
curridos desde su muerte, para ubicarla en la perspectiva exacta. La 
llamarada lírica de Delmira, su fin trágico, el revuelo de la crónica 
policial en torno de su nombre, habían postergado un poco a aque- 
lla mujer de orgullosa soledad. Años después, en 1919, Juana con- 
tribuiría al eclipse con la dionisíaca juventud y la luz meridiana de 
«Las Lenguas de Diamante». Sabemos, ahora, que las tres, son fun- 
damentales en nuestra lírica, que cada una, es un momento ful- 
gurante y único, sin antecedentes ni continuidades, A María Euge- 
nia corresponde el título de precursora indiscutida, la primera que 
en el tiempo instauró la primacía femenina del Uruguay en el liris- 
mo de Hispanoamérica. 


María Eugenia fué mujer de inquietudes y tormentas de alma. Y 
su curiosidad o su interés se tradujeron siempre en una actitud eje- 
cutiva. Era realizadora. El sueño oscuro que le subía desde las raí- 
ces más secretas, no la inhibió, en el plano de la creación. Aficio- 
nada a la pintura, la abandonó en seguida, solicitada por otras ma- 
neras que presentía más hondas para manifestarse, La reclamó la 
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no se muestran. Porque es pueril que se 
¡o á no existirían ni frutos ni árbol. De Ma- 
ría Eugenia hay, sin embargo, un nutrido anecdotario, pese a lo 


A Y también el espectáculo humano le reclamó su lugar, 
- e intentó el camino del teatro. En 1908 participó en el concurso La- 
Menurnión. cuyos ganadores fueron Ismael Cortinas, Scarzolo Travieso 


y Beherens, según el dictamen de un jurado que integraron José 


música, y compuso. sus "obras. Llevaba en ella su mensaje, y se le vol- 


- Enrique Rodó, Víctor Pérez Petit y Carlos Roxlo, Pero la compañía 
Estévez-Arellano, además de las piezas premiadas, puso en escena, 


en el Solís, las de algunos otros concursantes: «El Derrumbe», del 
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entonces Aurelio del Hebrón; «Dulce Calma», de Orosmán Mora- 
torio; «Hacia la Cumbre», de Ricardo Passano; «El Deber de 
Amar», de Emilio Frugoni, que suscitó la célebre polémica crítica 
con Enrique Crosa; «La Piedra Filosofal», de María Eugenia, que, 
pese a sus defectos, señaló su nombre como el de la primera mujer 
uruguaya que escribió para el teatro. Dentro de este género también 
tiene Otra pieza, «Los Peregrinos». Más tarde, en 1912, volvería al 
Solís una obra de María Eugenia, <«Resurrexit», que subtitula «Idi- 
lio medioeval», y a la que pusiera música César Cortinas, Es una bre- 


- ve pieza en verso, de argumento cándido y sentimental: en el bos- 


que, una castellana se encuentra con el joven cazador que acaba de 
matar un pájaro. Del encuentro nace el amor, Ese es todo el asun- 

Pero el clima poemático que María Eugenia le imprime, hace 
pensar en la magia del teatro de Maeterlinck. Es rico de concepto, 
de filosofía, María Eugenia resume su contradictorio sentido de la 
existencia, en estos versos que pone en boca de Valentín, el cazador: 


¡ Y bueno! ¡Qué queréis 
Si la vida es así! 
Unos se mueren para 
+ Que nazcan otros: ¿munca habéis visto en la clara 
Alborada, apagarse entre el suaye arrebol 
Mil estrellitas bellas? 
Pues, al nacer el sol 
Murieron las estrellas, 
¿Alguna vez no vísteis la oruga, lentamente 
Extinguirse en la rosa 
Y salir de repente 
Volando por los aires la alegre mariposa? 
¿No habéis visto después que las ramas lozanas 
Soltaran los marchitos pétalos de collares, 
Pender las rojas guindas y las verdes manzanas? 
¿No vísteis bajo el alba morir sombras oscuras 
Y con sus rubios cálices resplandecer las flores 
Que abrieron sus corolas sobre las sepulturas? 
La vida es por ahora una gran confusión 
De eterna trashumancia y de resurrección. 


E: , y : » AS e 
oso, que quiere profundizar 
igna vi én se referirá al amor, «la más bella canción», 
la que dice que «todos la saben», os 
- Porque es la inspiración e 
Que se enciende al impulso del germen más profundo 
Haciendo palpitar el corazón del mundo. 

Porque es la sinfonía 

Divina y musical 

Que lleva en su armonía 

Todas las resonancias del eco universal. 

Y al compás de los ritmos que su elocuencia encierra 
Vibran todas las cosas; 

Se ablanda conmovido el seno de la tierra, 

Las ondas del silencio se vuelven melodiosas, 
Murmura epitalamios el oleaje sonoro, 

Las noches se iluminan con ráfagas de oro, 

Espuman su cadencia las límpidas cascadas, ¿ 
Las frondas se perfuman, el aire se colora, 
Las selvas reflorecen y las almas cerradas 
Abren como las rosas al beso de la aurora. 


Otro momento significativo, es aquel en que la joven pregunta 
de qué se hacen las almas, y responde el cazador que aquellas tie- 
nen matices diferentes: 


Sí; algunas 

Tienen de los crepúsculos la azul melancolía; 
Las hay tornasoladas, pálidas como lunas, 
Cambiantes, o que tienen la claridad del día. 


Versos, éstos, de 1912. María Eugenia se hallaba en su momento 
de madurez espiritual, de riqueza creadora, afirmada en sus 37 años 
desafiantes, audaces y tristes. Y se nos viene a los labios una repe- 
tida pregunta: ¿cómo serán sus poemas ignorados, cómo fueron los Es 
desaparecidos, los que ella misma quemó, o los que, caídos en ma- > 
nos amigas, el olvido o la muerte han ido sepultando? : 

A un año escaso de la enfermedad que terminaría con sus días, 
María Eugenia, durante tres noches, dió lectura al libro que pensa- ; 
ba publicar, en el estudio de su pariente, el Dr. José Sienra Carran- a 
za, siendo éste y Juan Antonio Zubillaga sus auditores, Y si se pien- | 
sa que el conjunto de aquellas composiciones excedía las trescien- 
tas páginas, nos desconcierta ese puñado de cuarenta y un poemas 
que nos legó su voluntad última. 


AN Ahí está, entre la muerte y nosotros, «La Isla de los Cánticos», - 
E libro póstumo aparecido en 1925. Los poemas que la crítica suele 
señalar como correspondientes al primer momento de su evolución 


y o poética, finalizada hacia 1900 y obediente a la modalidad romántica 
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que postuló Heine, casi no se encuentran en el libro mencionado. 

- En él hay más bien composiciones de su segunda época, aquella en 

- que sintió la influencia del estro poético de Díaz Mirón, Urbina, 
Gutiérrez Nájera, José Asunción Silva. Y la muy dominante del 
poeta del auguralismo, Alvaro Armando Vasseur, Es la hora en que 

gu verso se enriquece y adorna, recarga y complejiza, adquiriendo 
un soplo «d'anunzziano»; y también de la última etapa, cuando en- 
frentando su soledad definitiva y su frustración, el numen de María 
Eugenia se desviste de los accesorios retóricos para producir lo más 
significativo de su destino lírico. 

Al iniciarse nuestro siglo, María Eugenia cumplía 25 años. El 
estremecimiento de la emoción, el hallazgo del amor, indudablemen- 
te le habían ardido en el corazón y en los labios. Su poesía encubre 

- una pasión reprimida y dolorosa; por la estructura formal del poe- 
ma corre la sangre como los metales ardientes por los moldes de la 
estatua futura. a 

Difícil es seguir su vida literaria paso a paso, determinar el 
afianzamiento de su talento creador, cuando de ella no ha quedado 
la obra que en casi todos los autores va acompañando cronológica- 
mente sus días y señalando jalones del itinerario espiritual, Ese mis- 
mo título que recoge sus composiciones póstumas, es el último, el 
que acaso no llegó a desechar tan sólo porque la muerte no le dió 
plazo para ello; muchos otros fueron quedando en camino; tal vez 
tradujeron la realidad anímica de un momento determinado; tal vez 
hubieran sido guía e indicio para saber qué aires de la sensibilidad 
había transitado María Eugenia. «Mármol y Fuego» fué, en su in- 
tención, el título que precedió al último, porque así debió sentir di- 
sociarse en ella misma la legendaria controversia de carne y espíritu. 

Pero me estoy yendo en conjeturas, cuando tengo una realidad: 
«La Isla de los Cánticos», ¡Toda una vida en ese solo título! El nos 
da el signo del destino interior de María Eugenia. Isla de armonía 
honda, quimérico suelo de su ansiedad rebelde, tierra inaccesible 
para los indiferentes, tierra inabordable para quien desconociera las 
secretas rutas del alma. María Eugenia se entrega entera en ese tí- 
tulo, y su misma vida fué la isla donde alzó su Thule recóndita 
para llorar a solas y consolarse de la benévola incomprensión de 
las gentes de buena voluntad y apiadarse del mutismo hostil de los 
duros de corazón. ¡«La Isla de los Cánticos»!; pequeño refugio re- 
plegado en su angustia, entre horizontes inalcanzables y un mar in- 
quieto como ella misma —ola de melodías sin la paz de las orillas. 
Utopía maravillosa cerniéndose por encima de la espesa mediocri- 


- 
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He tado en «La Isla de los Cánticos» varios asuntos ada 
mentales que pueden agrupar el contenido poemático del libro. A 
grandes rasgos, puede señalarse la predominancia de temas senti- 


E Diverso y plural es el alcance del sentimiento, cuando es a tra= 
vés de éste que se contempla la vida. En una mujer como María 
Eugenia, poderosa en calidades sensibles y densa de universo inte- 
rior, en último término todo puede reducirse y ponerse en función 
del factor sentimental, Pero deteniéndome mejor, encuentro una 
acentuada escogencia de ciertos aspectos en los que incide su incli- 
nación anímica. 
+ 
S * * 


El amor y la fe, que no le fueron ajenos, en «Aspiración», «Ba- 
lada de las dulces perlas», «Vía secreta», «Beatitud», «Invitación al 
olvido», «Heroica», «Holocausto», «Serenata», evidencian, su vibran- 
te emotividad, su vehemencia grave, su incontenible fuga hacia el 
máximo climax pasional. : 

Y aquí conviene una reflexión, La leyenda suele ser también 
una diosa ciega, empeñada en mantener la vigencia de la fábula a 
despecho de toda la realidad. La gran amante de nuestra lírica, la 
poetisa de la voz desnuda y llameante, la inmensa Delmira, no tu- 533 
vo, empero, aparte de algunos amoríos de señorita burguesa, más dE 
aventura que la de su matrimonio, en tanto que María Eugenia, la 
casta solitaria, sintió repetidas veces el dardo del diminuto dios tra- q 
vieso; casi no hay hombre notable de su época hacia el cual no se 
sintiera atraída; ¿que la pasión fué pasajera, que el incendio, vo- 
raz y breve, tornó más doliente la ceniza? Sea. Pero quiero seña- 
lar que su «corazón helado y duro — como la blanca nieve de las 
cimas», se fundió muchas veces al fuego de la pasión, y que en ella 
el sentimiento amoroso fué intenso, trascendido y profundo, 

En «La Isla de los Cánticos», no aparece un poema que ejem- 
plariza esta fuerza amatoria, exclusivista, deseo de dominio y pose- 
sión absoluta, que se titula «Yo sola», y que recoge Parra del Riego 
en su «Antología de Poetisas Americanas», de 1923: 


Yo quiero circundarte de serpientes 
Ungidas de mortífera ponzoña; 
Infiltrarte maléficos perfumes, 
Encrespar junto a ti pérfidas olas; 
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se Rx Colgário encima trómulas. capas ; 
- De bronce rudo, cuya voz sonora 

Vertiginosamente el aire atruene 
Con el eco tonante de sus glosas... 
-—— Cavarte al pie siniestras sepulturas 
Abriendo sin cesar trágicas bocas; 
Suspender sobre ti fúlgidas hachas, 
Raudos puñales y tajantes hojas; 
Posar sobre tus hombros cuervos, buhos, 
Vampiros y lechuzas pavorosas 

Que soplen en el aire que te cerca 

El vaho helado de sus alas lóbregas... 
Desatar polvaredas, remolinos, 

Rachas de tempestad, hórridas trombas, 
Rayos, piras, volcanes, mares, vientos, 
De salvaje potencia arrolladora, 

Y amurallarte en una gran mortaja 
Para que nunca ,nunca, nunca, otra 

Se acerque a ti! 


e 


Dramático vértigo, su amor alcanza un oscuro sentido, pues pre- 


fiere que sea la muerte quien le arrebate su presa, y es ésta, la úni- 


ca rival ante la que se rinde. 
Más femeninamente dulce, en «Aspiración» su voz se agacela: 


Yo sé de un pájaro libre 
que en tan estrecha prisión 
quisiera morir cantando 
sus ritornelos de amor, 


Mantiene esa dulzura enamorada en «Balada de las dulces per- 
las»; confieso que me disgusta que llame así a las lágrimas. Pero lo 
importante €s que nos muestra, en este poema, no el llanto amargo 
y sin redención que llorará más tarde, sino la borrasca pasajera, la 
Muvia de verano que se consuela pronto. Más bien es la tristeza sin 
motivo que levanta en el pecho el oleaje de la ternura: 


Aunque estés lejos te siento 
tan cerca que no hay distancia, 
cuando en la noche profunda 
se llora sin tener causa. 


Estos versos, parecen hermanos de aquellos de las «Coplas ele- 
gíacas» en que suspira Antonio Machado: 


¡Ay de nuestro ruiseñor 
si en una noche serena 
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z - que llora y canta sin pena! 
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__ Ese tono encendido y leve, arrullo y caricia, en «Vía Secreta», 
<Voz beata», «Beatitud», revelan una posición tiernamente intras- 
cendente. Pero en «Heroica» está, empinada y guerrera, ambiciosa — 
y egocéntrica, reclamando para su sueño «un vencedor de toda co 
sa», que sea «inaccesible y único». Esta exigencia acaso pudiera se= 
ñalarnos el camino de la frutrada amante, el nudo de su conflicto 
vital, En pugna con la mediocridad ambiente, María Eugenia no 
llegó a encontrar el ser «único» que su alma febril necesitaba. «Do- 
mador de serpientes», «encendedor de astros», «trasponedor de abis- 
mos», así lo quería María Eugenia. ¡Si pide un semidiós, por lo me- 
nos! El «vencedor de toda cosa» no vino nunca a arrodillarse an- 
te ella, No es extraño que deambulara sola por la vida, quien sólo 
quería claudicar ante aquel que supiera dominarla colmándola. Así 
lo dice, en «Holocausto»: 


f 
Me volveré paloma si tu soberbia siente 
la garra vencedora del águila potente; 
si sabes ser fecundo seré tu floración; 


y brotaré una selva de cósmicas entrañas 
cuyas salvajes frondas hurañas y románticas 
conquistará tu imperio si sabes ser león. 


Es el superhombre, el aguardado. Claro está que no iba a ha- 
llarlo jamás. Muchos hombres eminentes la pretendieron, pero, más ; 
allá del platónico idilio, llegaba el momento en que, por motivos É 
biológicos o psíquicos, María Eugenia los rechazaba. En su castidad 
inexorable, ¿no ansió nunca la proximidad oscura de la carne? Pro- 
clama la desdichada o feliz certeza de que volverá al limo origina- 
rio, a esa tierra que llama «propicia» porque en ella presiente el 
reposo decisivo, 


con un sacro dolor de carne viva 
y la virginidad de las estatuas, 


Orgullosa desesperación, enhiesta fémina rebelde que sólo se 
dará a la muerte, en nupcias sombrías y últimas, Abstinencia de la 
vida que es a la vez dolor de cuerpo y alma, y que me recuerda el 


verso de Darío: 


se creyó mármol y era carne viva. 


El amor fué trágica experiencia para su sensibilidad extraña y 


1rida E 
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> De ahí nacerán sus poemas de renunciamiento y soledad. «Las 
quimeras», «Nocturno», «Los desterrados», «Barcarola de un escép- 
tico», «El ataúd flotante», «Historia póstuma», «El regreso», «Desde 
ve la celda», «Voz del retorno», ilustran su actitud desvelada y auto- 
crítica. 


2 Em «Las quimeras» toda esperanza quedó atrás. Ella no es la 
movia cándida y esperanzada de que habla Guyau, ni Solveig siem- 


pre dulce en su espera infinita, Una ráfaga amarga le ha herido el 
sueño y el alma, ungida, en «mal hora», 
E OS e 


con sedes y ambiciones sobrehumanas, a 
con deseos profundos e imposibles 
e 


La vida, empero, la había seducido con su promesa, y creyó que, - 
como todos, tendría su parte en el festín eterno: 


también como a vosotros 

más de una vez las manos me tendieron, 
más de una vez riéronme los labios 

y se deshizo en cálidos aromas 

la brasa de sus rojos incensarios. 


He aquí que la decepción no faltó a la cita. Porque María Eu- 
5 genia llevaba en la frente la marca maldita, el estigma irredimible, 
E el sello del soñador. Y en la alternativa dramática, a la hora de la 
Ga" elección, su destino le asignó «la cruz de la quimera», la «profesión 
ES de la angustia». Pero por el camino que sólo de una manera podría 
3 ella recorrer: 
y y 


AS sin tocar la carne de la vida 
S jamás, jamás, jamás. 


En «Los desterrados» ahonda esa situación de excluída, de exi- 
lada de la patria de todos, Llega hasta ella el hálito poderoso de la 
vida, esos «ecos de cosa fuerte» y esos «efluvios de cosa sana» que 
le son extraños, Le golpean los sentidos y clama: 


¡Dios de las misericordias 
que los destinos amparas, 


on 
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E El herrero que inclina sobre la fragua el torso fuerte que enro 
-  jecen las llamas, representa a sus ojos la realidad inalcanzada; 
g0ce carnal que ella misma se vedara, la existencia mínima y 0 
- rriente, el vulgar destino, «la suma gracia» de ser como los demás. 
y Abstención y clausura, solitaria impotencia que se refirman en 
«Barcarola de un escéptico»: NA: 


e 
á 
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unos llevan cosas muertas; j eo 
otros las llevan desiertas: 
lo mismo es. 


<Voz del retorno», confesión de naufragios íntimos, poema de 
tedio y desesperanza, encierra dos versos, que parecen un eco de la 
voz de Omar Kháyyám, sintetizando en cierto modo el drama de sus 


días: 


Quien sin besarla aspira la flor de Primavera 
| pasa como una sombra por el jardín humano, 


Pero no hay poemas que representen mejor su actitud de re- 
nuncia trascendida y heroica, que «El regreso» y «El ataúd flo- 
tante». 

El primero es el grito imperioso de su castidad inviolada, su 
clausura y su tristeza, No es una posición fácil la que asume. Diría 
que se corporiza su desolación apasionada, su clamor «triste de or- 
gullos arduos e infecundos». Reconoce que, si por un lado tiene «la E 
quietud de la serena sombra», la asalta también «el trágico fulgor 0 
de las borrascas»: S 


mis pasos van por la salvaje selva 
en un perpetuo afán contradictorio, 


Ahora se palpa y se conoce, comprendiendo su lucha desigual 
con el destino. Pero acepta de pie lo inevitable: , 


Ah, si pudiera desatar un día 

la unidad integral que me aprisiona! 

Darle el último adiós 

al insondable enigma del deseo, 
cerrar el pensamiento atormentado 


y dejarlo dormir un largo sueño 
sin clave y sin fulgor de redenciones... 
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Alguna vez me llamarás de nuevo 

y he de volver a tí, tierra propicia, 
con la ofrenda vital inmaculada, 

en su sayal mortuorio toda envuelta 
como en una bandera libertaria. 


En cuanto a «El ataúd flotante», confirma aquella desolada con- 
vicción de que ya la esperanza la ha abandonado para siempre, y sólo 
su fantasma puede volver alguna vez, para hacer más dolorosa la me- 
moria de cuanto se perdiera definitivamente: 


Mi esperanza, yo sé que tú estás muerta. 
Yo sé que tú eres de esas 

que vuelven redivivas en la noche 

a decir otra vez su última verba... 


Mas es inevitable el enfrentamiento consigo misma: 


Pero si al interior vuelvo los ojos 
veo la sombra de tu mancha negra, 
miro tu nebulosa en el vacío 

dar poco a poco su emoción suspensa; 
sin el miraje de los fuegos fatuos 

veo la sombra de tu mancha negra. 
No llores porque sé; los ojos míos 
saben vivir en lontananzas huecas. 


Duro aprendizaje del despojo, madurez saqueada por un sino 
adverso que la hizo difícil y distinta de los seres de todos los días. 
Un escepticismo metafísico se fué apoderando de María Eugenia, 
cada vez más convencida de la fugacidad de cuanto existe. 


* 


* * 


Poemas de lo transitorio son «Vaso furtivo», «Liberatoria», «Tu 
rosa y mi corazón», «Impromptu sentimental», «Unico poema», «En- 
mudecer», 

En «Vaso furtivo» impera el sentimiento de lo perecedero; brin- 
da «por todo lo breve y frágil, superficial, fugitivo». Menciona sólo 
elementos incorpóreos, de vida breve, destinados al olvido: lo livia- 
no, lo veloz, lo mudable y lo finito; las volutas del humo y las ro- 
sas de los tirscs: lo que desaparece y lo que caduca. El uso de sím- 
bolos evanescentes muestra su desesperada conciencia de lo transi- 
torio, de que todo pasa y todo perece: 


AC e O CEA 
ee em cristales quebradizos. .. 


Ya sabe que todo lo humano es pasajero. Así, en Leto 
los sones de una canción de marineros le despiertan, como una en 
capatoria, una sed andariega, hambre de espacio y libertad, des . 
más hondo de desprenderse de su propio ser: 


le ¡Quién pudiera 


irse sin cesar... > 


exclama. Pero el canto que ha escuchado tiene «clamorear de des $ 


pedida», 


en perpetuo ritornelo 
de pasar, pasar, pasar... E 
En «Tu rosa y mi corazón» la incendia una esperanza inútil: 

la prometida rosa del éxtasis gozoso, antes de que marchite y caiga ES 
bajo el soplo inevitable de la muerte —inflexible ciprés de «quieta 
cima», de insalvable y extática inmovilidad. Pero sabe que todo bien 
es mudable, y que ella misma, sólo es criatura errante que atravie- 
sa alucinada por el escenario de la vida. Se mantiene esta concien- 
cia de lo transitorio que vengo señalando, en otro poema de lo fu- 
gaz, <«Impromptu sentimental», cuya melódica liviandad y ágil es- 
tructura esconden, estrofa a estrofa, su amargo desencanto, bajo un 
tono ligero con el que acaso intentaba escamotearse la realidad: 


Déjame que hoy te acaricie 
aunque te olvide mañana 
y el céfiro rumoroso 
dice su secreto, y pasa... 

Déjame que hoy te acaricie 

aunque me olvides mañana 


PS ...». .. ... .... eo. ...o. 


Ven, que el furtivo momento 
nos dice dulces palabras, | 
y lo que vendrá otro día ES 
quien sabe cómo se llama... 09 


Voz calcinada que juega a sonreír. Vuelvo a pensar en Omar E 


cía: «¿Mi a) 1a 
del ayer». Ce 


pe voca en «Unico poema» un «mar sin nombre y sin calla” es > de 
- su propia vida, que soñó anchurosa y plena, y que sólo se enfren- 
tara con la soledad y la muerte; pero un pájaro errante atraviesa . 
la inestable llanura desolada, volando sobre las aguas: su pensamien- | 
to, que relampagueó en el cielo sombrío de sus días, como la sola re- 
- compensa para ese tedio inmemorial que la lleva a exclamar: 
- «¡Cuánto nacer y morir!», con un suspiro de fatiga irredimible. 

> Y «Enmudecer» es una patética confesión: 


- Quien no sabe estar alegre 

y no tiene por qué cantar, 
Si se derrotó a sí mismo, . > 
¿qué enseñará? 

pi Quien no sabe estar alegre 

TÍ TE rime a sí mismo su mal. 

a Por eso enfundo mi flauta, 

A la del ambiguo cantar, 

y quien me escuche, oiga sólo 

mi paso en la soledad. 


Esta canturia de Eclesiastés conmueve por su desnuda verdad. 
Casi diría que se sigue escuchando su «paso en la soledad» — que 
no tuvo otra compañía, en esta tierra de los hombres. 

Pareciera contradecir esta modalidad desalentada, en <«Resu- 


A rrección»; es un himno altivo y vigoroso, de afirmativa resonancia: 
E ys Quiero tenderme en éxtasis beato 

$5 . cabe la fuente rítmica del verbo 

E | : y escuchar en polífona armonía 

A A el himno espiritual del pensamiento... 

ds 

> Pero no; la contradicción es sólo aparente. Concibe aquí la re- 
Y 


gurrección más bien como supervivencia en la obra: «la fuente rít- 

SR mica del verbo», «el himno espiritual del pensamiento», «las ondas 

diáfanas del verso», son los instrumentos de la misma, Resurrección 
meramente intelectual, Quiere escuchar, como en un rito, con el oí- 
do «religioso y trémulo», el inmortal lenguaje de la poesía, y ofre- 
cerle su ensimismada intimidad, lo más vulnerable que posee, su 
«nebulosa trágica de tedio», para que la purifique el «sacro fue- 
go» inspirador; así, dirá: 


y a la frescura de benignas lluvias, 
bajo el rayo inmortal del sacro fuego 
en cánticos de vida y esperanza 
mi corazón florecerá de nuevo. 


> 


+ 
+ * 


Temas estéticos, que aluden a la inspiración y a la belleza, se en 


cuentran en «Sacra armonía», «Oda a la Belleza», «Ave celeste», 


«Canto verbal», 

«Sacra armonía» exalta, con riqueza de lenguaje, la imagina- 
ción, cuando ésta conduce hacia el surgimiento de la obra de ar- 
te; el artista es el conquistador de la forma. Con acento encendido, 
en «Oda a la Belleza», la proclama «bendita», «pura» e «inviola- 
da», «límpida, firme, sana e impoluta», y también «inmaculada e 
inocente». Belleza viva y palpitante que resume su ansiedad y redi- 
me sus Íracasos en otros planos de la existencia: 


Oh Belleza, que tú seas bendita 
más la sabia legión de tus apóstoles, 
la entraña que te crea, 
el sol que te ilumina, 

el prisma que te agranda, 
la plancha que te copia, 

el áureo pedestal que te enaltece 
y el soberano lis que te corona. 


«Ave celeste» es acaso el poema que representa más cabalmen- 
te su concepto de la inspiración y su idea del alma. La quiere sen- 
sible «como un maravilloso pájaro de cristal»: 


De toda resonancia la vibración perciba 
sobre su espejo armónico tu carne siempreviva. 


; El alma, para crear, ha de ser libre, musical y translúcida, y 
de su sensibilidad tornasolada por el color de la imaginación, en 
«revuelo cósmico», esplenderá el canto divino. «Canto verbal» se 
titula, precisamente, aquél en el que exalta la palabra, a la que con- 
sidera un cauce anímico, el instrumento que ha de amoldarse a la 
expresión del espíritu, para proyectar hacia el mundo exterior la 
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esencia recóndita del pensamiento, La palabra es la dignificación 
de lo intelectivo, la «suprema dea»: 


Yo no sé en qué fantástica materia 
al escultor de la progenia humana 
le plugo modelar la estatua mía, 
que no ablanda la luz de las auroras 
ni el oscuro crepúsculo marchita; 
pero si alguna vez mi corazón 
abre a la vida su raudal interno, 
si se doran mis áridas llanuras 
y se pueblan de esquifes mis océanos, 
si se viste de estelas fulgurantes 
la nebulosa noche de mis piélagos 
y las alas sin sol de mis pendones 
en raudas ondas flotan a los vientos, 
si gorjean mis pájaros, será 
cuando en la entraña de un sacro silencio 
sobre la losa de mi tumba viva 
choque su llama tu rayo de fuego. 


* 


Pero lo declinante es un sexto sentido en María Eugenía; y 
cuando siente el otoño a la puerta, se ampara en la noche, en la poe- 
sía del misterio, la fascinación desconocida de las sombras. «Sólo 
tú», «Hacia la noche», «Nocturno», «Invocación», «Elegía crepuscu- 
lar», «Fantasía del desvelo», ejemplarizan esta entrega nocturnal. 
Es su único refugio: 


Sólo tú, noche profunda, 
me fuiste siempre propicia; 
noche misteriosa y suave, 
noche muda y sin pupila, 
que en la quietud de tu sombra 
guardas tu inmortal caricia. 


Su despojada aceptación, en «Fantasía del desvelo», alcanza un 
acento elegíaco y desgarrado. María Eugenia reprocha a su alma, 
despierta en la noche, su torturada vigilia, cuando nada tiene para 
custodiar, Reconoce cuanto le está vedado: 


Sobre el oleaje inquieto 
no el birreme de oro 
llega para la cita; 


. 


Y 
Y 


da 


a la que reclama 


sin el fulgor de luminosos astros, 

sin marinos clamores 

y sin la voz que finge en los cráneos sonoros 
el rumor de los vientos... 


La suya no es la noche andaluza, gozosa plenitud de músicas y 
7 aroma, Es, más bien, la noche germana, llena de trasgos y leyendas; 
-  €s la noche de las antiguas sagas nórdicas, noche de bruma y de 
tormenta en la que gime Ossián. Es la noche oscura de San Juan 
de la Cruz, cuando la gracia de conocerse a sí propio o de saber que 
no podemos conocernos, nos desciende al pecho como una nueva pa- 
loma mística. María Eugenia tuvo, como ninguna de nuestras poe= 
tisas, ese presentimiento de lo invisible e inasible, que es nocturno 
patrimonio de quienes fatigan su tristeza en un ahondar incesante 
en las tinieblas, Es la suya, noche subjetiva, emanada de su propia 
alma y de sus mismas dimensiones, sin tiempo y sin espacio. No es 
la noche ansiosa de revelaciones felices; es la moche desesperada y 
trágica, más propicia al suicida que al amante, la hora que sabe, co- 
- me ninguna, «tenderse suavemente schre el alma cansada». Es ho- 
ra de olvido y de renunciamiento, erguida sobre confines sin pasa- 

do ni futuro, «noche de las delicias mudas y negativas»: 


ESAS 


Noche, noche infinita, rincón de los olvidos, 
perdón de penitentes que nunca hicieron nada 
más que cargar a solas el pesado madero 
sobre la ligereza cautiva de sus alas. 


... ... ... ..o. ..o» e... ... ... ..o .... ...o 


- Dale a los beneditos que todavía sueñan 
tus áureas lentejuelas y tu hostia de plata, 
y a mí, que te deseo inextinguible y única, 
, dame la eternidad de tu silencio, oh Hermana! 


* 


P lanteados apenas alg ASPE sd e la poes 
do Mala Eugenia Vaz Parton ura enial, eva 


ba segura, su orgullo enhiesto y su ademán recoleto. En la feroz. 
inadaptada, contemporáneos y críticos han visto siempre la silue- 

a fuerte de la walkiria mitológica, La leyenda nórdica presenta a 
q ¿7 walkiria como a una diosa justa e inexorable. Y así lo fué María 
eS Eugenia, rigurosa de ensueños, urgida de conflictos que superaban 
los límites de la carne, victoriosa de moches, más allá de las tradi- 
AS - cionales convenciones. Fué la virgen guerrera en actitud agonal con 
su suerte, con su sensibilidad, con su sangre, con el medio y con los 
hombres, Una ráfaga helada la circunda; un relámpago le atravie- 
- sa el pecho solitario, Prisionera del propio sino, el cautiverio fué 
- en ella como la ceguera del ruiseñor: la raíz del canto. Y de su he- 
- roica aridez sin claudicaciones, mace la duración de un mensaje 
poético en virtud del cual, a un cuarto siglo de su muerte, viaja 
sin cesar hacia el presente, como una vestal antigua que volviera a 
cumplir su mandato: porque al solo conjuro de su nombre, se ilu- 
mina con resplandores sagrados la mañana de nuestro mejor pasa- 
do lírico, y a medida que avanza hacia nosotros desde su enigma y 
su sollozo, 


se enciende en fuego el pórtico sagrado. 


DORA ISELLA RUSSELL 
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1 ERAN abismada en su neurosis, inhumana o Peas. tra- 
SY eel bosque difícil de la acechanza cotidiana con su paso de lo 3 


| ENUMERACIÓN DE LAS AVES SILVESTRES. 
E UIRUGUAYAS (Dd s 


E CARDENALES 


Son de los más conocidos y también de los más huscadoh 00 pe 
lo agradable de su canto, por lo vistosos que son y porque o. , 
la jaula si están bien atendidos y cuidados. E 


CARDENAL AZUL O DE LA PATRIA O DE LA SIERRA 
Stephanophorus diadematus (Temm.) 


Pertenece a los Thráupidos y no a los Fringílidos como el ama- 
rillo y el de copete rojo o Artiguista. 

Se le conoce por cardenal de la sierra porque gusta de habitar 
la, hace su aparición en primayera para emigrar a climas más cáli- 
dos en cuanto se acerca el invierno, porque si bien soporta el frío 
no vive cómodo sino en un clima templado. 

Según un artículo de «La Chacra» correspondiente a enero de 
1937 —N? 75, en cuya carátula aparece en colores muy bien traza- 
do—, el macho que es el más vistoso «todos los años aparece en 
primavera primero en el Uruguay, viniendo del Brasil, y pasa lue- 

- go a las islas y riberas del Plata, donde se le ve sólo o en parejas; 
no andan en bandadas y son poco abundantes, siendo difícil poder 
adquirirlos en las pajarerías de la ciudad (Buenos Aires), porque 
los cazadores rara vez pueden obtener un número suficiente como 
para cubrir la demanda». 

En nuestro país se le conoce casi invariablemente por «carde- 


nal de la Patria» porque lleva en su pluma, nítidamente, los colores e 
de la bandera artiguista —azul el cuerpo, la coronilla blanca y un E 
pequeño copete rojo del cual carece la hembra. A 

- Anida en los bosques, en los árboles muy altos, y en las zonas E 


frutales de Buenos Aires, parece preferirlos donde hace un nido muy 
superficial relleno de pastitos secos, donde coloca sus huevos blan- E 
cos con lunares de un rojo fuerte, e 

«Durante la incubación el macho permanece dentro de lo más se 
espeso del follaje cantando siempre para divertir a la hembra, Su E 
canto consiste en una suave melodía que no lo hace famoso como 
ave de canto, por lo que los aficionados más bien lo adquieren para 
adorno de sus pajareras por su vistoso y llamativo plumaje. 


(1) Véase tomo LV, pág. 431. 
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Vive muy bien en cautividad y hay quien ha logrado repro, 
-—cirlo en jaula, Su longitud es de 17 a 19 cm. Comen granos e ins 


A 


-———ranjas, de la que sólo dejan la cáscara y las divisiones que forman sus 

— hollejos al marcar los cascos. En cautividad se le puede alimentar 
con naranjas, de la que se le da una mitad por día con papa dulce 
E -— (boñato) mezclada con harina de maíz. Si se le acostumbra come 
de todo, Se amansa a poco de estar enjaulado, al extremo de no 
ser raro de que venga a comer a la mano de su cuidador. No causa 


ms 


perjuicio en los huertos frutales, a pesar de que se alimenta de fru- 


- tas, posiblemente sea debido a que no exista uma cantidad como para 
- que pueda considerarse plaga». 

: Hasta aquí el artículo citado cuyas afirmaciones respecto a to- 
-— lerar el encierro, mansedumbre y alimentación puede aplicarse a 
los otros cardenales; con alguna mezcla de maíz triturado, de al- 
$3 - Piste, y granos pero gustan mucho de los insectos por lo cual el su- 
ministro de moscas, fácilmente conseguidas por una trampa aunque 
sea de agua, vale decir muertas, es recomendable, 


na, donde hay un gran naranjal junto a las casas, como en todas las 
de Cerro Largo, hay cardenales de la Patria pero nunca atacan sus 
frutos y si lo hace el naranjero Lo que si he podido comprobar, y 
lo saben todos los que entienden de pájaros, es que gusta mucho 
de la fruta del tala y también del ñangapiré. 

También le llaman Imperial. De 20 cm. de longitud con una 
arboladura de 24 tiene el pico negro, cónico, de 1 em. largo; tarsos 
negros asi como los dedos; uñas desarrolladas; superiormente: fren- 
te negra, copete bajo compuesto de plumas no mezcladas, netamen- 
te separadas, chicas, rojas, blancas y azules; cuerpo azul, rémiges 

MES: negras con bordes verdes; rectrices negras con filetes azules; rectri- 
e ces también negras con filetes azules; rectrices negras con filetes 
08 verdosos. Por la parte inferior: cuerpo azul; alas azul plomizas así 
A como la cola. 

e Su canto tiene poco valor y sus costumbres son similares a los 
3 otros cardenales criollos, 

Andan en parejas dando una sensación grata de color en los 
montes raleados o en las orillas de los espesos. No es abundante en 
el país, sin embargo es el que más existe en los parques del Este, 
donde le gusta mucho la fruta de tala y la del ñangapiré. 

Desovan en primavera haciendo sus nidos en las arboledas na- 
tivas poniendo hasta cuatro huevos. Es omnívoro y nada perjudicial, 
simpático y a pesar de la modestia de su canto, él es agradable. 

Es el más pequeño de los cardenales. 


RS RE 
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os pero su comida favorita, son las frutas, principalmente las na- 


En la estancia familiar del Tacuarí, zona eminentemente serra-- 
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Paroaria coronata (Miller) as 


El más popular: el «artiguista» por los colores predominantes: 
- blanco, azul y rojo, los de la bandera del Protector, que también 
- se muestran en el uniforme de aquel. . id 
De tamaño reducido —20 cm.— pico cónico, fuerte; partes dor= 
sales grises; inferiormente blanco el cuerpo con el copete enhiesto 
y la garganta rojo vivo, la hembra es muy semejante aunque de tonos 
más atenuados., : 
= Se encuentra en todo el país, en casales o solitarios y en la cos- 
ta del bajo Uruguay en Conchillas, en grandes bandadas que hay 
que verlas para apreciar lo que significan como elemento decorati- 
vo sobre los verdes claros del campo o matizando los tonos más os- 
curos de las arboledas. 
Se le caza sin piedad, brutalmente, por su rusticidad, por su 
gallarda estampa y por el hermoso canto y se le exportaba en grandes 
cantidades a Europa hasta que, felizmente, se prohibió su exporta- 
ción que significaba su exterminio a corto plazo, pero... | 
Su canto empieza en la primavera, construyendo un nido semi 
esférico formado de un entrelazamiento cuidadoso de pastos finos 
con plumas en la concavidad donde deposita hasta cuatro huevos 
de fondo celeste pálido con pintas marrón. 


Es omnívoro y una de las más buscadas aves de jaula soportan- 
do la cautividad gallardamente, valientemente, se diría, como el in- 
olvidable exilado del Paraguay. 


y 


CARDENAL AMARILLO 
Gubernatrix cristata (Vietll.) S A 


Longitud —22 cm.— el mayor de los cardenales criollos, pico 
cónico, robusto, de color marfil la mandíbula inferior, castaño, la 
otra; ojos y patas pardas. Superiormente: cabeza con copete de plu- 
mas negras, en la ceja lista amarilla; cuello y dorso verde amari- 
llento con línea negra en el centro de la pluma; alas castañas file- 
teadas de color ante; rectrices y cola con plumas castañas en lo alto 
y amarillas las bajas con el raquis negro. Inferiormente la garganta E 
amarilla con manchas negras; pecho, tronco y rectrices, amarillas. ; 
La hembra igual, pero mucho menos definida y brillante con deta- 
lles distintos. : 

Anda en los montes criollos, es bastante raro, mucho más di- 
fícil de encontrar que los anteriores. Es omnívoro, muy buscado por 
los cazadores por su canto que es muy superior a los otros, más fuer- 


ralanie: pero soporta é 
S de lamentar que se le. UR siendo un a que no h ace 
E y produce placer. BAS 
a —— Abunda mucho en Santa Fe, en la Argentina —de donde trajes 
My ET una porción de casales en Santa Teresa— donde estimo se 
ha propagado. : 
Hace un nido en forma de taza hecho con todo esmero donde => 
pone huevos de los más hermosos, de color azul verde con capricho- 
sos dibujos. En Río Grande se le conoce, indistintamente por «car- 
«deal amarello» y por «Cardeal de Montevidén». 

: Wetmore ha aprisionado, con la prosodia inglesa, su canto de 
una manera bastante feliz: «wir tu wir tu tse kua mir tu». Canta 
- sólo en primavera y lo escucho, con deleite, en los potreros con monte 
valo de las orillas del Tacuarí donde hay bastantes, 

Al colorado, vale decir al anteriormente descripto, le dedica nues- 
- tro nativista Fernán Silva Valdés lo que sigue: 

; Capitán altanero del ejército alado, 

que vuelas conduciendo encendida una antorcha; 

flecha de punta ardiendo que perforas el bosque 

rayando los paisajes con una tinta roja. 


Que mensaje te impulsa, que gritas en tu canto 
salvaje y agresivo como una clarinada; 

llevas alguna orden en la punta del pico; 

ha llegado el momento de desnudar la espada? 


Cuanto más alto subes, cuanto más lejos cantas, 
me pareces más chispa y más flecha en tu vuelo; 
cuando más raudo avanzas el viento más te enciende; 
AE vas a quemar el bosque con tu mechón de fuego. 


20 ; 

Dio Yo te amo porque eres un pájaro arrojado, 

o cardenal; y porque eres bello a más de valiente; 
E. no hay ave que te iguale a defender el nido 

. con el pico, las alas, las llamas del copete, 

A 

A 

eS Bl 

: anco y gris, gris y blanco: cenizas de tu fuego; 


en el pecho lo blanco, en el lomo, lo gris; 
] en la frente lo rojo como una PS 
o la «Diagonal de Artigas» me recuerdas así. 
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(Montiel Ballesteros) Ñ cd 
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Mientras los cuervos hipócritas —con sus vestidos cUnehES y 
t . .» > ; * es y 

con su afición a los muertos— andan masticando letanías, los car- 
denales vuelan y cantan, esperanzados y alegres, eS 
-——— Siguen soñando el futuro, tanto como sus enemigos se abisman 
en las tinieblas del pasado, ¿ARE ee 

Tienen un ayer, pero es claro y vivo recuerdo de aurora, cuan= 
do los pájaros y las aves libertarias quisieron fundar en nuestro 
continente una grande y armónica república fraternal. qee 

Para ellos pidieron plumas a los churrinches —corazón de cha- 
rrúa con alas— pétalos a las achiras y los ceibos, resplandores a los 
volcanes de los Andes e hicieron una flameante y magnífica ban- 
dera escarlata. 

Los cuervos conspiraron contra la iniciativa, consiguieron adep- 
tos en todas las aves de presa y de rapiña —caranchos, caburés, bui- 
tres, chimangos, halcones— y fuertes de sus intereses y sus surdos y - 
autoritarios impulsos, dispersaron a los innovadores y con sus garras 
y sus picos asesinos destrozaron la bella bandera simbólica. : 

Pero los cardenales, que entonces usaban las cabezas descubier- 
tas, en son de protesta, recogieron los girones de la bandera del por- 
venir y con ellos se hicieron sus rojos, desafiantes, gorros frigios re- 
publicanos. 


SIETE CUCHILLAS 


Saltator aurantiirostris (Vieill.) 


El macho —que describo invariablemente salvo la aclaración 7 
del caso— mide 25 cm. de largo estando dotado de un pico castaño e 
anaranjado. Inferiormente, la garganta es de color canela claro; en EN 
el pecho un collar de plumas marrón oscuro que sube lateralmente : 
hasta el pico sirviendo de marco al color canela de la garganta; el 
resto del plumaje es igual al de la hembra que es, superiormente, 
verdoso en la cabeza con franjas canela clara desde las cejas a la 
nuca; tronco castaño verdoso; alas castañas; pico, grueso y corto, 
castaño oscuro; patas, pardas. La hembra es de tamaño menor. 

Solitario o acasalado habita los montes espesos donde hace su 
nido. Se alimenta de granos y frutas silvestres, consumiendo también 
insectos cuando aquellos escasean. Es difícil de encontrar en el país 
y los ejemplares descritos anteriormente —T. Alvarez— fueron ha- 
llados en los montes del Cebollatí. 

«Siete cuchillas», francamente, para mí por lo menos, es un 
nombre popular cuyo origen y razón de ser, no lo puedo descubrir. 
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- Tremoleras lo ubica en San José, Flores y Río Negro pero debe 
existir en otras partes porque en Río Grande se señala como «azu- 
-—linho». 
Buen cantor, el macho tiene un plumaje azul glauco, ala y cola 
negra y las plumas tienen una orla azul claro; pico y patas negras. 
- La hembra es toda marrón, 

Es arborícola y depositan en sus nidos cuatro huevos de fondo 
- azul celeste con pintas rojas uniformemente distribuídas, 


No he tenido oportunidad de verlo. 
Se le ha visto en Mercedes; yí una hembra en la costa del Río 


CABECITA NEGRA 


Spinus magellanicus magellanicus (Vieill.) 

El macho tiene su plumaje de una coloración amarillo verdosa 
con la cabeza negra; la hembra no tiene los colores tan fuertemen- 
te marcados y la cabeza no es negra sino que presenta el tinte ge- 
neral del cuerpo. 

Es uno de los pájaros más conocidos y de los más estimados 
—quizá demasía— pues se le tiene enjaulado por la belleza de su 
plumaje, por su canto, por lo gracioso que es. Mide 12 cm. y medio 
de longitud y, pese a la encarnizada persecución que se le hace, se 
le ve —desde luego lejos de Montevideo y de las ciudades del inte- 
rior—, en pequeñas bandadas alegrando los campos con su presencia 
y con su canto, 

Lo he podido observar bien en Santa Teresa, donde en otra par- 
te de este trabajo me he referido a él, y lo he visto bañarse reite- 
radamente con esmero y pulcritud, principalmente en el Chorro y 
en las cañadas de la parte serrana del Parque. 

En la época del celo anda en casales y hace su nido en las bi- 
furcaciones de las ramas prefiriendo la horqueta junto al tronco 
principal de los árboles mo corpulentos. Su nido está perfectamente 
construído y su concavidad tratada con esmero con cerdas y plu- 
mas, confortable y grato a la vista, donde pone de 3 a 4 huevos 
blancos. 

Gusta de las semillas de las plantas naturales y no desdeña las 
de hortalizas, pero el escaso perjuicio que en las huertas puede pro- 
ducir la compensa con exceso con el consumo de insectos, Por otra 
parte, ese perjuicio no existe pues los que se aventuran en las huer- 
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s son cazad _ de inmediato para adorno de las jaulas pues es muy 
uscado como tal por lo anteriormente dicho y por la facilidad con 
que se adapta a la cautividad. E 
- Habita el Uruguay, la Argentina, sud del Brasil y Paraguay. 

Su canto es suave y muy agradable y lo hace casi todo el año. 
Se cruza fácilmente en cautividad, con canarias y salen mestizos muy 
cantores, de un tamaño medio entre el cabecita negra y el canario, 
de coloración verde amarillento y en las plumas grandes de las alas 
se ven atravesadas por dos rayas negras. Suelen aparecer estos híbri- 
dos con una pequeña mancha negro pálido alrededor de la cabeza 
y debajo del pico. ] 

En Río Grande se le conoce por «pintassilgo» y goza de la mis- 
ma fama de buen cantor «entoa as composicóes musicais com ter- 
nura de artista apaixonado, sem espalhafato, náo se preocupando 
com a plateia, como Caruso o faria na intimidade do lar, em tom 
menor, de maneira que os vizinhos náo o ouvissem graciosamente. E 
um cantor que fala a alma dos poetas e diz lindas historias veladas, 
mágoas que ninguém entende ou suspeita sequer», 

Los ornitologistas distinguen una sub especie, algo menor y de 
un amarillo más fuerte en el abdómen que existe de Goyaz hasta 
Bahía y que habita el campo y no el monte, como el que nos ocupa. 

Con todo, muy rara vez lo he visto dentro de monte espeso, 
bien cerrado, ni en los parques de Rocha ni en los montes del Ta- 
cuarí; sino en sus orillas y, preferentemente, en los espacios arbo- 
lados mixtos, monte y campo, soleados, donde juguetea saltando de 
rama en rama siempre ágil y alegremente. 

En Río Grande, a los cautivos, se les suele cruzar con canarias, 3 
como aquí, dando iguales resultados: a esta descendencia se les co- 


noce por «pintagol» o «arlequim». » 
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CORBATITA NEGRA — GARGANTILLO — GARGANTILLA 


Sporophila caerulescens caerulescens (Vieill.) 


Entre los jilgueros, desde luego dentro de la familia de los Frin- 
gillidos, figura este pequeño pájaro de tamaño parecido al cabecita 
negra, gran cantor, que también es conocidísimo, muy buscado co- 
mo avecilla de jaula por tal y porque soporta sin dificultades ma- 
yores la cautividad. : ; 

Su plumaje, por arriba, presenta un marcado tinte gris azula- 
do; blanquecino es el pecho y el vientre y el macho tiene en la 
parte alta de éste una gruesa raya negra, vertical que se prolonga 
y que, precisamente, le da el nombre popular, o mejor dicho, los 
nombres, que lo individualizan, 


y . 
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A — Su canto es fuerte y variado pero dura, a lo sumo, cuatro qe 5. A 
y eS En libertad se le ve posarse en las ramas altas de los árboles. E 
-—— donle se hace oir su potente y agradable canto, pero en cautividad Pe 
gu vida es corta, pues en el cambio de plumas mueren muchos, 20 
A - No se le debe cazar y es un ave que si bien es granívoro también 
es insectívoro y en Santa Teresa jamás se le vió producir daños en 
la huerta, aunque allí no se ven muchos, 7 
5 Anda en pequeñas bandadas y sus costumbres son en un todo 
semejantes a los jilgueros. Estoy casi seguro que en el Brasil (se ex- 
tiende hasta Venezuela) se le conoce por «Bigode» —bigote— por 
la franja negra que aquí le causa las demominaciones del epígrafe. 
- También hay en la Argentina y el Paraguay, aunque Santos —por 
la coincidencia del nombre científico— me hace suponer que el 
«colheiro virado» desempeña aquí el mismo papel —verdadero su- 
plicio de «llamadores», es decir, el de los pajareros arteros. 
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OTRAS FRINGILLIDAS 


Para abreviar, incluyo dentro de las Fringillidas, el «Misto» o 
«Mixto» Sicalis luteola luteiventris (Meyen), y el «Dorado» Sicalis 
Flaveola pelzelni Sclater— como jilgueros criollos por la similitud 
de su canto, de tamaño y de costumbres, hasta de «llamadores». 

No son tan grandes «tenores» como los anteriores, pero su can- 
to, si bien más simple, sin mayores redobles, es muy agradable y 


o. - continuo y también sirven para atraer a los congéneres, 

AS Andan en grandes bandadas y se les ve en las cercanías —re- 
9 - lativas— de las ciudades, no se por que pues son menos comunes 
NE, en los medios exclusivamente ganaderos, Esto me hace suponer que 
eS la comida en aquellos medios compensa la despiadada guerra que 
DS: se les hace como avecilla de jaula, a lo que quizá coopere el hecho 
$ Do de haber muchos menos rapaces en los medios densamente poblados 
y 


o o que en los rurales. 
JILGUEROS EUROPEOS ACLIMATADOS 


Incluyo en este renglón el Cardelín y el Verderón, habiéndo- 
me referido a éste en otra parte de este trabajo. 

El primero es muy hermoso, policromado: es el jilguero euro- 
peo aclimatado, hasta cierto punto, en nuestro medio pero más en 
la provincia de Buenos Aires, ambos en las riberas del Plata. 

Bordea la base del pico una faja negra; parte de la cabeza, 
garganta y cara es de color carmín bien nítido; raya negra en la par- 
te superior bastante ancha; lomo pardo oscuro; lados del pecho, 
pardo rojizos; plumas grandes de las alas negras con una gruesa ra- 
ya amarillo vivo y al extremo una diminuta mancha blanca, etc. 


q 4. 


4 de color y 


de la pluma. Con dificultad se cruza, en cautividad, con la canaria 
saliéndose híbridos muy buscados por su canto, Se 

El Verderón es de plumaje poco vistoso ,de una coloración ver- 
de aceituna, amarillento hacia el pecho y amarillo limón, muy vivo, 
en algunas plumas grandes de las alas. La hembra presenta esa co- 
loración viva muy diluída y carece en absoluto del amarillo mostran- 
do el pecho y el vientre de color blancuzco. 

En los varios recorridos que he realizado en Río Grande, he 
visto mixtos y dorados y los ornitólogos riograndenses los acusan co- 
co «canario da terra» —Sicalis flaveola holti— que puede ser una va- 
riedad de nuestro dorado, el «canario da horta» —Sicalis flaveola 
pelzeni— que es el dorado y el «tipú» —Sicalis luteola luteiven- 
tris— que es el mixto. 

Concretando añadiré que al «canario da terra» se le nombró así 
por oposición al «canario do reino» que desde mucho atrás se im- 
portaba de Portugal; que canarios se les llama por la similitud de 
color amarillo verdoso con los canarios en sus colores clásicos, El 
tipiú o «tibio», que es el más común en Río Grande, es el que creo 
recordar por el nombre, ví cerca de Pelotas, 

El «Papa capim», que es un nombre casi genérico que se aplica 
a los Sporophilas, como «papa arroz», el día en que se conozca la 
fauna de las arroceras que existen en esos departamentos creo que 
acusarán sorpresas, pues la «patativa» —Sporophila plumbea plum- 
bea,— el «chorao» —Sporophila leucoptera leucoptera— y el <pi- 
chocho» —Sopophila frontalis— al existir en las arroceras riogran- 
denses debe vivir en las nuestras que son casi colindantes, separa- 
das por escasos kilómetros en el mismo clima y en similar ambiente. 


FRUTILLERO 


Myospiza humeralis xanthornus (Gould) 


«Marnimbé» también se le llama e ignoro el origen de esta de- 
nominación. Lo he tenido siempre por un pequeño pájaro insecti- 
yora. que se alimenta de orugas e insectos por lo que gusta frecuen- 
tar las huertas. En Santa Teresa, donde siempre había, en el tiem- 
po apropiado, canteros de frutillas, al estar éstos siempre protegi- 
dos de alambre tejido eran muy visitados por muchos pájaros, in- 
fructuosamente, pero, francamente, nunca pude ubicarlo como vi- 
sitante de ese sector de la huerta. 
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Canta monótonamente repitiendo, silbando, tantas sílabas como 
la frase «te quiero mucho» informa Alvarez. También consume se- 
millas, pero no hace daño: es útil, 

12 em. de longitud; pico cónico castaño más claro en lo infe- * 
rior. Inferiormente, cuerpo gris con tinte marrón en la extremidad 
de las plumas y plomo oscuro en la base; garganta y cuello amari- 
llo claro; rémiges primarias y secundarias plomo claro; rectrices 
blancas; mancha amarilla en el ángulo anterior del ala. Superior- 
mente: cabeza castaño oscuro con filetes de pluma amarillos; cejas 
amarillas; cuello y dorso castaño oscuro fileteados amarillo claro; 
rémiges primarias y secundarias castaño claras; tectrices castaño os- 
curo fileteados de amarillo también y cola castaño clara, 

Andan en parejas siempre en las quintas o huertas como llevo 
dicho y hacen sus nidos en el suelo, semi esféricos, sencillo, cons- 
truídos con pastos desovando dos huevos blancos llegando la épo- 
ca de la postura hasta el mes de Febrero, 

Habita el Uruguay y países colindantes y aún más. 


CHINGOLO 


Zonotrichia capensis (Miller) 


¿Quien no conoce al chingolo en esta tierra? ¡Cuántos orien- 
tales gozan del apodo popularísimo? Igual pregunta e igual respues- 
ta podría formularse en el vecino Estado de Río Grande donde «acre- 
dita» la misma reputación con otra designación popular, la de 
«tico-tico». 

Esta avecilla omnívora, es decir, comedora de granos, de insee- 
tos, de frutas y de productos vegetales variados, tiene sólo un 
enemigo a más de los naturales de toda ave: los gorriones, Todo el 
mundo lo respeta, quizá por lo emotivo y pese a la insignificancia 
de su cuerpo y de su canto, a lo incoloro de su plumaje, etc. ¿Qué 
condición tiene para que no pase desapercibido] ¿Cuál otra, para 
que atraiga, de manera unánime, la simpatía? Francamente, siento 
el poder de esa atracción y no la sé explicar. Quizá resida en su 
movilidad, y en esa carencia de algo que lo haga notable, visible, 
pues, por reacción, resulta discreto con su presencia inquieta, in- 
colora pero amable, con su copete clásico, achatado en las mañanas 
de frío, enhiesto y esbelto en las demás horas del día y en su canto 
modesto, claramente perceptible, infinitamente dulce, nítido que es, 
el pájaro típico «nuestro», oriental, Sin embargo... quizá los rio- 
grandeses digan lo mismo y los argentinos también, porque ellos 
también están dentro del centro mágico de su sortilegio. 

Es pequeño —14 cm.— ojos pardos; pico cónico, castaño o0s- 
curo; patas amarillentas; cuerpo castaño jaspeado de castaño más 


> en la | rrón castaño; manel 
do cu llo; alas plomizas, La hembra, esas 
sd do lc oacicas más “atenuadas y sin. el copete marrón 
to de la masculinidad de su cónyugue. 
-—— Andan en parajes y también solitarios, Son muy bla e 
rodean cerca de las poblaciones en las cuales sólo debe temer a 
gatos domésticos. Hace su nido en el suelo, o en arbustos bajos $ 
“huevos semi esféricos son verde claro manchados de marrón. 
Fernán Silva Valdés lo ha cantado así: 


E Yo me siento un troperito 
AS que va arreando su ganado, 
a saltitos por los yuyos 

o por las losas del patio; 
biti bío bío bío 


A al trotecito y silbando. 


Se cree que mi nombre tiene 
e un origen araucano 
EE _ donde me llaman «chincol»; 
(chincol, chingolo ha formado). 


Anido en el pastizal; 

mis huevitos son pintados; 
un huevito de chingolo 
para un niño que regalo! 


Soy pequeño y muy vivaz; 
salto picoteando granos; 

y las migajas que dejan 

al comer pan, los muchachos, 


Plumaje pardo y rojizo; 
copete color café; 

siempre peinado y limpito, 
presumido me han de ver. > 


Si mi canto es un silbido, 

mi chispero es dulce y suave: 
tictíc, puntitos sonoros 

que voy dejando en el aire. 


A veces canto de noche 
no se si en vela o dormido; 
ato el silencio del campo 


con el hilo del silbido. , 


En : 


a 


«El hombre cruje y no llora... 
*>. tirita cuando hace frío... 


(Refrán popular). 


Tata Chingolo, un viejo criollo, hidalgo y servicial, era , estoico 
El dominar el dolor era , para él atributo de varón y así al son- . 
reir ante el sufrimiento y el mostrarse firme y sereno ante el zarpa- A 
zo del infortunio. Ara 
La negra sirvienta de la casa decía de los chingolitos cuando 
estos lloraban: : e 
ES ¿Hay que dejarlos llorar ahora que son chicos: con esas lágri- 
mas lloran el dolor de toda su vida, ya que cuando grandes no po- 
drán hacerlo... “a 
Era la filosofía de Tata Chingolo. + . 
Crecieron los hijos, : 
Los empezó a probar el dolor. 
13 Venían junto a su padre. 
Se quejaban, contaban sus penas, sus tristezas, 
Y el viejo Chingolo sentenciaba, austero: 
—¡El hombre cruje y no llora! 
Y los chingolos tenían una opresión de angustia, un nudo en 
la garganta; sentían el corazón apretado, pero secaban sus lágrimas 
y ahogaban sus sollozos, 


¡Eran Hombres! , 


Llegó una vez que no pudieron más. 

—Tata, sufro. 

—Aguante, mi hijo, 

—Tiene un fin la humana resistencia, .. 

o —Entonces tata Chingolo les compró una guitarra y les aconsejó: 
: —Cante. ; 


W 
y prof 


ES 


Como dije al principio en Río Grande se le conoce por «Tito 
tico» pero hay una variedad que se conoce por «Tico tico do campo» 
y una tercera el del «Tico tico rei», otro de la familia que se dis. 
_- persa por los Estados de Pará y de Espíritu Santo donde el vulgo 
lo llama «vinte un pintado», «Galo domato», «Cardeal» y los indí- 
genas «aráguirá» o sea pájaro de la luz, de «ara», dia y «guira», al 
teración de «uira», pájaro. En el Amazonas se le conoce por «ca= 
nario pardo». Dz 

Al de campo, según Santos, le llamaban los indígenas del sud 
<Manimbé». 

El norteamericano Wetmore —tantas veces citado en el curso 
de este trabajo— ha tenido otro acierto al pretender traducir su can- 
to sibilado: «Chip-p-p, cheé-ee-ee che che». 

Rodolfo von Ihering, en tierra paulista, ha examinado y estu- 
diado a fondo los órganos digestivos del chingolo llegando a la con- 
clusión de que es un gran comedor de insectos, calculando en 120 
diarios los que consume incluso formas larvales y llega a la conclu- 
sión de que cuarenta destruyen treinta y tres mil seiscientos por se- 
mana entre los cuales hay muchos inofensivos pero también los 5 
hay perjudiciales, 

La gente de campo dice que cuando el chingolo canta de no- 
che, anuncia viento, 


PAJARERO — PAJONALERO, COTORRA DE BAÑADO 
Embernagra platensis platensis (Gm.) 


El «pájero» o «cotorra de bañado», conocido también por «Sa- 
biá de bañado» en Río Grande y por «cotorra de bañado» en algu- 
nas partes de nuestro país, es un fringílido que no se parece en nada 
a las cotorras y al sabiá sólo con una gran buena voluntad puede 
asemejarse al que en el vecino Estado se conoce por «sabiá laran- 
jeira». 

Es de coloración verde aceitunado, sin brillo, en la parte supe- 
rior; en el verde aceitunado de las alas nótase el color negro en las 
barbas internas de las plumas primarias con los bordes de las alas 
amarillentos; garganta y pecho ceniza; vientre leonado; pico ama- 


rillo rosado; patas córneas, ; 
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Su nombre le viene por su deambular entre los pajonales en 
el que transcurre toda su vida, En los esteros rochenses abunda y 
se alimenta de semillas y de insectos, siendo su canto un simple sil- 
bido insignificante. El nombre de cotorra, quizá lo provoca el tono 
verde que pjresentan algunas de sus plumas. 

Es pájaro que vive en los bañados y en las orillas de las corrien- 
tes de agua sin mucho monte, pues da la impresión de preferir los 
amplios espacios abiertos y bien soleados. Anda en casales y en pe- 
queñas bandadas denotando una gran actividad, 

En los maciegales, juncales, etc, hace su nido tosco donde de- 
posita tres huevos blanco rosados manchados de bermellón en el 
polo obtuso. Mide: 26 X 18 mm. 


ADEUDA A LOS PASSERIFORMES 


Y, antes de terminar, me permitiré recordar un, hasta cierto 
punto, cómico «sucedido» en el que, francamente, personalmente 
no quedo muy bien parado pero que pone de manifiesto mi buena 
intención, y que exhumo para evitar que a algún coterráneo pueda 
sucederle lo que a mi me aconteció, 

En dos de los varios viajes que hice a Porto Alegre llegué a 
la ciudad que baña el río Guaiba que se levanta junto a la con- 
fluencia de los cinco ríos que, por su número, hace recordar el de 
los dedos de la mano —símil en boga allí: Tacuarí, Yacuí, Sinos, 
Gravataí y Caí— (*) en plena iniciación de la primavera y me lla- 
mó poderosamente la atención la manera con que se resguardaba 
de la voracidad de los pájaros la fruta en camino de ponerse «pintona», 

En efecto, un poco antes de que los frutos lleguen a ese punto 
de sazón, los resguardan con unas pequeñas bolsas de papel opaco 
a la vista pero que dejan pasar los vivificantes rayos solares, bol- 
sitas que vienen provistas de una jareta por la que corre el hilo 
que, una vez embolsado el fruto verdón, debe cerrarse atando sobre 
el pedúnculo. 

Es un espectáculo curioso para los rioplatenses ver en ese tiem- 
po los quebrados alrededores de la ciudad colgando de los árboles 
frutales en las lomadas de las cuchillas, en los valles y en las lade- 
ras de los cerros, miles y miles de esos globitos que suelen ser de 


(1) «Taquari» (—Tacua-y: río de las tacuaras); «Jacuí> (jacu-y: río de 
los yacús o de las pavas); Simos o «Ytapuí (ytapú y: rio dos sinos o de las 
campanas) y <Cai» (caá-y; río «da mata», del monte o de la arboleda). 

El Yacuí es el más importante río interior del Estado —cerca de 700 kiló- 
metros de curso, le sigue el Tacuarí con algo más de 400, el Sinos y el Cai. 
El Gravatai, formado por todos ellos, es un grande y hermoso estuario de corto 


curso que desagua en la laguna de los Patos en la pintoresca barra de Ytapuá, 
a escasa distancia de Porto Alegre. 


Y A 


AR 
-a le lejos, semejan un féerico e: 
no que instantáneamente trae a la memoria la visión € 
_de los faroles también de papel de las fiestas nocturnas china 
— Tan en boga estuvieron en el Plata en no pocas fiestas al aire libre 

- antaño. - 
Desde luego que lo que me interesó fué la parte práctica del. 
procedimiento, la practicidad de la defensa, y fué unánime la res- 
puesta afirmativa que esa era la única manera de poner a cubierto 
la fruta madura —-—duraznos, ciruelas, pelones, y demás frutas de 
estación— del ataque de los pájaros fructívoros; y recordando que 
nunca había podido obtener fruta de ese tipo en Santa Teresa, en 
el pequeño monte frutal que había formado junto al estero, en la 
huerta para el personal, me hice de unas quinientas bolsitas al re- 
greso de la segunda vez en que pude apreciar y comprobar una vez. 
más, de visu, lo práctico del procedimiento, pues vi sacar los du- 
raznos totalmente maduros para colocarlos directamente en el ca- 
jón que debería llevarlos al mercado local. 

Para esto también tuve presente la analogía del mundo alado 
riograndense con el nuestro, es que ese tipo de avifauna es similar 
siendo las mismas especies predadoras las de aquí y las de allá. 

Nunca dudé de la eficacia de la defensa por lo dicho y porque 
en Santa Teresa planté en diversos puntos del parque, muy aleja- 
dos unos de otros, grupos de frutales colocados ex profeso para re- 
galo de las aves, para procurarles variación en la alimentación, para 
atraerlos y retenerlos por el aliciente de la abundancia y variación 
de la comida; y, en consecuencia sólo puse las bolsitas riograndenses 
en el grupo de unos cincuenta frutales variados que hay en la men- 
cionada huerta, iniciando la colocación personalmente, para que no. 
hubiera anticipo o retraso en la construcción de la defensa desde que 
siempre temí que la acción de los rayos solares, en el primer caso, EAS 
retardara o conspirara contra la buena sazón impidiendo el papel : 
el paso de los elementos vivificantes que encierran esos rayos. (Des- : 
de luego una preocupación sin mayor base, pues el uso y el éxito a 
de Porto Alegre, es elemento decisivo para poder decir que esa preo- $ 
cupación era puramente imaginativa). 

Claro que este ensayo produjo en el personal del parque la con- 
siguiente espectativa y que se la participé —desde luego seguro de 
su eficacia— a mi gran e insustituíble compañero de Comisión, el 
general Alfredo Baldomir, quien se interesó tanto como yo en la 
iniciativa. 

En un viaje posterior- que hicimos juntos llegó el momento de 
ir a ver los resultados de la defensa, Nunca me olvidaré de ésto. Lle- 
gamos a caballo y, esta vez no íbamos solos como tantas veces en 
largos años había acontecido. Nos acompañaban un elenco de mili- 
tares y civiles —mucho más de éstos que de aquellos— una docena 
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de personas de significación: Ministros de Estado, senadores, gene- 
rales, etc, Baldomir era entonces Presidente de la República y de 
ahí el cortejo. Llegamos, y yo, desde el caballo, sin siquiera bajarme, 
dispuse que los varios peones que nos esperaban, abrieran las bol- 
sitas con la cortés intención de distribuír en el calificado conjunto 
la fruta apetecida salvada de la voracidad pajareril. Se abrieron va- 
rias bolsas, y ante la sorpresas de todos —yo en primer término— 
no aparecían más que carozos... Al llegar había visto varias bol- 
sitas perforadas pero supuse cualquier cosa —que humedecidas por 
un rocío las hubiera roto alguno de los frecuentes vientos regio- 
nales, etc.— y mi seguridad, más bien dicho, mi imprudencia, había 
sido tanta que no se me ocurrió haber preguntado antes de ir, al 
quintero, si había alguna novedad, Por otra parte éste al llegar, nada 
me dijo porque supuso que el capataz general me había informado 
de la nueva y pensó que yo aparecía con tanta gente para compro- 
bar la ineficacia de las dichosas bolsas. 

Bueno, el final, mis lectores pueden suponérselo. Yo fastidiado 
en grado máximo, Baldomir —dada la gran confianza que entre 
nosotros, siempre nos unió— se reía a mandíbula batiente y no po- 
cos del cortejo, con lo obsecuentes que son, por lo general, los que 
rodean al que mantiene en mano el bastón presidencial, lo hacían 
desde luego más discretamente; pero lo hacían. No obstante estar 
furioso, no perdí la línea. 

Seguí la jarana y exalté —que me perdonen mis buenos amigos 
brasileños pues fué un subterfugio para salir del mal paso— la pi- 
cardía de la avifauna nacional que mo se había dejado engañar por 
la ocultación, reiteré la perspicacia de nuestras aves comparadas con 
las de Río Grande y, ya en plena exaltación de los valores nacio- 
nales, recordé otro «sucedido», otra verdadera historia que contada 
en aquel momento logró la finalidad que buscaba, haciendo olvidar 
mi fracaso y desviándolo ante muevas manifestaciones afirmativas 
de realismo nacionalista casi siempre inventado en la exaltación de 
valores reales o supuestos dentro de fronteras. 

Siendo Jefe de Sección del Ministerio de Industrias, en tiem- 
pos en que en su órbita estaban las Facultades de Ganadería y Agri- 
cultura, estando al frente de dicha Secretaría de Estado quien en- 
tonces fué mi jefe y luego mi compañero de Instituto Histórico, el 
Dr, Eduardo Acevedo, para fundar las escuelas de dichas Faculta- 
des, contrató calificados profesores en Norteamérica para Ganadería, 
en Alemania para Agricultura. Y es así que vinieron al frente de 
los veterinarios el Dr. Salmon y de los agrónomos, el Dr. Backaus. 

El Dr, Alejandro Backhaus era una personalidad típicamente 
germana dentro de las características de lo que es un gran profesor 
en aquel medio culto. Instruído, capaz, dinámico, ejecutivo, han 
quedado de su acción en el país huellas profundas en la «Revista 


raza de hormigas extranjeras —creo recordar que africanas— antro- 


pófagas, es decir, comedoras de los tipos más perjudiciales de hor- 


migas negras. Y el Ministro Acevedo, al aprobar la guerra sin cuar- 
tel, autorizó la adquisición de varias colonias de ese elemento en el. 


que aquel tantas esperanzas cifraba para salir triunfante en la gue- 
rra a muerte a emprenderse, 

Se encargaron las colonias y, al fimal vinieron tras no pocos 
trabajos y se colocaron en el campo experimental del Instituto de 
Agronomía de Sayago, a cuyo efecto el profesor alemán había tam- 


bién, con la debida anticipación, concentrado y ayudado la propa- 


gación de nuestras hormigas negras. 

El contacto no se hizo de inmediato y, con la encomiable ca- 
racterística germana en método y en organización, se le dió a las 
foráneas un prolongado descanso de manera de asegurar el éxito, 
con el propósito, por demás plausible, de empezar a actuar vigori- 
zadas, en plenitud de fuerzas. Al final, llegó el ansiado momento del 
encuentro en que se presumía que el éxito coronaría tantos afanes 
y desvelos. 

A todo ésto, Bakhaus había concurrido al Ministerio con bas- 
tante asiduidad e informaba, entre otras cosas al Ministro, de las 
incidencias de las etapas que brevemente he puntualizado. Pasaron 
los días y el profesor alemán reducía sus asiduas visitas de antes. 
Era que la lucha se había entablado y la fulminante desaparición 
de nuestras hormigas no se producía con la rapidez que se esperaba. 
Es que la lucha se había entablado con suerte indecisa al parecer. 
Ya no se trataba de muerte en masa más o menos fulminante: sen- 
cillamente el panorama había cambiado: se dirimían ahora supre- 
macías de potencia a potencia. Al final Backhaus dejó de ir al Ca- 
bildo donde tenía su sede el Ministerio, como hace poco. Y el Dr. Ace- 
vedo, intrigado, inquirió. Quería noticias y las tuvo finalmente. Las 
criollas habían liquidado tras dura lucha, pero liquidado al fin, a 
las antropófagas de las que apenas si quedaban algunas pocas s0- 
brevivientes... 


. | HORACIO ARREDONDO 


PAGINAS DESCONOCIDAS 


DE «CONSTITUCION URUGUAYA. HISTORIA - 
CONCORDANCIAS - ANOTACIONES» (*) 


PROEMIO 


Una constitución no es un documento único. Para comprender- 
la y manejarla es indispensable conocer los antecedentes legislativos 
a fin de alcanzar su espíritu, utilizándolos como el complemento de 
su interpretación al confrontarlos con las otras manifestaciones de 
la conciencia jurídica nacional. 

Juntar en un solo volumen el material disperso, procurando que 
la exactitud y cuidado de la producción constituyan la garantía del 
lector, tal ha sido el fin que nos hemos impuesto, en la seguridad de 
ofrecer una obra de positiva utilidad a todos aquellos que, por su 
profesión o exigencias de su trabajo, tengan necesidad de utilizar la 
Constitución Nacional. 


(1) Con la desaparición del Dr. D. JUAN CARLOS GOMEZ HAEDO, emi- 
nente colaborador de la revista fallecido en el mes de agosto último, la cul- 
tura nacional perdió una de sus figuras representativas. El severo cultivo de 
las disciplinas jurídicas y el hondo estudio del Derecho Constitucional, cátedra 
de la Facultad de Derecho que honró con sus luces, agotando el estudio de esta 
disciplina en sus fuentes y en la historia, le dieron singular autoridad y le per- 
mitieron enriquecer la bibliografía jurídica del país con notables estudios. Su 
actividad intelectual se aplicó también a la investigación histórica y a la li- 
teratura, definiendo en estas zonas de la vida intelectual cualidades de severo 
investigador y de escritor castizo, dueño de noble estilo, acendrado éste en el 
comercio con los grandes modelos de la prosa. Bibliófilo y curioso de las cien- 
cias humanas y de las cosas del espíritu, logró conciliar la aridez de las fór- 
mulas jurídicas con la belleza de la forma literaria. Nació en Mercedes el 18 
de mayo de 1889 y desde la adolescencia figuró en la actividad de la vida uni- 
versitaria como delegado a los congresos estudiantiles de Buenos Aires y de 
Lima, y como Director de la Oficina Internacional de Estudiantes Americanos. 
Formó parte de la Asamblea Constituyente de 1917, y echó su cuarto a espadas 
en el periodismo, en la redacción de «El Siglo», y en la de «Diario del Plata», 
en ésta junto a Don Antonio Bachini, a quien acompañó como: secretario de 
embajada en la misión a Italia que fué confiada a aquél, y que dió por resul. 
tado el rempatrio de los restos de Rodó. Más tarde fué designado Subsecretario 
de Estado en el Departamento de Hacienda, Ministro del Tribunal de Cuentas y 
Director del Archivo General de la Nación, cargo que desempeñaba al produ- 
cirse su fallecimiento. Fué miembro de número del Instituto Histórico y Geo- 
gráfico del Uruguay y correspondiente de la Junta de Historia y Numismática 
Americana de Buenos Aires. En nuestras páginas quedan estudios y apuntes li- 
terarios que pertenecen a su madurez. A ese caudal bibliográfico deben agre- 
garse, además de la obra a que nos referimos en seguida, los siguientes títulos: 


) lo posible de todo carácter doc- 
cer una obra objetiva y científica, e E a 
Es natural que con el acopio de este material ya acumulado pue- 


de hacerse el libro que hace tiempo reclama el progreso de nuestra a 


cultura: el comentario de la Constitución, labor de exégesis que no 
excluye el otro punto de vista posible, el estudio desapasionado de - 
la evolución de muestras instituciones, a la manera de Boutmy, en 
su ensayo sobre el desarrollo de la Constitución Inglesa, o de Bryce 
en su estudio sobre la República Americana. Pero en tanto llegue 
el momento de acometer la empresa, creemos que libros como el pre- 
sente tienen su justificación y su utilidad, 

En el esfuerzo científico hay campo por igual para el hombre 
de pensamiento que realiza la síntesis definitiva, como para el mo- 
desto artesano que labra el sillar sobre el que ha de reposar la gra- 
cia de la cúpula esbelta. De esta dualidad de los destinos, nace tam- 
bién en la naturaleza esa división del trabajo de la colmena, que 
consagra la obrera para la provechosa recolección y la Reina para 
el vuelo nupcial. E 

- La primera etapa de la jornada queda así concluída. 


«La crítica y el ensayo en la literatura uruguaya», «En el solar de los Virre- 
yes», «Discurso», «Legislación Rural», dos volúmenes, «Las ideas políticas de 
Alberdi», «Métodos en Derecho Público. Fundamentos de un Programa de De- 
recho Constitucional», etc. Hace algunos años, el Dr. Gómez Haedo nos hizo 
entrega de las pruebas de un voluminoso libro a que consagró largos años de 
trabajo y que, por distintas razones, no vió la luz pública no obstante haber 
sido dados a las cajas los origimales el año 1929. Este libro, cuyas pruebas defi- 
nitivamente corregidas por el autor conservamos en nuestro poder desde que 
éste nos las entregó, fué todo compuesto, y en parte compaginado, por el editor 
J. Sureda, quien imprimió siete pliegos, amén de la portada interior, el proemio, 
una extensa bibliografía y varias advertencias. Se titula el libro «Constitución 
Uruguaya. Historia - Concordancias - Anotaciones» y su índole, propósito, plan 
y alcance se hallan expuestos en el breve Proemio, cuya lectura demuestra la 
importancia de la obra en que el autor refundió, con admirable método y do- 
minio total de la materia, el proceso histórico que comprende las iniciativas y 
ensayos de reforma constitucional producidas en el país desde los primeros días 
de la organización nacional hasta el año 1929. De esta obra hemos publicado ya 
en las páginas de la revista los capítulos 1 al XXIII (véanse tomos VII, pág. 
238, XV, pág. 350, XVIL pág. 19) y lo hicimos así porque eran los que en 
aquella época ofrecían mayor interés histórico. El fallecimiento del autor del 
notable libro de cuyas pruebas originales somos depositarios, y el propósito 
que éste nos manifestó de que su obra fuera publicada en su totalidad, nos in- 
clinan ahora, al tributar homenaje al notable publicista desaparecido, a hacer 
conocer el Proemio y los capítulos XXIV y XXV del libro, que corresponden 
a la parte del proceso constitucional comprendido entre los años 1879 y 1888, 
sin perjuicio de reproducir, en otra ocasión, nuevos capítulos, así como páginas 
literarias y aun nobles ensayos poéticos que demuestran la rica cultura y la 
agilidad de aquel noble espíritu que llevó con dignidad el nombre de su ilustre 
antecesor el Doctor Don Juan Carlos Gómez. 
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Hemos juntado en el campo las gavillas dispersas. Otros, acaso 
terminen la faena empezada, No importa. 
En la ciencia como en la vida, toda obra es solidaria y humilde. 


Montevideo, mayo 24 de 1929, 


XXIV 
LA REFORMA EN LAS CAMARAS DE 1879 


La Cámara de la XIII Legislatura tenían entre sus principales 
cometidos (*) «indicar los puntos en los cuales debe sufrir reforma 
la Constitución del Estado, ya que se había llenado el requisito pre- 
vio de la declaración de la necesidad de la reforma», 

No obstante existir cierta omisión observada en los poderes de 
algunos diputados, (los de Montevideo y Cerro Largo no habían re- 
cibido los poderes para proponer los puntos de reforma), el señor 
Aguirre, (2?) en la sesión de Marzo de 1879, hizo moción para que 
se cometiese el estudio de las reformas a los efectos del artículo 156 
de la Constitución, a la Comisión de Legislación y Constitución, 
agregándosele un número de seis u ocho miembros más, lo que cons- 
tituiría una gran Comisión de trece o quince miembros. 

Un mes más tarde la Comisión de Legislación (?%) fundándose 


(1) Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes, 1879. Tomo 
XXXIIL pág. 63. Moción de Aguirre. 

(2) Diario, obra citada. Tomo XXXH!L, pág. 489. En su discurso el doctor 
Aguirre dice que el Representante de Paysandú carecía en sus poderes de la 
cláusula especial para ocuparse de la reforma y que <cuando se aprobaron los 
poderes de los miembros de ella (de la Cámara) se notó que los diputados por 
Montevideo, los por Paysandú y los de Cerro Largo, no traían la cláusula es- 
pecial — autorizase para proponer los puntos de la reforma constitucional.> 

<Se sometió este punto a la Comisión de Legislación y ésta aconsejó a la 
Cámara y la Cámara aceptó, que se dirigiera nota al P. E. para que ordenara 
a las Comisiones Centrales Escrutadoras que expidieran los poderes en debida 
forma.» 

La Comisión de Paysandú cumplió el requerimiento hecho por el P. E. y 
llenó en forma la omisión sufrida, aprobando la Cámara un proyecto de de- 
creto en el cual se establecía que los Representantes por Paysandú, don Eduar- 
do Mac-Eachen y don Carlos Young quedaban habilitados para ocuparse de la 
reforma constitucional. 

El mismo caso se produjo más tarde con respecto a la Comisión Escruta- 
dora de Montevideo la cual, a pesar del requerimiento del P. E. se negó a ha- 
cerlo invocando algunas razones. 

Vuelto el asunto a la Comisión ésta expuso a la Cámara que debía inti- 
marse a la Comisión Escrutadora la remisión de los poderes en forma, solución 
que la Cámara aprobó. 

La Comisión Escrutadora de Montevideo procedió entonces a llenar el se- 
quisito. 


(3) Diario, obra citada. Tomo XXXII, pág. 366. 
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e quince miembros, estudiará y fijará los artícu- 
los de la Constitución de la República que deban ser reformados yo a 
propondrá las adiciones que juzgue conveniente introducir. E 
22 — La Comisión presentará el resultado de sus trabajos en 
los primeros diez días del segundo período de la Legislatura. : 
El nombramiento de los miembros que deben integrar la Comi- 
sión se hará por el Presidente. : 
Montevideo, Abril 25 de 1879, 
Vidal — Requena y García — Martínez Castro — 
Bauzá — Soler — Aguirre. 


; La moción precedente fué objeto de diversas observaciones. El 
señor Montero manifestó que no estaba conforme, porque integrán- 
dose la Comisión con 15 miembros importaba declarar la Cámara 
con sesión durante todo el año, pues quince miembros son casi la 
mitad de los Representantes, 
“El señor Chucarro entendía (1) que de acuerdo con el artículo 
157 de la Constitución, cuya lectura fué pedida por el señor Idiarte E 
Borda, debían de proceder ambas Cámaras reunidas en Asamblea EEES 
General; porque «la Legislatura actual tiene a más de la facultad de ES 
funcionar ordinariamente, la de funcionar extraordinariamente para : 
este caso, y esto lo dice claramente el poder de que venimos mu- 
nidos». 

El señor Aguirre (2) sostuvo la tesis contraria: «Precisamente 
porque dice el artículo 157 de la Constitución que las reformas, va- 
riaciones o adiciones han de ser apoyadas por la tercera parte de 
los miembros de ambas Cámaras, es evidente que tienen que funcio- 
nar separadamente. De otra manera, si estuviesen reunidas, los que 
apoyarían serían la tercera parte de la Asamblea General, fuera de 
Diputados o Senadores si el quorum de la Asamblea se hubiese for- 
mado con el Senado pleno y con muy pocos representantes, porque 
creo que no se podría hacer la separación de cuales eran los Sena- 
dores y cuales eran los Representantes que habían apoyado y cuan- 
tos Senadores y cuantos Representantes para ver si llevaban la ter- 
cera parte de Senadores y tercera parte de Representantes». 


(1) Diario de la H. Cámara de Representantes. Tomo XXXIHH, año 1879, 


pág. 368. z 
(2) Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes. Pág. 369. 
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Por esa dificultad de orden interno y la circunstancia de esta- 
blecer el artículo 155 anterior al que motiva la discusión, un pro- 
cedimiento análogo a la interpretación de la Comisión, lo que indi- 
caba «que si se hubiese querido adoptarse procederes diferentes, no 
hubiera podido menos de indicarse con toda claridad»; siendo por 
otra parte de enumeración taxativa los casos comprendidos en el ar- 
tículo 17 en que corresponde reunir la Asamblea General (fuera del 
caso extraordinario que ejerciendo funciones constitucionales, se 
reunen para determinar si el interés nacional exije o nó la revisión 
de la Constitución) (*), el diputado Aguirre llegaba a la conclusión 
de que la Comisión de Legislación y el autor del proyecto no se ha- 
bían separado de las fórmulas constitucionales. 

El señor Chucarro insistió en sus observaciones haciendo notar 
que si el artículo dijese «de cada Cámara» estaría perfectamente de 
acuerdo; pero al decir, de ambas Cámaras, parece que es referente 
a que funcionen las dos, 

Como el debate se prolongara, se resolvió postergar la conside- 
ración del asunto. En ese intervalo la Cámara se reunió en sesión 
privada y después de discutirse largamente se adoptó la resolución 
de consultar la opinión del Senado (?) sobre el caso que determina- 
ba la discusión. 

El 1% de Mayo de 1879 se volvió a tratar en la Cámara en vir- 
tud de no haberse llegado a ninguna solución, manteniéndose en los 
mismos términos que en la sesión primera relativo a si era constitu- 
cional o no el estudio por una comisión especial, 

Los hombres de más preparación como Bauzá, Aguirre, el doc- 
tor Requena y García sostuvieron la tesis de que el procedimiento 
indicado de iniciar por Cámaras separadas el estudio de la reforma 
y luego considerar el asunto en Asamblea General, era verdadera- 
mente legítimo y es el que establecía el artículo 157. 

Además se hacía hincapié por los que defendían la opinión con- 
traria, de la circunstancia de que el informe de la Comisión impli- 
caba interpretar el artículo 157. 

En realidad lo que se transparenta al través de la larga discu- 


(1) Artículo 153 de la Constitución de 1830. 

(2) Según lo manifiesta el señor Pedralbes en las palabras que pronun- 
ció (Ver: Diario de la H. Cámara de Representantes. Tomo XXXII, pág. 600) 
«como era natural... saber si el Senado prestaba o nó el apoyo de la tercera 
parte, se le invitó a la reunión. Pero en razón de no tener todavía los señores 
Senadores los poderes, (que aún para nosotros mismos vinieron recientemente) 
no pudieron reunirse en número bastante para constituir la tercera parte; y como 
de los presentes (el señor Senador Figueroa) hizo referencia a que el orden 
de los trabajos estaba indicado en el artículo 157; es decir que por estilo, o del 
mismo modo que se había hecho en la primera Legislatura en que se tocó la 
reforma constitucional, las indicaciones sobre la reforma debían ser pasadas al 
otro Cuerpo Legislativo, con el objeto de indicar si una tercera parte de los 
miembros apoyaba o no las modificaciones propuestas.» 


Pl a. 


a LI RO Pe AI ERA 
ósit o de obs aculizar la obra de la reforma, n 
lola de frente pero sí entorpeciéndola. E 
: 3 En el debate particular del asunto que absorbió la sesión ente 
E ra del día 26 de Mayo, menudearon los argumentos pueriles y artifi- 
-— Cciosos (1), El señor Chucarro manifestó entre otras cosas que el nú- 
mero de 15 miembros era excesivo y que importaba la delegación de 
facultades en una Comisión, la cual si lograba ponerse de acuerdo, - 
_ representaba casi ya la mayoría que prevé el artículo 157, imponien- 
do así la necesidad de la reforma, Pues bien: poco más tarde el pro- 
pio señor Chucarro proponía que el número fuera elevado a 42, es 
decir, que la Cámara se constituyera en Comisión General, 

Tocóle al doctor Martín Aguirre en compañía de Bauzá, que en- 
sayaba en aquella legislatura sus primeras armas, y del doctor Re- 
quena García, sostener la tesis reformista, procurando en apariencia 
llevar adelante los trabajos para que la Comisión Especial (como se 
aceptó designarla), pudiera empezar de inmediato sus tareas y apro- 
vechar el receso parlamentario para estudiar los puntos principales. 

Pero aún en esto existía discrepancia entre los sostenedores de 
la conveniencia de establecer la Comisión. Pues mientras el doctor 
Requena entendía que por el hecho de haberse votado los tres ar- 
tículos del proyecto ya se había interpretado el artículo 157 de la 
Constitución; los otros, como el señor Aguirre, consideraban que no 
se había comprometido opinión. 

En la sesión del día, 26, la Cámara procedió a elegir la Comi- E 
sión especial quedando integrada en la siguiente forma: Bustaman- : 
te, Terra, Gallinal, Pedralbes, Aguirre, Peñalva, Bauzá, Pallares, Vi- > 
dal, Galli, Soler, Chucarro, Martínez Castro, Anaya y Otero. E: 

El 14 de Julio de 1880, la Comisión Especial en mayoría encar- 
zada de la revisión de la Constitución, presentó su informe (2). 

Pero la Cámara iniciadora de la reforma dejó pasar todo el pe- 
ríodo correspondiente sin preocuparse del asunto. El 13 de Julio de 
1881 y en vísperas de clausurar sus sesiones, alegando la falta mate- 
rial de tiempo para llevar adelante sus estudios, se propuso su apla- 
zamiento, expresándose, como indicación, que la Comisión Perma- 
nente, en el caso de que el P. E. no lo incluyera entre los asuntos a 
tratarse en sesiones extraordinarias o dejare de convocar las Cáma- 
ras, procedería de acuerdo con lo dispuesto en los artículos 56 y 57 


de la Constitución (3). 


o at 


A? 


(1) Abarca la discusión no menos de 40 páginas del Diario de la Cámara, 
girando todo el debate respecto del carácter de la Comisión y reproduciéndose 


los mismos argumentos con tediosa insistencia, 
(2) Diario de Sesiones de la Cámara de Representantes. Tomo XXXVIITI, 


ág. 572. 
E (3) Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes. Tomo XLITI, 


pág. 585 y siguientes. 


oral SN +4 de Enero de 1882 an 
- En la Legislatura de 1882 se puso de manifiesto el ai con 
E. ¡A que la animaba. La discusión en la sesión que se votó una 
moción formulada por el diputado por Paysandú, señor Torres, (?) 
en el sentido de declarar que la Cámara de Representantes no ha- 
s A reformas que proponer a la Constitución de la República, no 
ofrece gran interés, no obstante ser una Asamblea que contaba algu- És 
nas vigorosas personalidades. | 
Aún los espíritus más abierto como don José Ladislao Terra y 
Bustamante, votaron afirmativamente la moción de Torres, a pesar 
- de haber suscrito el primero el informe de la Comisión en mayoría 
- y creer «que la Constitución de la República es reformable, que de- 
be tocarse, que debe revisarse en puntos esenciales» y haber firmado 
el segundo el informe en mayoría de la Comisión, aunque discorde. 
Don José Ladislao Terra, reflexionando sobre los inconvenientes de 
la reforma por una convención, dada la ineducación política y el 
_indiferentismo de la masa, resolvió adherirse a lo aconsejado por la 
Comisión en minoría. Creía además que la Cámara estaba en el de- 
ber de indicar puntos a reformar en la Constitución y que uno de 
ellos es el artículo 149 de la Constitución, donde ha quedado el ves- 
tigio de la intervención extranjera. Bustamante no era contrario a 
la reforma. Pero entendía «que debía ser radical a fondo y en opor- 
unidad o de lo contrario no perder tiempo en divagaciones sobre co- 
sas de mera forma, que si están de más, no dañan para nada nuestro 
sistema». 
E La única modificación importante que se indicaba, y en esto es- 
, AÑ A triba la divergencia de opiniones que traducían los informes de ma- 
A yoría y minoría, era la de proceder a la reforma cambiando prime- 


(1) Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes, tomo XLVL, 
: a pág. 201. En la Comisión General no se arribó a nada concreto, discutiéndose 
; 4 el procedimiento a seguirse para la reforma. Unos sostenían que bastaba el 
simple apoyo de la tercera parte y otros que debía ponerse a votación, 
También se discutió si esa tercera parte de votos debía ser la tercera parte 
, de los 22, que formaban quorum, o del total de Representantes que formaban 
la Cámara de Representantes (35 diputados). 
En cuanto al fondo del asunto vale decir, respecto a las razones expuestas 
en contra de la reforma, según lo manifestó 81 señor Idiarte Borda (diputado 


por Soriano) en la Comisión General, «se ha invocado el arca santa de la Cons 
titución!... que no debe tocarse!...» 


(2) Diario de Sesiones de le H. Cámara de Representantes, tomo XLVI, 
pág. 238. Fué indicada por el señor Torres, pero la redacción definitiva es de 
Bustamante quien propuso que se ciñeran a los términos expresos del artículo 
157 de la Constitución. Artículo 19 Se declara que revisada la Constitución de 


la República, no se encuentra reforma, variación o adición que proponer a la 
Legislación venidera. Art. 22 — Comuníquese, etc, 


o a e de de Ad o 
te el procedimiento, Si no se quitaba ese obstáculo, como pro- 
_ féticamente lo afirmaba don José Ladislao Terra, «jamás se podría 
y llegar a obtener una Constitución que fuera considerada como ver= 
-— dadera y auténtica expresión de la voluntad nacional». A E o 
La Comisión en minoría hallaba inconveniente, según el señor E 
-—— Pedralbes, en que se propusiera una Convención, infringiendo así. 
- Clara y manifiestamente la forma indicada por la Constitución para 
la reforma. Deseaba la Comisión en minoría que si se verificase la 
reforma, fuese con arreglo a todo lo prescripto en la misma Consti- 
tución para llevarla a efecto. (*) ns 
En un discurso pronunciado en el Senado (sesión 13 de Julio 
de 1893) el doctor Aguirre justificaba las razones de orden políti- 
co, que llevaron a la Asamblea del 1882 a establecer que no tenía 
reformas que proponer a la Constitución: 
«La Asamblea del año 74 había declarado, como la que nos han 
precedido de inmediato, la necesidad pública de la reforma Consti- 
tucional». | 
«Después de un interregno parlamentario bastante largo, la AA 
Asamblea del 79 apareció en el escenario político con la facultad ex- E 
_presa de proponer enmiendas a la Constitución. En el interín, se : 
había dado el caso de que el gobernante que regía de hecho los des- 
tinos de la República, al contestar a solicitaciones que algunos ciu- 
dadanos poco celosos de su condición de tales le dirigíam, pidiéndo- 
le la prórroga del sistema dictatorial, había manifestado que esa pró- 
rroga del sistema dictatorial, había manifestado que esa prórroga 
sólo podía tener razón de ser en el caso de que se tratara de empren- 
der nuevo derrotero político mediante la reforma de la Constitu- 
ción». 
«Bajo la impresión de este precedente alarmante que inquieta- 


(1) Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes. Tomo XLV, 
pág. 224. 
El dictador don Lorenzo Latorre parece que tuvo sus veleidades de pro. 
piciar la reforma constitucional. Así resulta de una noticia de Montevideo, pu- 
blicada en el diario «Tribuna», de Buenos Aires, en Diciembre de 1877, donde 
se da cuenta de una resolución de la Comisión Consultiva, que había instituido 
el Dictador, con el objeto de ser asesorado en las graves cuestiones de gobier- 
no. «La Comisión consultiva convocada por el Gobierno, terminó su misión a 
la una y media de la mañana, resolviendo los 37 ciudadanos presentes que la 
componían, labrar una acta, aconseando al Dictador abandonar el pensamiento 
de una Convención Nacional dejando la reforma constitucional a la Asamblea 
Legislativa como lo dispone la Carta fundamental». Figuraban como miembros 
de la Junta consultiva los señores: ¡Lorenzo Batlle, Manuel Herrera y Obes, 
José Vázquez Sagastume, José Pedro Ramírez, ldefonso García Lagos, Acosta, 
Pérez Llanos, Fernández, Jackson, Montero, Latorre, Gallinal, Mac-Eachen, Fe- 
rreyra, Ruecker, Vizca, Peñalva, Viana, Bustamante, Magariños, Farini, Capurro, 
Cibils, Velazco, Lecoq, Forteza, Castro, Martínez, Reyles, Correa, Vidal. 

Los Dres. José Pedro Ramírez e Ildefonso García Lagos, habían presentado 


renuncia al ser convocados, 


AS E TAS AN 
la opir niók de que £ué dona respetuosa aunque - mu al 
da la tail de 1879, muchos miembros de ella, entre lo 


es nes. y propósitos patrióticos». 

«Hubo, pues, necesidad de idear y poner en práctica un medio 
cualquiera en virtud del cual a la vez que se pusiera en ejercicio la 
facultad de proponer enmiendas a la Constitución, se imutilizara esa 
facultad como cuna de innovaciones peligrosas y tal vez funestas pa- 
Ar: Ba la República». 

«Me cupo entonces el o de tomar la iniciativa o eSTás un 
OA lento y difícil que aminorara en gran parte los peli- 
- gros que, con razón o sin ella, se presagiaban y temían». 

«Propuse al efecto, en la Cámara de Representantes, que los co- 
metidos de la Asamblea, en la parte que correspondía a aquella Cá- 
mara, fueran confiados a una Comisión de quince miembros, no de- 
-————sigmada por el Presidente, sino electos a pluralidad de sufragios por 
la Cámara misma, tratando de que merced al número y a la forma 
de la elección se encontraran representadas en ellas las diversas opi- 
niones y las diversas tendencias por personas que pudieren ser una 
garantía efectiva contra retrogradaciones o innovaciones notoriamen- 
te malas». , 

«Fué así que la Comisión, parte de intento y parte en razón de 
su propia composición, demoró más de un año en expedirse, y sólo 
E al final del segundo período de la Legislatura, expidió su informe 
MS > en mayoría y minoría y dentro de la mayoría y de la minoría, to- 
Es - davía hubo salvedades y distinciones. La forma que se encontró más 
prudente para aplazar durante el término de aquella situación, de 
día en día más difícil, la ejecución de toda reforma, fué proponer 
que no se hicieran enmiendas sustanciales directas, sino que se va- 
riara el procedimiento de reformas aplazando así uno o dos años 
más las enmiendas efectivas». 
bs Fa Y agregaba: 
= he «No se creía posible otra cosa. No había libre opción en aque- 
HA ? llos momentos, o no se creía, por lo menos, en medio a las incerti- 

dumbres y ZO bras que a todos preocupaban, que hubiera la libre 

opción entre los extremos de no reformar nada, o entrar resuelta- 
mente en la vía de las reformas amplias, progresivas y benéficas, sin 
coacción ni peligros; y se tomó entonces el término medio de esta- 
blecer que se reformaba tan sólo el procedimiento...» 

«Las circunstancias cambiaron algo durante el proceso legisla- 
tivo, pero la esencia de las cosas persistió la misma y el año 82, en 
momentos de cesar por ministerio constitucional la Asamblea encar- 
gada de proponer enmiendas a la Constitución, alarmada profunda- 
mente por la intromisión indebida del Poder Ejecutivo que se per- 
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tir en 5 asuntos a tratarse en las sesiones extraordina- 
e la re Constitucional, en la cual no tiene nada que 


ver el Poder Ejecutivo 

- Opiniones, alarmada como he dicho antes, por esta intromisión in 
debida, hubo un movimiento unánime de conservación institucional 
AE del cual puedo hablar con elogio, sin reserva alguna, por la cireuns- 
- — Ttancia de que, aún cuando era miembro de aquella Legislatura, no 
concurría por entonces a las deliberaciones, pues había temido que 
-———Abandonar el país en pos de los sucesos harto notorios del 20 de Ma= 
yo de 1881». 
La Asamblea, en la forma que acaba de explicar en un apar- 
te o una interrupción el señor Senador por Tacuarembó, declaró en 
ambas Cámaras por inmensa mayoría que casi puede llamarse por 
unanimidad, que no tenía enmiendas, variaciones ni adiciones que 
proponer al Código Fundamental de 1830». : 

«Esa resolución lleva más de diez años de fecha, y en esos diez 
años, no se ha levantado ninguna voz de censura y sí muchas de 
aplauso que hacen justicia laudatoria a la firme y patriótica pruden- 
cia de los que la adoptaron» (?) : 

Años más tarde, (1903), el Dr. Martín Aguirre insistía sobre las 
razones que detuvieron el proceso de la reforma por aquella 
Asamblea: 

«Mejor acogido esta vez, la XI Legislatura declaró el interés 
nacional de la reforma que la XIII quiso llevar a la cima aconsejan- 
da la variación de los artículos 153 a 158 que reglamenta el proceso e 
revisionista». 3 

«Pero luego las circunstancias aconsejaron volver atrás, para Ps 
evitar que un propósito honrado pudiera servir a la perpetuación 
de dominaciones personales, y el proyecto rodó como la piedra de : 
Sísifo al empuje de una resolución de la Asamblea General de Ene- => 
ro de 1882, declarando que no tenía ninguna enmienda que propo- 
ner a la Constitución de 1830». (?) 


“y respecto de la cual le está vedado expresa 


% 


XXVv 
LA INICIATIVA DEL DOCTOR HERRERO Y ESPINOSA EN 1888 


La evolución política iniciada bajo el gobierno del General Ta- 
jes, pareció preparar días mejores para la República, La posibili- 
dad del advenimiento del gobierno civil debía de influír favorable- 
mente en el espíritu público, para considerar factible la iniciación 
del procedimiento de la reforma. ¿No era, además, el medio de ace- 


(1) Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores. Tomo XLMH, págs. 11 a 13. 
(2) Martín Aguirre. — La reforma de la Constitución. => (In: Vida Mo- 
derna. — Montevideo, 1910; (segunda época). Año XI, núm. 3, pág. 308. 
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De esta ilusión, ENGA a la que animaba a los E de la 
; slatura del 73, nació una tentativa semejante de revisión cons- 
>: Eo piicisnal > 
En el primer período de la XVI Legislatura, el doctor Herrero . 
Y ESpitibsa presentó a la Cámara de Representantes de que forma- E, 
ba parte, el siguiente proyecto de ley: 


Artículo 1? — Declárase de interés nacional la revisión de la 
Constitución de la República. » 
Art. 2%? — Comuníquese, etc. 


- Montevideo, Junio 5.de 1888. (*) 


El doctor Herrero y Espinosa fundó la moción en el artículo 
- 153 de la Constitución que establece como condición suficiente el 
ote de la tercera parte de los miembros de cada Cámara para que | 
la moción sea pasada al otro cuerpo Legislativo, Ñ 

Apenas se suscitó la duda de si debía o no discutirse el punto 
antes de votarse — lo que insinuaron los doctores Ramírez y Men- : 
dilaharsu —resolviéndose afirmativamente. 

Apoyada la moción por el Senado, la Asamblea General entró 
a ocuparse del asunto, promoviendo el doctor José P. Ramírez la 
- cuestión del trámite previo de la comisión, en la sesión del 12 de Ju- 
nio de 1888 (2), 

El doctor Ramírez sostenía «que los reglamentos de ambas Cá- 
maras, sólo autorizan a tratar sobre tablas aquellos asuntos de poca 
monta o de notoria urgencia, y como éste es de suma gravedad, y 
no tiene urgencia de ningún género por cuanto no va a producir sus 
efectos sin la próxima legislatura y tenemos lo que falta del presen- 
5 te período y los dos períodos complementarios de esta Legislatura 

; para tratarlo», es en ese concepto que formulaba su moción para que 
EE pasara por el trámite reglamentario del informe de una Comisión. 
ds Combatieron la tesis el doctor Herrero y Espinosa y Francisco 
> Bauzá. El primero señalando que la función asesora de las comisio- 
: nes, no corresponde, por ser de índole distinta, los problemas que 
e afectan la solución de casos particulares y concretos y los que ha 
: previsto el artículo 156 al considerar los casos de interés general en 
que se estimase conveniente llevar a cabo la reforma. 

Todos los miembros de la Asamblea General están habilitados, 
sin estudio previo, para manifestar su opinión respecto de si hay o 
no interés general en iniciarla. 


(1) Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes. Tomo XCIV, 
pág. 12. 
(2) Diario de Sesiones de la H. Asamblea General. Tomo VI. pág. 318. 
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j r su parte, concordando con las ideas enuncia 
cd ab: a: «pero el inconveniente que surgiría de pasar= 
- se a Comisión este asunto es que la Legislatura actual vendrá a A 
-  Tromeéterse en el cometido de las Legislaturas venideras, puesto. que . 
| al informar la Comisión la materia de interés nacional subsistente, 
- tendrá desde luego que dar los fundamentos, absolutamente todos log 
fundamentos que deba aducir el Cuerpo Legislativo al provocar la 
reforma que se busca, y de ahí que, sin quererlo, señalase todos los. 
puntos que más o menos deben ser objeto de controversia en la re- 
visión. Por consecuencia, pues, corremos el peligro de usurpar facul- 
tades de otra Legislatura sometidas a una regla común del asunto 
general con este asunto excepcional que tiene su reglamentación pro- 
pia en la misma Constitución de la República». E e 

Al fundar la moción el doctor Herrero y Espinosa entró de lle- Atos 
no a la cuestión que el problema de la reforma planteaba señalan- 8 
do los puntos esenciales de la revisión, 

Con espíritu ecuánime reconoció a los próceres del año 30 la 
bondad de su obra. 


Los defectos de la Constitución no son tanto el resultado de la a 
Constitución misma, cuanto efecto del progreso extraordinario al. 
canzado por el país que ha tornado inútiles e impracticables muchas A: 


de sus instituciones, La Constitución de 1830 procuró realizar am- 
pliamente las más grandes conquistas del derecho público y los hom- 
bres que la hicieron fiaron a la honradez de los sucesores y al des- 
arrollo progresivo del país, el cumplimiento del Código funda- 
mental. 

Considerando el problema de la reforma, manifestaba que si la 
revisión no había sido llevada a cabo, era debido al procedimiento 
que presenta la misma Constitución. 

De la discusión provocada por el cambio de ideas que la inicia- 
tiva del doctor Herrero determinó en el seno de la Asamblea, parece 
nítidamente desprenderse, por una parte la constatación hecha por 
Bauzá de que «la opinión está formada respecto a los puntos capi- 
tales que exigen una reforma Constitucional». 

«La condición de los Departamentos de la República, todos en 
cuanto a su vida municipal y ciertas otras necesidades reconocidas 
por la opinión y por todos los que se han ocupado de esta materia, 
indica, hace mucho tiempo, que hay verdadero interés nacional en 
acometer la revisión proyectada». : 

Ese punto de vista es la consagración de un pensamiento que 
como lo hemos notado, ha venido afirmándose al través de la histo- 
ria; reconociendo que la fatalidad de los hechos, más fuerte que las 
instituciones, fué causa de los desastres políticos. A la idea de que 
la revisión de la Constitución resolvía todos nuestros males —que 
es el pensamiento de 1853— se ha llegado a la exigencia de la re- 
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, de doctor Herrero y Espinosa mt a su iniciativa parla en- 
eS Ma: el entusiasmo de su juventud y la preparación leangid ento 
gu cátedra. Su discurso y sus ideas revelan el honesto propósito de 
e poner la Constitución de acuerdo con los hechos y evitar algunos in- 4 
- convenientes de orden práctico que ofrecían sus disposiciones, 
«Los defectos que encierra nuestra Constitución, señor Presiden- 
te, se sienten en el día ya». ee 
-—¿Mencionaré dos o tres de sus disposiciones principales que son 
objeto ya de violación de la Constitución de la República y que la 5 
Legislatura y los Poderes Públicos no podrían cumplir, sino crean- 
das: una situación difícil», 

<«Enumeraré el primero: el que se refiere al número de Diputa- ] 
dos en relación a los habitantes de la República». "Y 
«El año 1885 se levantó el censo del Departamento de la Capi- 
E E tal por una oficina Nacional». > 
«Este censo oficialmente aprobado, ha dado al Departamento Ú 
de la Capital, alrededor de 170.000 ENDIainOS para hablar en núme- 
ros redondos». 

«Pues bien, de conformidad al ae de la Constitución de 
la República que establece que se elegirá un diputado por cada tres 
mil almas o fracción que no baje de dos mil, la Asamblea actual de- 
bería de componerse pura y exclusivamente de Diputados de Mon- 
tevideo que daría un número igual al que tiene la actual Asamblea». 

«En caso de que el censo oficial se realizara en toda la Repúbli- 
ca, vendríamos a tener una Asamblea tan numerosa como la que tie- 
nen la mayoría de los países de Europa con una desproporción in- 
mensa con el nuestro. Otra de las dificultades insuperables de la 
| Constitución y que tocamos ya, ha sido durante mucho tiempo la 
7 de la creación de la Alta Corte de Justicia, que a pesar de existir 
O un proyecto que ha sido enviado a la Honorable Asamblea (*) ten- 
E go la convicción que dará origen a largas discusiones y que el pen- 
o samiento fundamental de los Constituyentes no será aceptado, pues 
Mec - que respondía en aquel entonces a la falta de un número suficien- 
E te de ciudadanos aptos, hábiles para componer la Alta Corte de Jus- 
- ticia», 

4 «Me refiero a los miembros no letrados de la Alta Corte de Jus- 
ticia, hecho sin ejemplo en ninguna de las disposiciones constitucio- 
nales actuales», 

El señor diputado Bauzá señaló también uno de los defectos ca- 
pitales de nuestra Constitución: la falta de organismo municipal. 
«La vida municipal es, en todas partes, la vida en que se prae- 
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(1) Véase Diario de Sesiones de la H. Asamblea General. Tomo VI, págs. 
325 - 326. 


pequeño: radio. del municipio, al 
ca republicana». RA 

¿En nuestro país, falta en absoluto, pues aún cuando esta Asam- 
SIRVA apruebe las leyes tendientes a dar autonomía a las municipali 
- dades, nunca podremos sino violando las disposiciones constitucio- 
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A - ales, darle una autonomía completa a nuestras Juntas Económico - ca 
Administrativas, pues el artículo constitucional ha establecido ex. : 
presa y taxativamente que dependen del Poder Ejecutivo». ( 
3 «Esto en cuanto se refiere a la organización de los Departamen- 
tos». <Yo lo diré, señor Presidente, este método singular de nuestros 
constituyentes lo tomaron de la Constitución Brasilera, de dirimir 
los conflictos de ambas cámaras por medio de la Asamblea, es indu- 

dablemente la forma peor de suprimir la eficacia que tiene la divi- 

sión del Poder Legislativo en dos ramas, como también el defecto 

z capital de nuestra Asamblea la elección del Presidente de la Repú- 
| blica, defecto que estoy seguro, ha obstaculizado a las más de las 
ocasiones el desenvolvimiento regular y el cumplimiento de las al- 
tas funciones de nuestros poderes públicos». 

La tentativa a favor de la revisión de la Constitución tuvo trein- 
ta y tres votos por la afirmativa y trece por la negativa en la sesión 
del 12 de Junio de 1888. O 

Como la votación fué nominal —de acuerdo con la moción for- RE 
mulada por el señor Echevarría— ha podido conservarse el testimo- ES 

_nio de la opinión contraria de altas personalidades como los docto- A 
res Melián Lafinur, Carlos Ramírez, Magariños Cervantes, J. J. de es 
Herrera y Zorrilla de San Martín. (*) 

Poco tiempo después, el doctor Melián Lafinur se declaró a fa- 
vor de la revisión. 

En la XVII Legislatura, abogando con gran entusiasmo por la 
reforma, ha explicado los motivos políticos que influyeron en aque- 
lla actitud el año 88. 

«Yo mismo confieso, le he tenido temor a la idea de la refor- 
ma; y tan le he tenido y lo he manifestado, que en la Legislatura 
pasada, en la sesión de able: General, entre los pocos que es- 
tuvieron por la negativa, yo fuí uno de ellos, La votación fué nomi- 
nal, y consta mi voto entre trece ciudadanos que fueron los que úni- 
camente estuvieron por la negativa». 


(1) Por la afirmativa: los señores Silva, Castro, Santos, González Rodríguez, 
Pérez, Cuestas, Mac-Eachen, Marfetán, Rodríguez, Izcua Barbat, Bauzá, Rami- 
dez (don J. P.), Pallares, Herrero y Espinosa, Herrera y Obes, Vázquez, Lenzi, 
Barbeito, Freire, Echevarría, Tavolara, Narvajas, Idiarte Borda, Chucarro, Tu- 
renne, Rodríguez Larreta, Zumarán, Lacueva, Roustán, Pittaluga, Segundo, Berro 

el señor Presidente. 
. Por la negativa: los señores Vila, Paullier, Carve (don D. L.), Melián La- 
finur, Ramírez (don Carlos), Fernández Fisterra, Castellanos, Magariños Cervan- 
tes, Méndez, Zavalla, Herrera (don J. J.), Berinduague y Zorrilla de San Martín. 


reforma vendría por fin, me puse a hacer un estudio tan serio. ta 
qa a como pude, de nuestra Constitución y de sus fuentes; yema Sd 


¿Pero después ds aber dado de voto, y persuadido « de q que li la 


tonces llegué a variar de opinión. y la idea de la reforma se impu- 


3 so a mi espíritu con todos los helos de aquello ¿la se desea como 
una necesidad patriótica». 


He aquí como, de acuerdo con ese sentimiento de la época, apre- 
ciaba la iniciativa de la reforma, un correligionario del autor del 
proyecto, el doctor Alberto Palomeque. 

«¡La revisión de la Constitución, propuesta en una época como 
la actual, en los momentos en que se acaba de violarla con la noto- 
riedad que es de todos conocida!...» 

«Revisar la Constitución cuando todo está subvertido aún, los 
derechos del pueblo agredidos, el país bajo el peso de un gobierno 
de fuerza, y una gran parte de la opinión mistificada, mientras la 
vida, en grandes extensiones de la campaña, se halla sin garantías 
y en el más deplorable estado la Administración, principalmente en 
los departamentos, es tarea que no debieron proponerse arrostrar 
jamás los actuales legisladores»..... 

«La revisión propuesta es, pues, un algo incomprensible, dada 
la situación actual del país; pero, de todos modos, tócanos el deber 
de tratar estas cuestiones con la seriedad que ellas se merecen, por 
más que provengan de quienes, para ser creídos, debieran probar an- 
tes sus virtudes cívicas en la práctica de la vida democrática». 

«Podemos llegar a la revisión de la Constitución sin estar obli- 
gados a llenar los trámites que, sin derecho ni facultad, nos han im- 
puesto los Constituyentes en los artículos 152 y siguientes». 

«La doctrina que sustentamos no es nueva. Ella fué ya amplia- 
mente discutida por un distinguido escritor francés en un momento 
histórico para su patria». , 

«El artículo 111 de la Constitución de su país, disponía algo por 
el estilo de la nuestra, y apurado por los argumentos de los que sos- 
tenían que la revisión no podía hacerse sin llenarse aquellos trámi- 
tes», les decía: 

«¿Qué es una Constitución? ¿cuál es el mandato y el poder de 
los Constituyentes? Esta última cuestión cuya gravedad ha experi- 
mentado la América, jamás la hemos pensado, y esta negligencia ha 
causado más de un error funesto en la Revolución, Se diría que pa- 
ra el mayor número los Constituyentes son la nación misma, y no 
sus mandatarios: que tienen, por consiguiente, un derecho ilimita- 
do, indefinido, como el poder que los nombra, He aquí un principio 
falso, que ha legitimado las usurpaciones de nuestras Asambleas re- 
volucionarias. Pero, su falsedad se ha puesto de relieve en el artícu- 
lo 111, si es que éste encierra una orden; porque resultaría entonces 
que en virtud de su mandato, los representantes de la Francia han 
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- €s la regla suprema de los poderes públicos: nada más, nada menos». 
: «Nuestros Constituyentes recibieron el mandato de hacer una 
Constitución, es decir, de organizar, en nombre del pueblo, la for- 
ma de gobierno, determinar los poderes públicos; pero no de con- 

- denarlo a vivir indefinidamente, o por un tiempo dado, bajo el ré- 


gimen que ellos imaginaron». 
«¿De dónde les vendría esta autoridad soberana, ese derecho 
superior al derecho eterno de la nación, ese poder exorbitante en 


virtud del cual los delegados obligarían al pueblo, no respecto de a 


un tercero, sino respecto de sí mismo? ¿De un mandato expreso? 
¿De un mandato tácito? 

«Ni uno ni otro recibieron nuestros Constituyentes, según el ar- 
tículo de la Convención de Paz de 1828, por el cual se les encargó 
de la misión de hacer una Constitución para un país libre e inde- 
pendiente, a estar al artículo de dicha Convención». 

«En nuestra opinión esos artículos no tienen otro alcance que 
el de un consejo, como lo sostiene Laboulaye en la obra de donde 
hemos transcripto los párrafos anteriores, al ocuparse del estudio 


del artículo 111 de la Constitución de 1848, en Francia». 


«La soberanía de la Nación reside en ésta y a ella corresponde, 
por medio de una Convención, la revisión de su Carta Funda- 
mental (1)», 


JUAN CARLOS GOMEZ HAEDO 


(1) Alberto Palomeque.—Mi año político (1888), tomo 1—Montevideo.— 
Tipografía Obrera Nacional, 1889, págs. 3 a 6. 
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- El Ministerio de Instrucción Pública ha hecho conocer el fallo 
>> Aictado por el jurado que tuvo a su cargo el estudio de las obras li- 
- terarias correspondientes al año 1951 y la distribución de los pre- 
mios oficiales que anualmente distribuye aquella secretaría de Es- 
tado de acuerdo con la ley y decreto reglamentario relativos a re- 
muneraciones literarias. 
He aquí la enumeración de las obras laureadas distribuídas por 
cd género y carácter: 
dE Categoría a) Obras en verso y poemas en prosa: «Sueño y re- 
torno de un campesino», de Juan Cunha; «Heruandarias», de Ma- 
del de Castro; «La Espada», de Carlos Brandy. 
o Categoría b) Cuentos, novela y biografía novelada: «La sobre- 
viviente», de Clara Silva; «Transatlántico», de Antonio Vega; «Fron- 
teras al viento», de Alfredo Dante Gravina; «Un sueño realizado y 
otros cuentos», de Juan Carlos Onetti, 

Categoría c) Leyendas, literatura infantil y todo otro género li- 
terario que pueda ser incluído en la denominación de prosa de ima- 
ginación: «Polo enamorado», de Carlos Maggi. 

Categoría d) Ensayos estéticos o literarios: «Intuición estética 
del tiempo», de Emilio Oribe; «Ensayos estilísticos», de Alberto 
Rusconi. 


e, Categoría e) Obras teatrales, obras teatrales infantiles y para 
LA títeres: «Calipso», de Alejandro Peñasco; «La patria en armas», de 
5% Juan León Bengoa; «Juan Sin Sosiego», de Roberto Tálice. 


En Obras inéditas de autor inédito: «La loca del Bequeló», de Ri- 
AN caurte Tiscornia Balart; «Poemas en el aire», de Victoriana Díaz; 
Ñ - «Pantomima del sueño y de la muerte», de I. R. Fernández Pelaggio; 
za E «La casa quinta», de Héctor Plaza Noblia, 

y Obras inéditas de autor édito: «El puente», de José Luis Buz- 
5 zetti; «Cuentos mínimos», de María de Monserrat; «Ciudad y yo», 
qe de Blanca Terra Viera. 

> Premio Banco República: «Carne y bronce», de Agustín Rodrí- 
Er guez Araya. 


3 EL MANUSCRITO DE «LOS MUERTOS» DE FLORENCIO SANCHEZ 


El 42% aniversario de la muerte de Florencio Sánchez, que ha 
a sido recordado el 7 de este mes de noviembre por la Comisión de 
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El Director del nombrado Instituto Profesor D. Roberto Ibá= 7 


ñez recibió los manuscritos de «Los muertos» de manos de la poeti- 
sa señora Raquel Saenz, quien los encontró entre los papeles del ar- 
chivo de su señor padre, hecho que puso en conocimiento del Mi- 


nistro de Instrucción Pública D. Justino Zavala Muniz, quien dis- 


puso fuesen entregados a aquel Instituto. 

Los originales de «Los muertos» han sido expuestos en la sede 
del Instituto Nacional de Archivos e Investigaciones Literarias. Esos 
manuscritos, como varios originales de Florencio Sánchez, ofrecen 
la particularidad de que han sido escritos al dorso de formularios: 
telegráficos argentinos, pues pertenecen a la época en que el autor 
residía en Buenos Aires. 


LAS OBRAS DE ALVARO ARMANDO VASSEUR ADQUIRIDAS POR EL 
ESTADO 


Las obras del ilustre escritor y poeta Armando Alvaro Vasseur 
serán adquiridas por el Estado. Se tributa así justiciero homenaje 
a este eminente hombre de letras que, hace más de medio siglo, hon- 
ra la cultura del país con su producción en verso y en prosa, abra- 
zando esta última casi todos los géneros literarios, amén de sus es- 
tudios sociológicos, económicos y filosóficos que forman parte de su 
obra. Alvaro Armando Vasseur es uno de nuestros más notables poe- 
tas y le cabe a él el honor de haber sido uno de los iniciadores del 
modernismo en el Uruguay, después de haber frecuentado los círcu- 
los intelectuales del Buenos Aires de fines del siglo pasado y la fa- 
mosa tertulia literaria de «El Mercurio de América». 

Los Poderes Públicos realizan, pues, un acto de justicia y hon- 
ran a un hombre de letras eminente con la ley que acaba de ser pro- 
mulgada, cuya parte dispositiva dice así: 

«Autorízase al Poder Ejecutivo a tomar de Rentas Generales, la 
cantidad de treinta y cinco mil pesos ($ 35.000.00), con destino a 
la adquisición de los derechos de autor del Sr. Alvaro Armando 
Vasseur, sobre sus veintiún libros editados y siete por editar que 
constituyen su producción literaria hasta la fecha. y 

En virtud de dicha enajenación, las obras expresadas pasarán 
a integrar el dominio del Estado». 
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- LAS CORALES EN EL INTERIOR DEL PAIS. CONCEPTOS DEL MINISTRO 
- DE INSTRUCCION PUBLICA DON JUSTINO ZAVALA MUNIZ 
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z Uno de los capítulos del vasto plan de organización y coordina- 
ción de la acción cultural en el país del Ministro de Instrucción Pú- 
blica Don Justino Zavala Muniz es el estímulo y desarrollo de las 
masas corales de las poblaciones del interior de la República. Se : 
contribuye así a la educación estética de aquellas poblaciones y se 
les ofrece las ventajas de orden moral y espiritual que la música 


bien empleada y dirigida ejerce sobre el hombre y la sociedad. La 


organización de las corales en los departamentos ha dado ya sus fru- 

tos, pues además de la acción local que cada una de esas entidades 
ejercen en la población en que radican, se ha repetido ya el caso 
de que las corales se reunan en congresos interdepartamentales y 
organicen magníficas jornadas de arte que han tenido extraordina- 
rio éxito y han causado viva admiración a los auditorios, así por la 
calidad de los programa y su sabia dirección, como por la magnitud 
que han alcanzado las masas corales que han intervenido en esos 
actos memorables. 

En el reciente segundo Congreso de Corales del Litoral realiza- 
do en Paysandú el Ministro de Instrucción Pública D. Justino Za- 
vala Muniz, luego de cumplido el programa, conmovido por el éxi- 
to logrado, improvisó un discurso cuyos conceptos deben ser recogi- 
dos pues definen el carácter de esta obra y establecen el alcance ar- 
tístico y social que ella tiene, El Ministro, según lo expresó un co- 
Pe rresponsal, inició sus palabras proponiendo un caluroso voto de 
prnl: aplauso para la Asociación «Amigos del Arte» de Paysandú y a to- 
y das las Comisiones Directivas de las Corales, así como también a los 
G Intendentes Municipales que han apoyado moral y económicamen- 
2 te la acción de sus respectivos conjuntos departamentales. Luego ex- 
y presó que siempre ha tenido el convencimiento de que la mejor nor- 
a ma para regir la vida pública y privada de los hombres es poner en 
todos los actos la más clara honradez de intenciones y procederes. 
En lo que le es personal, por la experiencia adquirida en toda su 
] vida de ruda lucha, puede afirmar que no hay obstáculos que se re- 
4 sistan ante las fuerzas avasalladoras del espíritu. Ha sido con este 
pensamiento que, a partir del 2 de mayo del año en curso, el Minis- 
terio a su cargo se empeñó en fomentar y elevar a un más alto gra- 
do la meritoria labor de las corales. Con este concepto cardinal se 
abocó a la tarea alentado también por una inquebrantable fe en el 


be 
1n-- 
2) 


-  cidas —agregó—, le han hecho ver que éstas eran débiles y que mo 

ed han podido resistir el empuje de un haz de voluntades humanas obs-. 
tinadas en hacer obra, no para sí, sino para servir mejor los ideales 
de la República. Siguió diciendo más adelante que los frutos más 
sabrosos no los recogerán aquellos a quienes les ha tocado echar la 
simiente, sino los conciudadanos del futuro, puesto que la siembra e 
recién se imicia con la concreción de un pensamiento vago hasta ha- 
ce pocos meses, que ahora es promisoria realidad. Magnífica, estu= 
penda realidad, que han hecho posible hombres de diferentes cre- 

dos políticos y religiosos, divididos por muchos y opuestos pen- 
samientos, pero que por encima de ello han puesto los altos intere- 

ses del bien y de lo bello. Esa unanimidad de autoridades, pueblo 


PE 


y crítica —aseguró el orador—, es la prenda más segura de que esta PA 4 
empresa artística llegará feliz y engrandecida hasta los días del por- e 


venir, 5 
La obra que cumplen las asociaciones corales —continuó— tie- e 
nen un profundo significado porque en medio de este mundo con- e: 
vulsionado por un afán egoísta y destructivo viene a demostrar que RSE 
por encima de tanta injusticia el hombre sigue avanzando por el 
camino de sus propios sueños. La obra de las corales no ha venido 
a plantear —afirmó—, un problema de competencia entre la capi- : 
tal y el interior. Hay, sí, un sólo país con una unidad tal de concien- z 
cia que en él se ha salvado el destino de la democracia. La libertad, Pr 
la democracia y la justicia son los medios necesarios para lograr el 
sueño del hombre en su perfeccionamiento, El sueño del hombre % 
existe en la medida de su conciencia de la medida del universo que 
da al hombre la noción exacta de su significado y dimensión. Esta 
es la obra de alumbramiento humano y espiritual que cumplen estas 
asociaciones. 
Yo quiero soñar —terminó—, en aquel porvenir feliz cuando 
todo el país cante sus más altos ideales por la voz y la música de 
sus artistas y recuerde nostálgicamente a estos hombres que han lu- 
chado por echar los pilares de esta magnífica obra». 


a 


LA SECCION URUGUAYA DE CRITICOS DE ARTE. INFORME DEL SEÑOR 
JOSE PEDRO ARGUL SOBRE DIVULGACION DE OBRAS NACIONALES 


La UNESCO, con el propósito de completar la labor de divul- 
gación artística que ha comenzado a realizar con la edición de sus 
hermosas reproducciones en colores de cuadros famosos, solicitó a 
la Asociación Internacional de Críticos de Arte (A. L C. A.), rea- 
lizar una encuesta en los diferentes países para conocer de manera 
general cuales son las obras más dignas de amplia divulgación. So- 
licitada para informar la Sección Uruguaya de Críticos de Arte, en 


ye 


120 2 se edr _Argul de l: 
He ón, fué en texto e E á ds O aC 
e des ya ha sido divulgado por la ASL AS ae 


CONSULTA a 


eN sobr las obras características de ciertos períodos y de ciertos E 2 
mE dominios del Arte que deberán ser motivo de colecciones especia- Ñ 
les de reproducciones en colores, Este informe tendrá por fin esta- 
-——plecer listas de artistas y obras esenciales para la comprensión de 
S 51Ós grandes períodos del Arte de gran irradiación internacional por 
oa ahora insuficientemente representados por las reproducciones en co- 
lores. o 


1% ¿Cuáles son los artistas y las obras más importantes de vues- 
tro país, que sería importante hacer conocer por la reproducción en 
- colores, conforme al espíritu de la encuesta pedida por la UNESCO. 


Hemos tomado la cuestión y la respuesta en este sentido: indi- 

- Car los artistas y sus obras cuyo conocimiento es útil para una me- 
_jor comprensión de los países por la estimación de sus valores cul- 
turales, señalando los valores de nuestro arte pictórico que ofrecen 
un interés general. 


JUAN MANUEL BLANES (1830-1901) 


Naturalismo académico del siglo XIX. Es uno de los más gran- 
des pintores sudamericanos del pasado siglo. Importante valor folk- 
lórico y documental. 
Obras a reproducirse: 

La muerte del Gral. Flores (Col. Octavio Assuncáo). : 
a) Demonio, mundo y carne (Col, Ester Alvarez Mouliá de Ilarraz). 
>. La carta (Col. Roberto Slowak). 


E : Las boleadoras (Col. Julio Arocena Folle), 
O Los dos chiripaes (Museo Nacional de Bellas Artes). 


o CARLOS FEDERICO SAEZ (1878-1901) 


Derivación de los «macchiaiueli»» napolitanos y de F ortuny. 
Refinamiento del gusto 1900. 


3 - Obras a reproducirse: 

> Medios retratos de hombres y mujeres del Museo Nacional de 
E Bellas Artes, 

ES PEDRO BLANES VIALE (1875-1925) 

E Luminismo español de Rusiñol y Anglada. 


Paisajista de gran potencia. Mucha influencia en su tiempo. Está en 
el origen de la escuela impresionista en el Uruguay. 


de Br (Col. Alberto. A, 
hada de Cluny (Col. Guillermo Armas) 
ria de Montevideo (Col. Rodolfo Mezzera) g 
ls e de Saint-Cloud (Col. Josefina Buxareo de a. 


RAFAEL BARRADAS (1890-1929) 10% 4 


- Su obra se sitúa entre las tendencias derivadas del futurismo (se le. cd j 

ha llamado «Vibracionista») y también del planismo. Fuerte acen, 

_ tuación de ritmos, Intérprete de tipos obreros, Excelente época 

—<mística». Fué uno de los que han provocado el nacimiento del mo- 

- dernismo en España. : : LS 
Uno de los pintores más interesantes para reproducir. - dE 

Obras a reproducirse: 

a Aragoneses (Col. de la viuda del artista) 

Molinero de Aragón (Col, de la viuda del artista) 

| El hombre del Café de Atocha (Col. de la viuda del artista) 

; Adoración de la niña de los patos (Col. de la viuda del artista) 

< Virgen (Col. de la viuda del artista) 3 

La primera comunión (Col, de la viuda del artista) 

Gauchos (Col. de la viuda del artista) 


é 


PEDRO FIGARI (1861-1938) : | E EA O 


Influencia de Bonnard, Vuillard y Anglada. 
El más famoso pintor del Río de la Plata, de este siglo. 
Colorista, Intérprete de una ensoñación poética de la vida del siglo 
pasado en el Río de la Plata. . 
Obras a reproducirse: 

Entierro (Museo Nal. de Bellas Artes) 

Cambacuá (Museo Nal. de Bellas Artes) 

Pericón bajo los naranjos (Museo Nal. de Bellas Artes) 

En la Pampa (Col. María Elena Figari de Regidor) 


JOAQUIN TORRES GARCIA (1874-1948) 


Escuela post-cezaneana y abstracta. 

Creador del constructivismo. 

Grafismo expresivo. Densidad del tono de su pintura. 

Dejó una gran influencia y numerosos o 

Obras a reproducirse: 
Impresiones de las calles de Barcelona y de los puertos. 
Composiciones constructivistas, 
Retrato de Unamuno (Col. Andrés Garmendia) 

, Autorretrato: el último. 
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JOSE CUNEO  (1889-viviente) 


Planismo, expresionismo. 
El mejor intérprete del paisaje uruguayo. 
Sus «Lunas» y sus «Acuarelas» de 1933 y 1934 fueron elogiadas por 
la crítica de Buenos Aires, Milán y París, 
Obras a reproducirse: 
Luna en el Rancherío. 
Ranchos de la barranca (Col. José Pedro Argul) 
El toro muerto, acuarela (Col, del artista) 
La tranquera, acuarela (Col. del artista) 
Vuelo de pájaros, acuarela (Col, del artista) 


CARMELO DE ARZADUM (1888-viviente) 


Post-impresionista en tonos de finos matices y rica materia. 
Señalada serie de «Playas» en las cuales domina el motivo con una 
expresión muy personal. 
Obras a reproducirse: 

Lluvia (Col. del artista) 

Mar plateado (Col. del artista) 

Avenida Agraciada (Col, del artista) 

Gaviotas en el temporal (Col. del artista) 


Todos estos pintores tienen una fuerte personalidad y su obra es im- 
portante, 


Hay otras obras de otros pintores de verdadero mérito que podrían 
completar el álbum de la pintura uruguaya: 


Aduana de Mio BERETTA (Museo Nacional de Bellas Artes). 
Niño acostado de CarLos M. HERRERA (Museo Nacional de Be- 
llas Artes). 


Arlequín en reposo de CARLOS CASTELLANOS (Col. Carlos Basabe 
Castellanos). 


Casa Española de MaNuEL RoseE (Museo Nal. de Bellas Artes). 
Alrededores de Carmelo de Cesar A. PescE CAsTRO (Museo Mu- 
nicipal). 

Plaza de Pollenza de HumberTO Causa (Col. Enrique Dieste). 
Puerto de Pollenza de ANDRES ETCHEBARNE BIDART (Museo Mu- 
nicipal). 

La calesita de GILBERTO BELLINI (Museo Nal. de Bellas Artes). 


Calle bajo la lluvia de ALFREDO DE SIMONE (Museo Nal. de Be- 
llas Artes). 


13 
OS (Col. Carlos Deltocición 


ARDO. 
E de Colonia Suiza de FRANCISCO SINISCALCHI (Museo 
oa 


E Montevideo, 1951. E 
JOSE PEDRO ARGUL 
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LA ARQUITECTURA EN EL PARAGUAY, por Juan Giuria. — Talleres Grá- 
ficos de Domingo E. Taladriz. — Buenos Aires, 1950. 


La historia de la Arquitectura en América, y naturalmente la historia de la 
Arquitectura en el Uruguay deben al Arquitecto Don Juan Giuria magníficos 
aportes. Su ciencia, su experiencia, sus investigaciones, sus viajes a los centros 
típicos del desenvolvimiento de la arquitectura indo-española, el estudio de los 
monumentos y reliquias, la aplicación de su preparación técnica a la restaura- 
ción o reproducción gráfica de éstos, su espíritu críticio y, sin duda, su irre- 
frenable vocación le han permitido crear una interesante y rica bibliografía so. 
bre esta materia que constituye hoy invalorable fuente de consulta para los es- 
tudiosos. A esa bibliografía se agrega este hermoso volumen editado por la Fa- 
cultad de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad de Buenos Aires, que 
comprende el notable estudio realizado por el eminente técnico sobre la Arqui- 
tectura en el Paraguay, enriquecido con numerosos planos de releyamientos de 
plantas de monumentos, hechos por el autor, y por un apéndice gráfico forma- 
do de fotografías tomadas por el mismo, originales que constituyen una valiosa 
solección iconográfica. El estudio del Arquitecto Giuria, además de las consi- 
deraciones generales respecto al ambiente en que ha enfocado su estudio, com- 
prende el examen de los monumentos de las Misiones jesuíticas en el Paraguay, 
las obras coloniales existentes en poblaciones de origen civil, los monumentos 
y reliquias coloniales de la ciudad de la Asunción, los edificios civiles y reli- 
giosos del siglo XIX, los ejemplares de arquitectura privada desde la época pri- 
mitiva hasta la época del Doctor Francia y de los López y el estudio de la ar- 
quitectura religiosa y privada fuera de la Asunción, después de 1830. Este vasto 
estudio inspira al prologuista del libro, que es el Arquitecto argentino Mario 
J. Buschiazzo, maestro y especialista en estos estudios, de notoria autoridad, el 
más favorable juicio. Comienza el eminente técnico por incorporar el nombre 
del Arquitecto Giuria al grupo de los grandes estudiosos que se han consagra- 
do a desentrañar los caracteres del arte arquitectónica en América, y luego de 
establecer que el Paraguay era uno de los países que no había sido objeto de 
tales estudios, agrega: «El Arquitecto Giuria ha sabido ver el conjunto de la 
arquitectura paraguaya, extendiendo su análisis hasta el siglo XIX, injustamen- 
te dejado de lado por los investigadores, Con la misma sencillez y probidad 
que caracteriza sus otros trabajos, ha agrupado didácticamente los monumen- 
tos, relevando sus plantas, estudiando las estructuras, fotografiándolos, juzgán- 
dolos críticamente». Agrega el prologuista que en la obra del Arquitecto uru- 
guayo, además del interés que suscita, halla dos apreciaciones personales so- 
bre la arquitectura paraguaya: la persistencia de ciertas técnicas constructivas 
jesuíticas, y el parentesco o parecido con la arquitectura panameña. Luego de 
otras consideraciones el prologuista que, como hemos dicho es un maestro, for- 
mula este juicio que es realmente consagratorio de la obra del Arquitecto Giu- 
ria: «con esta obra que se suma a las suyas anteriores sobre el Brasil, Uruguay 
y la Argentina, prueba que ha sabido algo más que reunir los elementos: ha 
escrito la historia arquitectónica de cuatro países de cuyas entrañas brotan los 
ríos que, a manera de símbolo, se unen en el Plata». 


» 
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: principales: la forma en que está concebido y escrito y el dramático período de 
tiempo que comprende. Como lo dice en la introducción el autor, su libro es 
producto del recuerdo de un hombre que ha llegado a un meridiano de la vi- 


da que no es común: 80 años. Se ha dicho que recordar es vivir y, efectivamen- 


te, estos recuerdos del Dr. Eirale, al ser compartidos por quienes conocieron la 
época a que ellos se refieren, tienen el poder de hacer vivir aquella época que 
pertenece ya al dominio de la historia. Digamos, además, que el autor en sus 


evocaciones, sin perder de vista el cuadro general a que éstas se refieren, las 


anima con episodios, anécdotas y sucedidos que agregan la nota pintoresca, y no 
pocas veces humorística, al cuadro. Además el libro está escrito en prosa lige- 
ra, simple y diáfana que satisface a quien busca belleza de forma y hace ama- 
ble su lectura. Por fin, el libro, como hemos dicho, se refiere a una época dra» 
mática, esto es, a la sangrienta guerra civil de 1904, en que el Dr. Eirale par- 
ticipó de toda la campaña como médico de una unidad militar primero, y como 
jefe de sanidad militar del ejército después. Puede, pues, seguirse en las pági- 
- nas de este libro la marcha del ejército nacional en que prestaba sus servicios 
médicos el Doctor Eirale, conocer la intimidad del mismo, asistir a escenas tí- 
picas de los campamentos militares, experimentar la emoción de las batallas, sen- 
tir los horrores de la guerra civil y con esto los actos de arrojo, de abnegación 
y de sacrificio de quienes llevaban a la guerra la misión de velar por la salud 
y la vida de los combatientes, El Dr. Eirale, casi sin elementos y con escasa. 
ayuda cumplió espartanamente con sus deberes humanitarios. A este libro pue- 
de recurrir quien quiera tener una impresión real y llena de color de la cam- 
paña de 1904 y quien busque elementos para escribir la historia de aquella aza- 
rosa época. El libro comprende, además de la biografía del Dr. Eirale, un in- 
teresante capítulo sobre sus estudios y ensayos de aviación, realizados con un 
concepto personal desde principios del siglo, que lo señalan como verdadero 
precursor de esos estudios en nuestro país y de las características técnicas de 
la estructura del avión, y numerosas e interesantes notas gráficas que ilustran 
este capítulo y las memorias de la campaña de 1904, 


LA PROVINCIA DE SAN PEDRO ANTE LA RECUPERACIÓN DE LAS MI- 
SIONES ORIENTALES POR FRUCTUOSO RIVERA, por Flavio A. García. 
— Talleres gráficos Castro y Cía. — Montevideo, 1952. 


El Profesor Flavio A. García, cuyos trabajos de investigación histórica en 
los archivos del Río de la Plata y Chile vienen llamando justamente la aten- 
ción de historiadores y estudiosos, ha agregado a su ya notable bibliografía es- 
te magnífico aporte documental que fué publicado en el «Boletín Histórico» 
del Ejército y que el nombrado Profesor ha impreso muy oportunamente en 
un apartado para ponerlo al alcance de todos los que se interesen por esta cla- 
se de estudios. Dice el autor que ofrece esta contribución documental «en su 
correspondiente traducción del portugués que es producto de una investigación 
incompleta que realizó en Río Grande del Sur (Brasil) y que fué obtenida fun- 
damentalmente a orillas del pintoresco Guaiba de la sonriente Porto Alegre, en 
sus archivos «gauchos», luego de haber cumplido una misión oficial inolvida- 
ble». Incompleta o nó, esta documentación es de altísimo interés y, en general, 
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desconocida, y servirá para completar el cuadro histórico de la conquista de 
las Misiones por el General Rivera. El Profesor García, que tan relevantes tí- 
tulos ha conquistado ya en el cultivo de la historia y de la investigación, agre- 
ga con esta publicación un nuevo lauro a su carrera, y en esta oportunidad 
creemos justo decir que habría verdadera conveniencia en que las notables 
aptitudes de este investigador fueran utilizadas oficialmente para emprender en 
forma metódica y ordenada una minuciosa búsqueda en los archivos de las na- 
ciones vecinas a fin de completar los repertorios documentales que deben ser- 
vir a los historiadores futuros para dominar el panorama de nuestro pasado, 


POEMAS DEL HOMBRE. V. LIBRO DEL MAR, por Carlos Sábat Ercasty. — 
Carmelo Soria, impresor. — Santiago de Chile, 1952. 


Las prensas chilenas han dado al público de América esta nueva edición 
de la obra del gran poeta uruguayo que apareció en Montevideo en 1922. For- 
ma parte este libro V de una vasta serie de sinfonías líricas que, con el título 
general «Poemas del Hombre» está formada de numerosos títulos. El propio 
poeta advierte que esta serie se inicia con el «Libro del Arbol» publicado en 
1917, al que suceden el «Libro del Ser y de la Nada», el «Libro de la Volun- 
tad», el «Libro del Corazón», el «Libro del Tiempo», el «Libro del Amor», el 
«Libro del Río», el «Libro de la Ensoñación», el «Libro de Eva Inmortal» y 
«El Libro de la Voz», que acabamos de publicar en nuestras páginas. Toda esta 
parte de la serie ha sido ya dada a publicidad. Resta, sin embargo, la parte 
inédita, que es aún más considerable y está integrada por los siguientes títu- 
los: «Libro de la Belleza», «Libro de los Opuestos», «Libro del Sol», «Libro de 
la Negación», «Libro de la afirmación», «Libro del Amor y de la Soledad», «Li- 
bro Primero de los Cánticos», «Libro Primero de los Transpoemas», «Libro Se- 
gundo de los Transpoemas», «Libro de las Elegías Trágicas», «Libro del Fue- 
go», «Libro del Héroe», «Libro Primero de América», <Libro Segundo de Amé- 
rica», «Libro del Hombre que Marcha», «Libro de Dionisio», Libro de la 
Tierra Trágica». He aquí todos los títulos de estas que, con razón, hemos 
llamado sinfonías líricas y que, reunidas, componen una formidable epo- 
peya del Hombre que el poeta lega a la posteridad como exponente de 
uno de los más altos, ricos y pródigos temperamentos poéticos que haya 
producido nuestro Continente. En el «Libro del Mar», que es el que da origen 
a este breve comentario bibliográfico, aparece el poeta en todo el esplendor de 
gu numen, embriagado por el sortilegio del mar que es uno de los más bellos, 
más grandiosos y más misteriosos de los elementos de la Naturaleza. «¡Alegría 
del mar! ¡Alegría del mar! ¡Alegría del mar!», clama el poeta con el mismo 
arrebato con que gritaba Jenofonte al divisar las azules aguas de la costa: 
<¿Tálatta, Tálatta>. Infinito es el paisaje del mar para el aeda e infinita su esen- 
cia e infinitas sus cambiantes formas e infinitos sus misterios como infinitas son 
las ideas que brotan de la mente del poeta y los sentimientos que fluyen de su 
corazón y las fgiuras con que se visten aquéllas y éstos. La inspiración del 
hombre arrebatado por el numen es una fragua de la que brotan candentes las 
imágenes en un crescendo que recuerda las estancias del «Paraíso Perdido» y 
los misterios apocalípticos del libro que no debe nombrarse. Y hemos de re- 
sumir el juicio diciendo que jamás poeta alguno arrebató al mar los tesoroj de 
poesía que Sábat Ercasty halló en sus insondables abismos para darles forma 
imperecedera en su grandioso poema. 


CAPITAL Y RESERVAS: $ 71:068.548,49 


al 31 de diciembre de 1950. 


OPERA EN TODAS LAS MARA DEL SEGURO | 


Av. Agraciada y Mercedes 


Y 


SUCURSALES EN: Salto, Paysandú, Mercedes, Ri- 


vera, Minas, Treinta y Tres, 
Maldonado, Trinidad, Durazno, 
Artigas, Fray Bentos, Rocha, Ca- 


nelones, Tacuarembó, Florida. 


AGENCIAS GENERALES EN TODO EL PAIS 


BANCO COMERCIAL 


MONTEVIDEO 
ESTABLECIDO EN EL AÑO 1857 
EL MAS ANTIGUO DEL RIO DE LA PLATA 
Casa Central: CERRITO N?*? 400 


Agencia AGUADA: Rondeau N? 1918 
Agencia CORDON: Constituyente 1450, esq. Médanos 


Sucursales en 


MELO — SALTO — PAYSANDU — MERCEDES 


REALIZA  T.O00D 42>0DASE?S DE 
OPERACIONES BANCARIAS 


Impresora L.I.G.U. - Cerrito 740 


